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CONCEPTOS 

D E L A M O R D E D I O S , 
escritos 

por l a S a n t a M a d r e T e r e s a de J e s u s , 
sobre algunas palabras do los Cantares do Salomon. 

PRÓLOGO 
que á los religiosos y religiosas carmelitas descalzos di-

rige Fr. Jerónimo Gracian de la Madre de Dios. 

Por cuatro razones las personas espiri-
tuales suelen escribir los buenos concep-
tos, pensamientos, deseos, visiones, reve-
laciones, y otras interiores mercedes que 
Dios les comunica en la oracion. La pri-
mera porque cantan eternamente las mise-
ricordias del Señor, dejándolas escritas, 
para que se lean y sepan en los siglos ve-
nideros, á fin que este Señor sea más glo-
rificado y ensalzado. La segunda, porque 
teniendo los escritos, los tornan á traer á 
la memoria cuando quisieren refrescar su 
espíritu, y esta escritura les causa más 
provecho, devocion, oracion y fervor que 
otros libros, por la cual causa los antiguos 



padres del ye rmo t ra ían siempre consigo 
estos sus conceptos de oracion, ó algunos 
nombres de ellos, que l lamaban Nómina. 
La tercera, porque la car idad les fuerza á 
no esconder la luz y talentos recibidos en 
la oracion, sino ponellas sobre el candelero, 
para a lumbrar ot ras almas, especialmente 
de sus subditos. La cuarta , porque sus su-
periores mandaron las escribiesen; y aun-
q u e por humildad los quisieran callar, la 
obediencia las fuerza á manifestarlos. 

Por estas causas escribió la gloriosa San-
ta Hildegardis, abadesa de un convento do 
Benitas en la Alemania Alta, muchos l ibros 
de sus conceptos y revelaciones. Y esta 
doctrina y libros aprueban los Papas Eu-
genio III, Anastasio IV, Adriano IV y el 
glorioso San Bernardo, como se colige de 
sus Epístolas escritas á la misma gloriosa 
santa . Y los Papas Bonifacio IX, Mart ino V, 
el Cardenal Turrecremata y otros gravísi-
mos autores dicen lo mismo de lo que es-
cribió Santa Brígida, como se lee en las 
Balas de su canonización y en el prólogo 
del libro de sus revelaciones. En tiempo 
del mismo Papa Eugenio, en la diócesis de 
Tréveris, en un monasterio llamado Sco-

naugia, hubo una gran sierva de Dios, lla-
mada Isabel, que el año de 1132 le mandó 
su abad, llamado Ilildelino, que dijese to-
das sus revelaciones y los conceptos ¿ e su 
oracion al abad Egberto: para que las es-
cribiese ; el cual abad Egberto escribió de 
ellas un libro muy provechoso para las al-
mas, m u y agradable al Papa y á toda la 

# Iglesia. Y según escribe Jacobo Fabro en 
una carta á Machiardo, canónigo de Mo-
guncia, y á otros sus amigos, que se halla 
al principio del libro int i tu lado: Libro de 
¡os Ires varones y tres vírgenes espirituales, 
beato Benano loa y engrandece mucho lo 
que escribió la gloriosa Santa Matildis, así 
de sus éxtasis y revelaciones, cómo de 
otras espiri tuales mercedesque de Dios re-
cibió. Fué esta Santa alemana, de la Orden 
de San Bernardo, en un monaster io cabe 
del Bhin, cerca de Flándes. Pudiera decir 
de otras muchas; pero basta lo que el Papa 
Pió II escribe de la vida y doctr ina de la 
gloriosa Santa Catalina de Sena, á la cual 
f ray Baimundo de Cápna, su confesor y 
otros Prelados, mandaron escribiese lo q u e 
le pasaba en la oracion, de que quedaron 
libros de gran provecho. 



Esto mismo acaeció á la Venerable Ma-
dre T E R E S A DE .IESOS, que (obedeciendo á 
sus confesores y prelado) pa ra cantar eter-
namente las misericordias del Señor, como 
t rae por blasón, Misericordias Domim m 
adernum cantabo, y para provecho de su 
alma y de las de sus hijas, ba escrito Libros 
de lo que ha recibido en el espíri tu, que 
h a n hecho, hacen y ha rán mucho f ru to en 
la Iglesia de Dios, como se colige de la Bula 
d e l ' P a p a Sixto V, en que confirma sus 
Constituciones, y de los remisoriales y r ó -
tulos que el Papa Paulo V ha enviado para 
hacer los procesos de su canonización. 

En t re otros l ibros que escribió, era uno 
de divinos conceptos y altísimos pensa-
mientos del amor de Dios y de la oracion, 
y otras vi r tudes heroicas, en que se decla-
raban muchas palabras de los cantares de 
Salomon, el cual l ibro, como pareciese á un 
su confesor cosa nueva y peligrosa, que 
mujer escribiese sobre los can ta res , se le 
m a n d ó quemar , movido con celo, de que 
(como dice San Pablo) callen las moeres en 
la iglesia de Dios; como quien dice, no p r e -
diquen en pulpitos, ni lean en « l e d r a s , ni 
impr iman libros. Y el sentido de la Sagra-

da Escri tura (principalmente de los canta-
res de Salomon) es tan grave, p rofundo y 
dificultoso, que los m u y grandes letrados 
tienen bien q u e hacer para en tender de él 
alguna cosa, cuanto más mujeres . Y como 
en aquel tiempo que le escribió hacía gran 
daño la herej ía de Lutero, que abr ió puer-
ta á que muje res y hombres idiotas leye-
sen y explicasen las divinas letras, por la 
cual han en t rado innumerables almas á la 
herejía y condenádose al inf ierno, pare-
cióle que le quemase. Y así, al punto que 
este p a d r e se lo mandó , ella echó el libro 
en el fuego, e jerc i tando sus dos tan heroi-
cas v i r tudes de la humildad y obediencia. 

Bien creo yo que si este confesor hubiera 
leido con atención todo el l ibjo, y conside-
rado la doctrina t?n importante que tenía, 
y que no era declaración sobre los Canta-
res, s ino conceptos de espíritu que Dios le 
daba, encer rados en algunas palabras de 
los cantares , no se lo hubiera mandado 
quemar . Porque así como cuando un señor 
da á su amigo un preciosísimo licor, se le 
da guardado en vaso riquísimo, así cuan-
do Dios da á las almas tan suave licor co„ 
mo el espíritu le encierra , las más veces, 



en palabras de la Sagrada Escri tura, que 
es el vaso que viene bien para la guarda 
de tal licor. Por lo cual decía David: Con-
fesaréte, Señor, en los vasos del Salmo. Lla-
mando vasos á las palabras del Salterio. 

Permitió el Divino Maestro que una mon-
ja t rasladó del principio de este libro unas 
pocas hojas de papel, que andan escritas S 
mano y han llegado á mis manos, con otros 
muchos conceptos espirituales que tengo 
en cartas, que me envió escritas de su m a -
no la misma venerable Madre, y muchos 
que supe de su boca en todo el tiempo q u e 
la traté, como su confesor y prelado, que 
fueron algunos años, de que pudiera ha-
cer un gran libro; mas conténtome ahora 
con hacer imprimir estos pocos Conceptos 
del amor de Dios, que espero ^ e n c e n d e r á n 
en los corazones de -quien los leyere, lo 
cual haga nuestro Señor como yo deseo y 
rogaré. 

8 8 JHS. MA. 

Esta es nna consideración d e Teressa de J e s n s : no e 
bailado en ella cossa que me offenda. Fr . Domingo 
Bañes. 

Viendo yo las misericordias que n u e s -
tro Señor hace con las almas que t ray á 
estos monesterios que Su Majestad ha sido 
servido que se funden de la pr imera regla 
de Nuestra Señora del Monle Carmelo, que 
á algunas en par t icular son tantas las mer -
cedes que nuestro Señor les hace , que so-
las á las almas que entendieren las nece-
sidades que tienen de quien les declare 
algunas cosas de lo que pasa en t re el alma 
y Nuestro Señor, podrá ver el t rabajo que 
se pasa en no tener clar idad. Habiéndome 
á mí el Señor de algunos años acá dado 
un regalo grande, cada vez que oyo ó leo 
algunas palabras de los Cantares de Salo-
mon, en tanto extremo que sin en tender 
la claridad del latin en romance, me reco-
gía más y movia raí alma que los l ibros 
muy devotos que entiendo, y esto es cuasi 
ordinar io , y aunque me declaraban, el ro-



manee tampoco le entendía más 
• • • ' que sin 
entenderlo mi apa r t a r mi 
alma de sí. Ilá como dosaños que me da el 
Señor para mi propósito á entender algo 
del sentido de algunas palabras, y paré-
ceme serán para consolacion de las her-
manas, que nuestro Señor lleva para este 
camino y áun para la mía, que algunas 
veces da el Señor tanto á entender que yo 
deseaba no se me olvidase, mas no osaba 
poner cosa por escrito. Ahora, con parecer 
de personas á quien yo estoy obligada á 
obedecer, escribiré alguna cosa de lo que 
el Señor me da á entender que se enc ier -
ran en palabras , de que mi alma gusta 
para este camino de la oracíon, por donde 
(como he dicho) el Señor lleva á estas her -
manas destos monesterios y las mías. Sí 
fuere para que lo veáis tomaréis este pobre 
donecíto, de quien os desea todos los del 
Espíri tu Santo, como á sí mesma, en cuyo 
nombre yo lo comienzo. Si algo acer tare 
no será de mí. Plega á la divina Majestad 
acierte 

CONCEPTOS DEL AMOR DE DIOS 
S O B R E ALGUNAS PALABRAS 

DE LOS CANTARES DE SALOMON. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
En que se traía la dificultad que hay en entender el sen-

tido de las divinas letras, principalmente de los Canta-
res; y que algunas palabras de ellos (aunque parecen 
bajas , humildes y a jenas de la boca purísima de Dios, 
y de so Esposa i cont ienen santís imos mister ios y altí-
s imos conceptos . 

Béseme el Señor coa el beso de su toca, porgue más 
valen tus pechos, que el t 'mo, etc. 

He notado mucho, que parece que el a l -
ma está, á lo que aqu í da á en tender , h a -
blando con una persona , y pide la paz de 
otra. Porque d ice—Béseme con el beso de 
su boca. Y luégo parece que está diciendo 
á con quien está —Mejores son tus pechos. 
Esto no entiendo como es, y no entender lo 
me hace gran regalo; porque ve rdade ra -
mente, hijas, no ha de mi ra r el alma tanto, 
ni la hacen mirar tanto, ni la hacen tener 
respeto á su Dios las cosas que acá parece 
podemos alcanzar con nues t ros entendi-
mientos tan bajos, como las qne en n ingu-
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na manera se pneden entender . Y ansí os 
encomiendo mucho q u e cuando leyerdes 
algún ^líbro, y oyéredes sermón ú pensáre-
des en los misterios de nuestra sagrada fe, 
que lo que buenamente no pudiéredes en-
tender , no os canséis, ni gastéis el pensa-
miento en adelgazarlo : no es para mujeres , 
ni áun para hombres muchas cosas. 

Cuando el Señor quiere darlo á en t en -
der, so Majestad lo hace sin t rabajo n u e s -
tro. A muje res dijo esto, y á los hombres, 
que no han de sustentar con sus letras la 
verdad; que á los que el Señor tiene para 
declarárnoslas á nosotras, ya se entiende 
que lo han de t r aba ja r , y lo que en ello 
g a n a n : mas nosotras con llaneza tomar lo 
que el Señor nos d i e r e , y lo que no, no 
nos cansar , sino a legrarnos , consideran-
do que tan gran Dios y Señor tenemos, 
que una palabra suya terná en si mil mis-
terios, y ansí su principio no entendemos 
nosotras. Ansí si estuviera en la t in , ú en 
hebraico ú griego, no era maravilla; mas 
en nuestro romance, ¿qué de cosas hay en 
los salmos del glorioso rey David , que 
cuando nos declaran el romance solo, tan 
escuro se nos queda como el lat in? Ansí 
que siempre os guardad de gastar el pen-
samiento con estas cosas, ni cansaros , que 
mujeres no han menester mas que para su 
entendimiento bas ta re : con esto nos hará 

Dios merced. Cuando su Majestad quisiere 
dárnoslo sin cuidado ni t rabajo nues t ro lo 
hallarémos sabido: en lo demás humil lar -
nos y, como h e dicho, alegrarnos, qRe ten-
gamos tal Señor, que áun palabras suyas 
dichas en romance nues t ro no se pueden 
entender . Pareceros há que hay a lgunas eu 
estos Cánticos, que se pudieran decir por 
otro estilo. Según es nuestra torpeza, no 
me espantar ía ; he oído á algunas personas 
decir, que ántes huían de oírlas. < Oh, va-
lame Dios, qué gran miseria es la nuestra . 
Oue como las cosas emponzonosas, que 
cuauto comen se vuelve en ponzoña ; ansí 
nos acaece, que de mercedes tan grandes 
como aquí nos hace el Señor en dar a en -
tender lo que t iene el alma que le ama, y 
animarla para que pueda hablar y regalar-
se con su Majestad, hemos de sacar miedos 
y dar sentidos, conforme al poco sentido 
del amor de Dios que se tiene. ¡ Oh Señor 
mío, que de todos los bienes que nos hecis-
tes nos aprovechamos mal! Vuestra Majes-
tad buscando modos y maneras y inven-
ciones para most rar el amor que nos te-
neis , nosotros, como mal experimentados 
en amaros á Vos, tenérnoslo en tan poco 
que de mal ejercitados en esto vanse los 
pensamientos á donde están siempre: y de-
j a n de pensar los grandes mister ios, que 
este lenguaje encierra en sí, dicho por el 



Espir i ta Santo. ¿Qué más era menester 
para encendernos en amor snyo, y pensar 
que tomó este estilo no sin gran causa? 
Por ciferto que me acuerdo oir á un rel igio-
so un sermon har to admirable, y fué lo 
m a s dél declarando destos regalos que la 
Esposa trataba con Dios, y hubo tanta risa 
y fué tan mal tomado lo que dijo, porque 
hablaba de amor , s iendo sermon del Man-
dato que es para no t ra ta r otra cosa, que 
yo estaba espantada. Y veo claro, que es lo 
que yo tengo dicho, e jerci tarnos tan mal en 
el amor de Dios, q u e no nos parece posi-
ble t ra ta r un alma así con Dios. Mas algu-
nas personas conozco yo, que así como es-
totras no sacaban bien, porque cierto no 
lo entendían, ni creo pensaban sino ser di-
cho de su cabeza, estotras han sacado tan 
gran bien, tan gran regalo, tanta seguri-
dad de temores , que tenían que hacer 
part iculares alabanzas á nuestro Señor 
muchas veces, que dejó remedio tan salu-
dable para las a lmas , que con hirviente 
a m o r le aman, que ent iendan y vean que 
es posible humil larse Dios á tan to ; que si 
no tuvieran desto exper iencia , no dejáran 
de temer . Y sé de alguna que estuvo har-
tos años con muchos temores , y no hubo 
cosa que la haya asegurado, sino que fué 
el Señor servido oyese algunas cosas de 
los Cánticos, y en ejlas entendió ir bien 

euiada su alma. Porque, como he dicho, 
conoció que es posible pasar el alma ena-
morada por su esposo todos esos r e g a o s y 
desmayos y muer tes y aflicciones y delei-
tes y gozos con Él, despues que ha dejado 
todos los del m u n d o por su amor y esta 
del todo puesta y dejada en sus manos: 
esto no de palabra como acaece en algu-
nos sino con toda ve rdad confirmada por 
obras, i Oh hi jas m i a s , que es Dios muy 
buen pagador , y tenéis u n Señor, y Espo-
so que no se le pasa nada sin que lo en-
tienda y lo vea! y ansí, aunque sean cosas 
muv pequeñas, no dejeis de hacer por su 
amor lo que pudiéredes. Su Majestad as 
pagará : no mira sino el amor con que las 
hicierdes. Pues concluyo en esto que j a -
mas en cosa que no entendáis de la Sagra-
da Escri tura, ni de los misterios de nues-
tra fe, os detengáis más de como he dicho, 
ni de palabras encarecidas, q u e en ella 
ováis que pasa Dios con el a l m a , no os es-
pan teis. El amor que nos tuvo y tiene, me 
espanta á mí más y me desatina, s iendo 
lo que somos; que tiniéndole ya entien-
do que no hay encarecimiento de pa labras 
con que nos le muestre , que no le haya 
mostrado más con obras. Sino, cuando lle-
guéis aquí, os ruego que os detengáis un 
poco, pensando en lo que nos ha mos t r a -
do y lo que ha hecho por nosotras, viendo 



claro, que amor tan poderoso y fuer te que 
, tanto le hace padescer, ¿con qué pa labras 

se pueda mostrar que nos espan ten? Pues 
to rnando á lo que comencé decir, grandes 
cosas debe haber y misterios en estas pala-
bras, pues cosa de tanto valor, que me han 
dicho letrados , rogándoles yo que me de-
claren lo que quiere decir en ella el Espí-
r i tu Santo, y el verdadero sentido de ellos, 
dicen, que los doctores escribieron muchas 
exposiciones, y que áun 110 acaban de 
darle. Parecerá demasiadasoberbía la mía, 
siendo esto ansí, quere ros yo declarar al-
g o ; y no es mi intento, por poco humilde 
que soy, pensar que at inaré á la verdad. 
Lo que pre tendo es que ansí que yo me 
regalo en lo q u e el Señor me da á enten-
der, cuando algo del losoyo, que decíroslo 
por ventura os consolará como á mí ; y si 
no fuere á propósito de lo que quiere de-
cir, tómolo yo á mí propósito, que no sa-
biendo de lo que tiene la Iglesia, y los san-
tos, que para esto primero lo examinarán 
bien letrados que lo en t iendan , que los 
veáis vosotras, licencia nos da el Señor, á 
lo que pienso, como nos los d a , para q u e 
pensando en la sagrada Pasión , pensemos 
muchas más cosas de fatigas y tormentos, 
que allí debía de padecer 'el Señor, d e q u e 
los Evangelistas escr iben; y no yendo cou 
curiosidad, como dije al principio, sino 

tomando lo que su Majestad nos diere á 
entender , tengo por cierto 110 le pesa q u e 
nos consolemos y deleitemos en sus pala-
bras y obras ; cómo se holgaría y gustaría 
el Rey, si á un pastorcillo amase y le caye-
se en gracia, y le viese embobado mirando 
el brocado, y pensando qué es aquello y 
cómo se hizo; que tampoco n o hemos de 
quedar las mujeres tan fuera de gozar las 
riquezas del Señor : de disputar las y ense-
ñarlas, pareciendo les aciertan, sin que lo 
muestren á le t rados , esto si. Ansí , que ni 
yo pienso acer tar en lo que escribo (bien 
lo sabe el Señor) , sino como este pastorci-
llo que he dicho. Consuélame, como á hijas 
mías, deciros mis meditaciones, y serán 
con har tas boberías. Y ansí comienzo con 
el favor deste divino Rey mío, y con licen-
cia del que me confiesa. Plega á É l , que 
como ha querido que atine en otros cosas 
que os he dicho (ó su Majestad por mí 
quizá, por ser para vosotras) , at ine en és-
tas, y si no, doy por bien empleado el tiem-
po que ocupare en escribir , y t ra ta r con 
mi pensamiento tan divina materia, que 
n o la merecía yo oír . 

Paréceme á mí en esto que di je al p r i n -
cipio, habla con tercera persona, y es la 
mesma que da á en tender , que hay en 
Cristo dos natura lezas , una divina y otra 
humana . En esto no me detengo, porque 



mi intento es hablar en lo qne me parece 
podemos aprovecharnos los qné t ra tamos 
de «.ración; aunque todo aprovecha para 
an imar y admi ra r un a lma , que con a r -
diente deseo ama á el Señor. Bien sabe su 
Majestad que aunque algunas veces he oído 
exposición de algunas palabras des tas , y 
me la han dicho, pidiéndolo yo, son pocas, 
que poco ni mucho no se rae acuerda, por-
que tengo muy mala memoria ; y ansí no 
podré decir sino lo que el Señor me ense-
ñ á r e ; y fuere á mí propósito, y deste p r in -
cipio j amas he oido cosa que me acuerde . 

Béseme con beso de su boca. ¡ Oh Señor 
mió y Dios mió, y qué palabras son éstas, 
para qiie las diga un gusano ¡i su Criador! 
i Bendito seáis Vos, Señor, que por tantas 
maneras nos habéis enseñado! ¿Mas quién 
osará, Rey mió, decir esta pa labra , si no 
fuera con vuestra licencia? Es cosa que 
espanta, y ansí espantará decir yo que la 
diga nadie. Dirán que soy una necia, que 
no quiere decir esto, que tiene muchas 
significacionas, q u e está claro, que no ha-
bíamos de decir esta palabra á Dios, que 
por eso es bien estas cosas no las lean gen-
te simple. Yo lo confieso que tiene muchos 
entendimientos: mas el alma que está ab ra -
sada de amor que la desat ina , no quiere 
ninguno, sino decir estas pa labras , si que 
no se lo quita el Señor. ¡ Válame Dios! ¿Qué 

nos espanta? ¿No es de admira r m a s la 
obra? ¿No nos llegamos al Santísimo Sa-
c ramento? ¥ áun pensaba yo, si pedif» la 
Esposa esta merced que Cristo despues nos 
hizo. También he pensado, si pedia aquel 
ayuntamiento tan grande , como fué hacer-
se Dios hombre, aquella amistad que hizo 
con el género h u m a n o ; porque claro está 
que el beso es señal de paz y amistad 
grande en t re dos personas : cuantas ma-
neras hay de paz el Señor ayude á que lo 
entendamos. 

Una cosa quiero decir ántes que vaya 
adelante , y á mi parecer de notar , aunque 
viniera mejor á otro t iempo; mas para q u e 
no se nos o lv ide , q u e tengo por cierto ha-
bía muchas personas que se llegan al San-
tísimo Sacramento (y plega al Señor yo 
mienta) con pecados mortales g raves ; y si 
oyesen á un alma muerta por amor de su 
Dios decir estas palabras , se espantar ían 
y lo ternian por gran atrevimiento. Al mé-
n o s , estoy yo segura que no lo d i rán ellos 
porque estas palabras y otras semejantes 
que están en los Cantares, dícelas el amor , 
y como no le t i enen , bien pueden leer los 
Cantares cada dia y no se ejercitar en ellas, 
ni áun las osarán tomar en la boca , que 
verdaderamente áun oirías hace t e m o r , 
porque trayn gran majestad consigo. Har-
ta t rayis vos , Señor mió, en el Santísimo 



Sacramento, sino como no tienen fe viva 
sino m u e r t a , estos tales ven os tan hñmil-
de »ajo especies de p a n , no Ies habíais na-
d a , porque no lomerescen ellos oir, v ansí 
atreven tanto. 

Ansí que estas pa labras ve rdaderamen- . 
te pornian temor en s í , si estuviesen en sí 
quien las dice, tomada sola la letra ; mas 
a quien vuestro amor , Señor, ha sacado de 
s i , bien perdonaréis de eso y m á s , aunque 
sea atrevimiento. ¿Y, Señor mío, si signifi-
ca paz y amis tad , por qué no os pedirán 
las almas la tengáis con el las? ¿Qué mejor 
cosa podemos pedir que lo que yo os pido. 
Señor, que me deis paz con beso de vuestra 
boca Esta , h i j a s , es altísima petición , co -
mo despues os-diré . 

CAPÍTULO II. 
D e f i ^ n U e v c m a n c r 3 s m e l'ay «le paz falsa, amor imper-

fecto y «ración engañosa. Es doctrina de mucha im-
portancia para entender el verdadero amor y j n n m -
minarse las a mas y saber las faltas que las estorban 
de caminar á la perfección que desean. e 5 1 0 r D 3 n 

Dios os libre de muchas maneras de paz 
que tienen los m u n d a n o s : nunca Dios nos 
a deje probar , que es para guerra pe rpé -

tua. Cuando uno de los del mundo anda 
m u y quieto metido en grandes pecados y 
tan sosegado en sus vicios, que de nada ' le 
r emuerde la conciencia. Esta paz va habéis 
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leído, que es señal que el demonio y él es-
tán amigos, y miénlras vive, no le quiere 
dar gue r ra , porque según son malo 4 por 
huir della. y no por amor de Dios , se tor-
narían algo á É l ; mas los que van por aquí 
nunca du ran en se rv i r le , luego como el 
demonio lo ent iende , tórnales á dar gusto 
á su placer, y tórnause á su amistad, Has-
ta que los tiene adonde les da a entender 
cuan falsa era su paz. En éstos no hay que 
hablar , allá se lo h a y a n , que yo os espero 
en el Señor, no se hallará en t r e vosotras 
tanto mal. Aunque podía el demonio co-
menzar por otra paz en cosas pocas y 
s iempre , h i j a s , mientras vivimos nos he-
mos de temer. Cuando la religiosa comien-
za á re la jarse en unas cosas, que en si pa-
recen poco, y perseverando en ellas m u -
cho no les remuerda la conciencia, es ma-
la paz, v de aquí puede el demonio t raer la 
muy malísima. Ansí como es el quebran ta -
miento de const i tución, que en si no es 
pecado, y no anda r con cuidado en lo que 
manda el perlado , aunque no con malicia, 
porque en fin está en lugar de Dios, y es 
bien siempre que á eso venimos andar mi -
rando lo que qu ie re , ensillas muchas que 
S e ofrecen, que en sí no p a r e c e o pecado 
y en fin , hay faltas y halas de h a b e r , que 
somos miserables no digo yo que n o , lo 
que digo es que sientan cuando se hacen 



y entiendan que fa l ta ron ; porque si no 
como digo, deste se puede el demonio ale-
grar* y poco á poco ir haciendo insensible 
al alma de estas cosillas. Y os digo hijas 
que cuando eso llegare á alcanzar que no' 
tenga poco, porque temo pasará adelante • 
por eso miraos mucho por amor de Dios 
guerra ha de haber en esta v ida , porque 
con tantos enemigos no es posible dejarnos 
estar mano sobre mano , sino que siempre 
ha de haber cuidado y traerle de cómo an-
damos en lo interior y exterior. Yo os digo 
que ya que en la oracion os haga el Señor 
mercedes y os dé lo que despues d i ré , q u e 
salidas de allí no os falten mil estropéenlos 
y mil o c a s i o n ó l a s , quebran ta r con des-
cuido lo u n o , no hacer bien lo otro tur-
baciones ulteriores y tentaciones. No dieo 
que ha de ser esto siempre ó muy ord ina-
rio : es grandísima merced del Señor, ansí 
se adelanta el alma. No es posible ser aquí 
angeles, que no es nuestra naturaleza Es 
ansí que no me turba alma cuando la veo 
con grandís imas tentaciones, que si liav 
amor y temor de nues t ro Señor, ha de s a -
lir con mucha ganancia , ya lo sé y si la 
veo anda r s iempre quieta y sin ninguna 
guerra (que he topado algunas, aunque la 
vea no ofender al Señor, s iempre me train 
con miedo) nunca acabo de asegurarme y 
probarlas y tentarlas yo , si puedo, y ya 

que no lo hace el demonio , para q u e vean 
que lo son. Pocas he topado ; mas es posi-
b l e , ya que el Señor llega un alma á m u -
cha contemplación. Son modos de proce-
der , y estánse en un contento ordinario y 
interior, aunque tengo para mí que 110 se 
ent ienden, y a p u r a d o lo veo que algunas 
veces tienen sus guerr i l las , sino q u e son 
pocas. Mas es ansí que no hé envidia á es-
tas a lmas , y que lo he mirado con aviso. 
Y veo que se adelantan mucho mas las que 
andan con la guerra d i cha , sin tener tan-
ta oracion en las cosas de perfección, que 
acá podemos entender . Dejemos almas que 
están ya tan aprovechadas y tan mortifica-
das , despues de haber-pasado por muchos 
años esta gnerra : como ya muer tas al 
mundo las da nues t ro Señor o r d i n a r i a -
mente p a z , mas no de manera que no sien-
tan la falta que hacen y Ies dé mucha pe-
na . Ansí que , h i j a s , por muchos caminos 
lleva el Señor-; mas siempre os temé, co-
mo he dicho, cuando no os doliere la falta 
que hiciéredes, que de pecado, aunque sea 
venial , ya se ent iende os ha de llegar al 
a l m a , como, gloria á Dios, creo y veo lo 
sentís ahora . Notad una cosa , y esto se os 
acuerde por amor de mí. Si una persona 
está v iva , poquito que la lleguen con un 
alfiler, ¿ n o lo s iente , ó una espinita por 
pequeña que sea ? Pues si el alma no está 



m u e r t a , sino que tiene vivo un amor de 
Dios, ¿no es merced grande suya que cual-
quiera cosita que haga contra lo que he-
mos profesado y estamos obligados se sien-
ta ? 6 que es hacer la cama su Majestad 
de rosas y flores para sí en el a lma , á 
quien da Dios este cu idado , y es imposi-
ble dejarse de venir á regalarla á e l l a , 
aunque tarde. Válame Dios, ¿qué hacemos 
los religiosos eñ el monasterio? ¿A qué de-
jamos el m u n d o ? ¿A qué venimos? ¿En 
qué mejor nos podemos emplear que ha-
cer aposentos en nuest ras almas á nuestro 
esposo y llegar á tiempo que le podamos 
decir que nos dé beso con su boca? Ven-
turosa será la que tal petición hiciere . y 
cuando venga el Señor no halle su lámpa-
ra muerta y de har to de llamar se torne, 
i Oh, hijas mias , que tenemos gran estado 
que no hay quien nos quite decir esta pa-
labra á nues t ro Esposo, pues le tomamos 
por tal cuando hicimos profesion! 

Ent iéndanme las almas de las que fue-
ren escrupulosas , que no hablo por algu-
na falta alguna vez , ó faltas, que no todas 
se pueden entender ni áun sentir s i empre ; 
sino quien las hace muy ordinar ias sin ha-
cer caso, pareciéndole nonada, y 110 la re-
muerde ni procura enmendarse desta. Tor-
no á decir que es peligrosa paz y que es-
teis advertida de ella. ¿ Pues qué será de 

los que la tienen en mucha relajación de 
su regla ? No plega á Dios haya n inguna . 
De muchas maneras la debe dar el demo-
n io , que lo permite Dios por nuestrds pe-
cados : no hay para qué t ra ta r dello ,*(ue 
esto poquito os he quer ido adver t i r . Va-
mos á la amistad y paz q u e nos comienza 
á most rar el Señor en la oracion , y d i ré 
lo que su Majestad me diere á en tender . 

Despues me ha parecido será bien deci-
ros un poquito de la paz que da el mundo 
y nos da nuestra misma sensualidad , por-
que aunque esté en muchas partes mejor 
escrito que yo lo d i r é , quizá n o tornéis 
con qué comprar los libros , que sois po-
bres :» ni quien os haga limosna de ellos; y 
esto estáse en casa 'y vese aqui j a u t o . Po-
dríanse engañar en la paz que da el mun-
do por muchas maneras : de algunas q u e 
diga sacaréis las demás ó con r iquezas q u e 
si tieneu bien lo que han menester y mu-
chos dineros en el a r ca , como se guarden 
de hacer pecados g raves , todo les parece 
está hecho. Gózanse de lo que t ienen, dan 
una l imosna de cuando en c u a n d o , no mi-
ran que aquellos bienes no son suyos, s ino 
que se los dió el Señor como á mayordo-
mos suyos , para que partan á los pobres, 
y que les hau de da r estrecha cuenta del 
tiempo que lo tienen sobrado en el a r ca , 
suspendido y entretenido á los pobres , si 



ellos están padeciendo. Esto no nos hace 
al caso más de para que supliquéis al Se-
ñor les dé luz , no se estén en este embebe-
cimi(*ito y les acaezca lo que al rico ava-
r iekto, y para que alabéis á su Majestad 
que os hizo pobres y lo teneis por part icu-
lar merced suya. ¡ O h , hi jas mías , qué 
gran descanso no tener estas ca rgas , áun 
para discansar acá, que para el dia de la fin 
no le podéis imag ina r ! Son esclavos éstos, 
y vosotras s eño ras : áun por esto lo veréis. 
¿Quién tiene más descanso? ¿Un caballero, 
que ponen en la mesa cuanto ha de comer 
y le dan todo lo q u e ha vestir, ó su ma-
yordomo, que le ha de da r cuenta de un 
solo maravedí? Es to t ro gasta sin tasa co -
mo bienes suyos ; el pobre mayordomo es 
el que lo pasa , y miéntras más hacienda 
más, que ha de estar desvelándose cuando 
se ha de dar la cuen ta , en especial si es 
de muchos años y se descuidan un poco, 
es el alcance m u c h o , no sé cómo se sosie-
ga. No paséis por es to , h i j a s , sin alabar 
mucho nues t ro Señor, y s iempre ir adelan-
te en lo que ahora hacéis en no poseer na-
da en par t icular n inguna , que sin cuidado 
comemos lo que nosenvia el Señor, y como 
lo tiene su Majestad, que no nos falte nada, 
no tenemos que da r cuenta de lo que nos 
sobra . Su Majestad tiene cuenta que no 
sea cosa que nos le ponga de repar t i r lo . 

Lo que es menester, h i j a s , es contentar -
nos con poco, que no hemos de quere r 
t an to , como los que dan estrecha cuenta, 
como la ha de da r cualquier r i co , aift ique 
no la tenga él a c á , sino que la tengan « o s 
mayordomos , y ¡ cuán es t recha! si lo e n -
tendiese no comería con tanto contento , ni 
se daría á gastar lo que tiene en cosas im-
pertinentes y de vanidad . Ansí vosotras, 
h i jas , s iempre mirá con lo más pobre que 
pudiéredes pasar , ansí de vestidos como de 
man ja re s , porque si no ha l la roshe i senga-
ñadas , que no os lo dará Dios, y estaréis 
discontentas. Siempre procurá servir á su 
Majestad de manera que no comáis lo que 
es de los pobres , sin servir lo , aunque mal 
se puede servir el sosiego y descanso que 
os da el Señor en no tener cuenta de da r 
cuenta de riquezas. Bien sé q u e lo enten-
de is , mas es menester que por ellos dés á 
tiempos gracias part iculares á su Majestad. 
De la paz que da el mundo en honras no 

•tengo para qué os decir n a d a , que pobres 
nunca son muy honrados. En lo que os 
puede hacer daño g r a n d e , si no teneis av i -
so, en las a labanzas , que nunca acaba de 
que comienza, para despues abajaros más : 
es lo más ordinar io en decir que sois más 
santas , con palabras tan encarecidas , q u e 
parece los enseña el demonio; y ansí debe 
ser á veces, porque si lo dijesen en ausen-



cia pasar ía , mas en presencias, ¿ q u é froto 
puede t raer , sino d a ñ o , si no andais con 
mucho aviso ? Por amor de Dios os pido 
que t u n c a os pacifiquéis en estas palabras, 
que poco á poco os podr ían hacer daño y 
creer que dicen v e r d a d , ó en pensar que 
ya es todo hecho y que lo habéis t raba ja-
do. Vosotras nunca dejeis pasar palabra sin 
moveros gue r r a en vuestro interior, quo 
con facilidad se hace si teneis costumbre-
Acordaos cuál paró el mundo á Cristo Nues-
t ro Señor, y qué ensalzado le había tenido 
el dia de Ramos. Mirá en la estima que po-
nía á San Juan Baptista , que le quer ían te-
ner por el Mesías, y en cuanto y por qué 
le descabezaron. Jamas el mundo ensalza 
sino para aba ja r , si son hijos de Dios los 
ensalzados. Yo tengo har ta expiriencia des-
to. Solia afligirme mucho de ver tanta ce-
guedad en estas a labanzas , y ya me rio, 
como si viese hablar un loco. Acordaos de 
vuestros pecados, y puesto que en alguna 
cosa os digan verdad-, advert id que no es-
vues t ro , y que estáis obligados á servir 
más. Dispertad temor en vuestra alma pa-
ra que no se sosiegue en ese beso de tan 
falsa paz que da el mundo. Creó que es la 
de J u d a s : aunque algunos no lo digan con 
esa intención, el demonio está mirando 
que podrá llevar despojo si no os defendeis. 
Creé que es menester aquí estar con la es-

pada en la mano de la consideración: aun-
que parezca no os hace d a ñ o , no os fiéis 
deso; acordaos cuántos estuvieron en la 
cumbre y están en el profundo. No ha^ se-
guridad miént ras vivimos, sino q u e ^ o r 
amor de Dios, he rmanas , siempre salgais 
con guerra interior destas a labanzas , por-
que ansí saldréis con ganancia de humi l -
dad , y el demonio, que está á la mira de 
vos y el m u n d o , quedará corr ido. 

De la paz y d a ñ o , que con ella nos pue-
de hacer nuestra misma ca rne , habia mu-
cho que decir. Advertiros he algunos pun-
tos, y por a h í , como he d icho , sacaréis lo 
demás. Es muy amiga de regalo, ya lo veis, 
y har to peligroso pacificarse en ellos, si lo 
entendiésemos: yo lo pienso muchas veces, 
y no puedo acabar de en tender cómo hay 
tanto sosiego y paz en las personas m u y re-
galadas. ¿Por ventura merece el cuerpo sa-
cratísimo de nuestro dechado y luz ménos 
regalos que los nues t ros? ¿Habia hecho por 
qué padescer tantos t r aba jos? ¿Hemos leí-
do de santos , que son los que ya sabemos 
que están en el cielo cierto, tener vida r e -
galada? ¿De dónde viene este sosiego en 
ella? ¿Quién nos ha dicho que es buena? 
¡ Qué es es to , que tan sosegadamente se 
pasan los dias con comer bien y dormir y 
buscar recreaciones y todos los descansos 
que pueden algunas pe rsonas , que me que-



do boba de mi ra r lo ! No parece ha de ha -
ber otro m u n d o , y que en aquello hay el 
menor peligro dél. ¡Oh , h i jas , si supiére-
des el1 g rande mal que aquí está e n c e r r a -
do !'E1 cuerpo e n g o r d a , el alma enf laque-
ce, que si la viésemos parece que va ya á 
espirar . En muchas par tes veréis escrito el 
g ran mal que hay pacificarse en es to , que 
áun si entendiesen que es malo , t emíamos 
esperanza de remedio ; mas temo no les pa-
sa por pensamiento. Como se usa t an to , n o 
me espanto. Yo os digo que aunque en esto 
su ca rne sosiega, que por mil par tes t e n -
gan la guerra si se han de salvar, y val-
dríales más entenderse y tomar la peniten- . 
cia poco á poco, que Ies ha de venir por 
punto . Esto he dicho para que alabéis mu-
cho á Dios, h i j a s , de estar donde aunque 
vuestra ca rne quiera pacificarse en esto no 
puede. Podría dañaros disimuladamente, 
que es con color de enfermedad, y habéis 
menester t raer mucho aviso en esto, que 
un día os hará mal tomar discipl ina, y de 
aqu í á ocho días por ventura 110, y otra 
vez no t r ae r l ienzo, y por algunos días no 
lo habéis de tomar para cont inuo, y otra 
comer pescado, y si se acostumbra ¡lácese 
el estómago á el lo, y no le hace mal. Pare-
ceros há que teneis tanta flaqueza de todo 
esto y mucho , mas tengo expir iencia, y no 
se entiende que va mucho en hacer estas 

cosas, auuque no haya mucha necesidad 
de ellas: lo que digo es que no nos sosie-
gúenlos en lo que es relajar , sino que nos 
probemos algunas veces; porque yo s&que 
esta ca rne es muy falsa, y que es menester 
entenderla . Él señor nos dé luz para lodo 
por su bondad : gran cosa es la discreción 
y fiarde los superiores y no de nosotras. 

Tornando al propósi to , señal es , que 
pues la Esposa señala que la paz que pide 
diciendo: — Béseme con beso de su boca, 
que otras maneras de hacer paces y mos-
t rar amistad tiene el Señor:—Quieroos de-
cir ahora a lgunas , para que veáis qué pe-
tición es ésta tan a l ta , y de la diferencia 
que hay de lo uno á lo otro. ¡Oh, gran 
Dios y Señor nues t ro , qué sabiduría tan 
profunda! Bien pudiera decir la Esposa :— 
Béseme,— y parece concluya su petición 
en ménos palabras. ¿Por qué señala un be-
so de su boca ? Pues á buen seguro que no 
hay letra demasiada. El por qué yo no lo 
ent iendo, mas diré algo sobre es to: poco 
va que no sea á este propósi to, como he di-
cho , si de ello nos aprovechamos; ansí que 
de muchas maneras trata paz el Rey n u e s -
t ro , y amistad con las a lmas, como vemos 
cada d ía , ansí en la oracion como fuera de 
ella , sino que nosotras la tenemos con su 
Majestad de pelillo, como dicen. Miraréis, 
h i jas , en qué está el punto para que podáis 
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pedir lo que Ja Esposa si el Señor os lle-
gare á Él¡; s ino , no desmayeis, que con 
cualquier amistad que tengáis con Dios 
q u e i a i s ha r to r icas , si no falta por vos-
otras . Mas para lastimar es y dolemos mu* 
cho los qué por nuestra culpa no llegamos 
á tan excelente amis tad , y nos contenta-
mos con poco, i Oh, Señor, no nos acorda-
r í amos , que es mucho el premio y el fin; 
y que llegadas ya á tanta amis tad , acá nos 
le da el Señor, y que muchos se quedan al 
pié del monte , que pudieran subir á la couir 
b re ! En otras cosillas que os he escrito os 
he dicho esto muchas veces, y ahora os lo 
torno á decir y rogar que siempre nuestros 
pensamientos vayan animosos, que de aquí 
v e r n á n á que el Señor os dé gracia , para 
que lo sean las ob ras : creé que va mucho 
en esto, pues hay unas personas que han 
ya alcanzado la amistad del Señor, porque 
confesaron bien sus pecados, y se a r rep in-
t ie ron; mas no pasan dos dias que se tor-
n a n á ellos: á buen seguro que no es ésta 
la amistad que pide la Esposa. Siempre, oh 
h i j a s , procurá no ir al confesor cada vez 
á decir una falta. Verdad es que no pode-
mos estar sin ella ; mas siquiera múdense, 
porque no echen ra íces , que serán más ma-

" Jas de a r r anca r , y áun podrán venir dellas 
á nacer ot ras m u c h a s , que si una yerba ó 
arbolillo ponemos y cada día le regamos, 

cual se para tan g rande , que para a r r a n -
carle despues es menester pala y azadón. 
Ansí me parece es hacer cada dia una^fa l -
ta ( p o r pequeña que sea) si no nos enmen-
damos della; y si un dia ó diez se pone y 
se arranca luégo, es fácil. En la oraciou lo 
habéis de pedir, al Señor, que de nosotros 
poco podemos, ántes añadirémos que se 
quitarán. Mirá que en aquel espantoso jui-
cio de la hora de la muer te no se nos hará 
poco, en especiai á las que tomó por espo-
sas el juez en esta vida, i Ob gran dinidad 
dina de desper ta rnos . para anda r con di-
ligencia contentar á este Señor y Rey nues-
tro! ¡ Mas qué mal pagan estas personas el 
amistad , pues tan presto se tornan enemi-
gos mortales! Por cierto q u e es grande la 
misericordia de Dios: ¿ q u é amigo hal laré-
mos tan sufr ido? Y áun una vez que acaez-
ca esto en t re dos amigos, nunca se quita 
de la memoria , ni acaban á tener tan fiel 
amistad como ántes. ¿ Pues qué de veces se-
rán las que faltan en la de Nuestro Señor 
de esta mane ra , y qué de años no espera 
desta sue r te? Bendito seáis Vos, Señor 
mió, que con tanta piedad nos lleváis, q u e 
parece olvidáis vuestra grandeza para no 
castigar, como sería razón , • traición tan 
traidora como ésta. Peligroso estado me pa-
rece, porque aunque la misericordia de 
Dios es la que vemos, también vemos mu-



chas veces mori rse en él sin confesion: l í -
brenos su Majestad por quien fcl es , hijas, 
de e^tar en estado tan peligroso. 

Hay otra amistad , mayor que ésta , de 
personas que se guardan de ofender al Se-
ñor mor ta lmente : har to han alcanzado los 
que han llegado a q u í , según está el mun-
do. Bstas pe rsonas , aunque se guardan de 
no pecar mor ta lmente , no dejan de caer 
de cuando en cuando á lo que c reo ; por-
que no se les da nada de pecados veniales, 
aunque hagan muchos al d ía , y ansí están 
cerca de los mortales. Dicen: — De esto ha-
céis caso? muchos que he yo oido. — Para 
eso hay agua bendi ta , y los remedios que 
tieue la Iglesia madre nuestra . ¡Cosa por 
cierto para lastimar m u c h o ! Por amor de 
Dios, que tengáis en esto gran aviso de nun-
ca os descuidar hacer pecado venial , por 
pequeño que sea , con acordaros hay esle 
remedio , porque no es razón el bieu nos 
sea ocasion de hacer mal. Acordaros , des-
pues de hecho, este remedio , y procurar le 
luégo; esto sí. Es muy gran cosa t raer siem-
pre la conciencia tan l impia , que ningún 
impedimento os estorbe á pedir á Nuestro 
Señor la perfeta amistad q u e pide la Espo-
sa : al ménos no es ésta que queda d icha : 
es amistad bien sospechosa por muchas 
pe rsonas , y llegada á regalos, y aparejada 
para mucha tibieza, y ni bien sabrán si es 

pecado venial ó mortal el que hacen. Dios 
os l ibre de e l la , porque con parecerles no 
tienen cosas de pecados g randes , como ven 
á otros , y éste no es estado de perfeta hu-
mildad juzgarlos por muy r u i u e s ; podrá 
ser sean muy mejores , porque lloran su pe-
cado, y con gran arrepent imiento , y por 
ventura mejor propósito que ellos, que da-
rán en nunca ofender á Dios en poco ni en 
mucho. Estos o t r o s , con parecerles, no ha -
cen ninguna cosa de aquel las; toman más 
auchura para sus contentos , éstos por la 
mayor par te te rnán sus oraciones vocales, 
110 muy bien r ezadas , porque no lo llevan 
por tau delgado. 

Hay otra manera de amistad y paz , que 
comienza á da r Nuestro Señor á unas p e r -
sonas que totalmente no le quer r ían ofen-
der en nada ; aunque no se apar tan tanto 
de las ocasiones, tienen sus ra tos de ora-
ción; dales Nuestro Señor t e rnuras y lágri-
mas , mas no quer r ían ellas dejar los con-
tentos de esta vida , sino tenerla buena y 
concertada, que parece para vivir acá con 
descanso les está bien aquello. Esta vida 
t ray consigo har tas mudanzas : ha r to se-
rá si du ran en la v i r tud , porque no apar -
tándose-de los contentos y gustos del mun-
do , presto to rnarán á aflojar en el camino 
del Señor, q u e hay grandes enemigos para 
defendérnosle. No es ésta , h i j a s , la amis-



tad que quiere la Esposa ; tampoco ni vos-
otras la querá i s : apar taos s iempre de cual-
quier ocasioncila, por pequeña que sea , si 
quereis que vaya creciendo el alma y vi-
vir con segur idad. No sé para qué os voy 
diciendo estas cosas, si no es para q u e en-
tendáis los peligros que hay en no desvia-
ros con determinación de las cosas del 
mundo todas , porque ahor ra r íamos de 
har tas culpas y de har tos t rabajos . Son 
tantas las vías por donde comienza Nues-

_ tro Señor á t ra ta r amistad con las almas, 
que sería nunca acabar , me parece , las que 
yo he entendido, con ser m u j e r ; ¿ q u é ha-
rán los confesores y personas que las tra-
tan más par t icularmente ? Y ansí que algu-
nas me desa t inan, porque no parece les 
falta nada para ser amigos de Dios. En es-
pecial os contaré una persona que há poco 
t ra té muy part icularmente. 

Ella era muy amiga de comulgar muy 
á menudo mucho , y j amas decia mal de 
nadie, y te rnura en la orac ion , y continua 
soledad, porque se estaba en su casa de 
por sí , tan blanda de condicion que nin-
guna cosa que se le decia la hacía tener 
ira, que era harta perfección, ni decir ma-
la palabra : nunca se habia casado ni era 
ya de edad para casarse , y habia pasado 
har tas contradicciones con esta paz , y co-
mo vía esto parecíanme efectos de muy 

aventajada alma , y de g ran oración , y 
preciábala mucho á los principios, porque 
no ia via ofensa de Dios, y entendía se 
guardaba de ella. T ra t ada , comencé^á en -
tender de ella que todo estaba pacífico si 
no tocaba á in te rese ; mas llegado a q u í , no 
iba tan delgada la conciencia, sino bien 
grueso : en tendé que con suf r i r todas las 
cosas que le decían de esta suer te , tenía 
un punto de honra que por su culpa no 
perdiera un tanto ó una puntica de su 
honra ó estima tan embebida en esta mise-
ria que tenía , y era tan amiga de enten-
der y saber lo uno y lo o t ro , que yo me 
espantaba, cómo aquella persona podia es-
tar una hora sola , y bien amiga de su r e -
galo. Todo esto hacía y lo doraba , que lo 
libraba de ningún pecado ; y según las r a -
zones que daba e n algunas cosas me pare-
ce que le .hiciera yo si se le juzgára (que 
en otras bien notorio e r a ) , aunque quizá 
por no se entender bien. Trayame desatina-
da, y casi todas la tenían por santa, pues-
to que vi que de las persecuciones que ella 
contaba haber padec ido , debia de tener 
ella alguna cu lpa , y no tuve envidia á su 
modo y san t idad , sino q u e ella y otras dos 
almas que he visto en esta v ida , que a h o -
ra me a c u e r d e . santas en su parecer, me 
han hecho más temor que cuantas pecado-
ras he visto despues que las t r a t aba , y su-



plícar al Señor nos dé luz. Alabalde, hijas, 
mucho que os t rajo á monesterio, adonde, 
po r mucho que haga el demonio , no pue -
de t a r t o e n g a ñ a r , como á las que en sus 
casas están , que hay almas que parece 110 
les falte nada para volar al cielo, porque 
en todo siguen la perfección , á su parecer ; 
mas no h a y quien las en t ienda , porque en 
los monesterios j amas he visto dejarse de 
entender , porque no han d e hacer lo que 
quieren , sino lo que les m a n d a n ; y acá, 
aunque verdaderamente se querr ían e n -
tender ellas, porque desean contentar al 
Señor, no pueden , porque , en fin , hacen 
lo qué hacen por su voluntad , y aunque 
alguna vez la cont radigan , no se ejercitan 
tanto en la mortificación. Dejemos algunas 
personas á quien muchos años nuestro Se-
ñor ha dado luz , que éstas p rocuran tener 
quien las ent ienda, y á quien se sujetar , y 
la gran humildad t ray poca confianza de 
s í , aunque más letrados sean. 

Otros hay que han dejado todas las co -
sas por el Señor, y ni tienen casa ni h a -
c ienda, ni tampoco gustan de róga los , án-
te» son penitentes, ni de las cosas del mun-
do , porque les ha dado ya el Señor luz de 
cuan miserables son ; mas tienen mucha 
honra , no quer r ían hacer cosa que no fue-
se también aceta á los hombres tanto co-
mo al Señor, g ran discreción y prudencia. 

Puédense har to mal concertar estas dos 
cosas; y es el mal que casi , sin que ellos 
ent iendan sn imperfección, s íemprt j gana 
más el part ido del mundo que el de Dios. 
Estas a lmas , por la mayor par te , las l as -
tima cualquier cosa que digan de ellos. No 
abrazan la cruz, sino llévanla a r ras t rando , 
y ansí las lastima y cansa y hace pedazos; 
porque si es amada es suave de l levar , y 
esto es cierto. No, tampoco es esta la amis-
tad que pide la Esposa; por eso, hijas mias, 
mirá mucho (pues habéis hecho lo q u e aquí 
digo al principio) no faltéis, ni os de ten-
gáis en lo segundo. Todo es cansancio pa -
ra vosotras t si lo habéis dejado lo más, 
dejad el m u n d o , los regalos y contentos y 
riquezas de é l , que aunque falsos, en fin, 
aplacen, ¿ q u é temeis? Mirá que no lo en-
tendéis., que por l ibraros de un desabor 
que os puede da r con un dicho os cargais 
de mil cuidados y obligaciones. Son tantas 
las que hay, si queremos contentar á los 
del m u n d o , que no se suf re decir las , por 
no me alargar , ni áun sabría. 

Hay otras almas (y con esto acabo) que 
por aqu í , si vais advi r t iendo, entenderéis 
muchas vías por donde comienzan á a p r o -
vechar, y se quedan en el camíuo. Digo que 
hay o t ras que ya tampoco se les da mucho 
de los dichos de los hombres ni de la hon-
ra ; mas 110 están ejercitadas en la morti-



ficacion y en negar su propia vo lun tad , y 
ansí uo parece les sale el miedo del c u e r -
po : p res tos en sufr i r , con todo parece es-
tá ya acabado; mas en negocios graves de 
la honra del Señor torna á revivir la suya, 
y ellos no lo en t ienden , no les parece te-
men ya el m u n d o , sino á Dios : peligros, 
sacan lo que puede acaescer, para hacer 
que una obra virtuosa sea tornada en mu-
cho m a l , que parece que el demonio se las 
enseña , mil años ántes profetizan lo que 
puede venir si es menester. No son estas 
almas de las q u e harán lo que San Pedro, 
de echarse en la m a r , ni lo que otros mu-
chos santos. En su sosiego allegarán almas 
al Señor ; mas no puniéndose en peligros, 
ni la fe en éstos obra mucho para sus d e -
terminaciones. Una cosa he no tado , que 
pocos vemos en el mundo (fuera de rel i -
gión) fiar de Dios su mantenemiento : solas 
dos personas conozco yo que en la religión 
ya saben no les ha de faltar, aunque quien 
entra de véras por sólo Dios, creo no se le 
acordará de e s to : ¿mas cuántos habría , 
h i jas , que no dejáran lo que tenían si uo 
fuera con la seguridad : porque en otras 
par tes que os he dado avisos he hablado 
mucho en estas almas pusilánimes y dicho 
el daño que les hace y el g ran bien tener 
g randes deseos ya que no puedan las obras; 
no digo más d é s t a s , aunque nunca me 

cansaría. Pues las llega el Señor á tan gran 
estado, sírvanle con ello , y no se a r r inco-
n e n , que aunque sean religiosos , si no 
pueden aprovechar á los prójimos«(en es-
pecial mujeres) con determinación grande 
y vivos deseos de las a lmas, terná fuerza 
su orac ion , y áun por ventura quer rá el 
Señor que en vida ú en muer te ap rove -
chen , como hace agora el Santo Fray Die-
go , que era lego, y no hacía más de ser-
vir, y despues de tantos años m u e r t o , re-
sucita el Señor su memoria para que nos 
sea ejemplo. Alabemos á su Majestad. Ansí 
q u e , hijas m i a s , el Señor, si os ha traido 
á este estado, poco os falta para la amistad 
y paz que pide la Esposa : no dejeis de pe-
dirlas con lágrimas muy continas y deseos. 
Haced lo que pudiéredes de vuestra par te 
para que os la d é ; porque sabé que no es-
tá la paz y la amistad que pide la Esposa; 
aunque l i ace ha r ta merced el Señor á quien 
llega á este-estado , porque será con ha-
berse ocupado en mucha oracion y peni-
tencia y humildad y otras muchas vir tu-
des. Sea siempre alabado el Señor que t o -
do lo da. Amén. 



CAPÍTULO III. 
De la verdadera p a z , amor de Dios y unión de Cristo, 

que nace de la oracion unitiva y llama la Esposa besó 
ae la 'oca de Dios. 

Béseme cou el beso de su boca. 

JOh Santa Esposa! vengamos á lo qne 
vos pedís i, que es aquella*" santa paz que 
hace aven tu ra r al alma á ponerse á guerra 
con todos los del m u n d o , quedándose ella 
con toda seguridad pacífica, i Oh qué di-
cha tan grande será alcanzar esta merced! 
Pues es j un t a r se con la voluntad de Diosj 
de manera que no hay división en t re Él y 
e l l a , sino que sea una mesma voluntad, 
no por pa labras , no porgólos deseos, sino 
puesto por o b r a ; de manera que en en-
tendiendo que sirve más á su Esposo en 
una cosa, haya tanto amor y deseo de 
contentar le , q u e no escuche las razones 
que le dará el entendimiento ni los t emo-
res que fe p o r n á , sino que deje obrar la fe, 
de manera que no mire provecho n i des-
canso, sino acabe ya de en tender que en 
esto está todo su provecho. 

Pareceros h á , h i jas , que eso no va bien, 
pues es tan loable cosa hacer las cosas con 
discreción : habéis de mi ra r un punto, que 
es en tender que el Señor (a lo que vos po-
déis entender , digo que cierto que no se 
puede saber ) oído ha vuestra petición de 

besaros con beso de su boca. Que si esto co-
nocéis por los efectos, no hay que detener-
nos en n a d a , sino olvidaros de vos po r 
contentar á tan dulce Esposo. Su Majestad 
se da á sentir á los que gozan de esta mer-
ced con muchas muestras . Una es menos-
preciar todas las cosas de la t i e r r a , est i -
marlas en tan poco como ellas son , no 
querer bien suyo , porque ya tienen e n -
tendido su vanidad : no se alegrar sino 
con los que aman á su Señor : cánsale la 
vida-. tiene en la estima las riquezas que 
ellas merecen , o t ras cosas semejantes á es-
tas que enseña el que las puso eu tal esta-
do. Llegada aquí el a lma , no tiene que te-
mer. s ino es si no ha de merecer que Dios 
se quiera servir de ella en darla t rabajos 
y ocasion para que pueda servir le , a u n -
que sea muy á costa. Ansí que a q u í , como 
he dicho, obra el amor y la fe , y no se 
quiere aprovechar el alma de lo que la en-
seña el entendimiento. Porque esta un ión 
que en t re el Esposo y la Esposa hay, la ha 
enseñado otras cosas , que él no alcanza y 
traele debajo de los piés. Pongamos una 
comparación para que lo entendáis. Está 
un cautivo en tierra de moros , éste tiene 
un padre p o b r e , ó un g rande amigo, y si 
éste no le riscata no t iene remedio ; y para 
haberle de r iscatar n o bastó lo que tiene, 
sino que ha él de ir á servir por él. El 



grande amor que le t iene, pide, que quie-
ra nías la libertad de su amigo que la su-
ya ; mas luego viene la discreción con mu-
c h a s c o n e s ; y dice que más obligado es 

> y q«e tenga él ménos for-
aleza que el ot ro , y que le bagan dejar ía 

fe, q u e no es b.en ponerse en este peligro 
¡Oh amor fuer te £ 

• , Y c ó m o D O fe Parece q u e ha de h a -
ber cosa imposible á quien ama I Oh di-
chosa alma que ha llegado á alcanzar esta 
paz de su D,Ü S ) que esté señoreada sobre 
todos los t rabajos y peligros del mundo que 
n inguno teme, á cuenta de se rv i r á tan ¿ S 
Esposo y Señor, y con razón , que la tiene 
este pariente ó amigo que hemos S o 
Pues ya habéis leído., hi jas , de un santo 
que no por hi jo , ni por amigo, sino p o T 
que debía bien haber llegado á esta ventu-
ra tan buena de que le hubiese Dios dado 
esta paz , y p o r contentar á su Majestad v 
imitarle en algo de lo mucho q n f h í o 2 
nosotros se fué á trocar á tierra de moío 
por b ú a de. una viuda que vino á él fatiga-
d a , y habéis leído cuán bien le sucedió y 
con la ganancia que vino. .Creería yo no 

a r ' ; ! n a
a
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e n l e D d Í m Í e n t 0 presentarle 

a lgunas más razones de las que di je , por-
q u e era obispo y babia de dejar sus ove-
as y p o r v e n l u r a t e r n j a t e n i o r e s M j r á 

una cosa q u e se me ofrece ahora y viene á 

propósito para los que de su natural son 
pusilánimes y de ánimos flacos," y por la 
mayor par te son muje res , y aunque en 
ello de verdad su alma haya llegado ¿ e s t e 
estado, su flaco natura l teme. Es menester 
tener aviso , porque esta flaqueza natural 
nos hace perder una gran corona. Quando 
os halláredes con esta pusilanidad acudid 
á la fe y húiüi ldad, y no dejeis de acome-
ter con f e , que Dios lo puede lodo, y así 
pudo da r fortaleza á muchas n iñas santas, 
y se la dió para pasar tantos tormentos, 
que se determinaron á pasar por Él. Des-
ta determinación quiere hacerle señor, des-
te libre a lbedr io , que n o há menester el 
nuestro esfuerzo de nada ; ántes gusta su 
Majestad de querer que resplandezcan sus 
obras en gente f laca, porque hay más lu-
gar de obrar su poder y de cumplir el de-
seo que tiene de hacernos mercedes. Para 
esto os han de aprovechar las v i r tudes que 
Dios os ha d a d o , para hacer con determi-
nación y da r de mano á las razones del 
entendimiento y vuestra flaqueza, para no 
dar lugar á que crezca con pensar si será 
ó no quizá por mis pecados no merecer yo 
que me dé la fortaleza que á otros. No es 
ahora tiempo de pensar vuestros pecados : 
dejadlos apa r t e , que no es con sazón esta 
humildad : es á mala coyuntura . Quando 
os quisieren da r una cosa muy honrosa, ó 



cuando el demonio os incita á vida regala-
da ó a ot ras cosas semejantes , temed que 
por vuestros pecados no lo podréis llevar 
con a c t i t u d ; mas cuando hubiéredes de 
padecer algo por vuestro Señor ó por el 
p ró j imo, no hayais miedo á vuestros peca-
dos. Con tanta caridad podréis hacer una 
obra de éstas que se los perdone todos, y 
esto teme el demonio; y por esto os la t rae 
a la memoria entónces. Y tened por cierto 
que nunca dejará el Señor á sus amado-
re s , cuando por sólo Él se aventuran . Si 
llevan otros intentos de interese propio eso 
m i r e n , que yo no hablo con los que p re -
tenden contentar con mayor profesión al 
benor.» ^ agora en nuestros tiempos co-
nozco yo una pe r sona , y vosotras la vis-
tes que me vino á ver á mí, que la movía 
el Señor con tan gran ca r idad , que le cos-
to har tas lágrimas 110 poderse ¡r á trocar 
por un cativo. Él lo trató conmigo (era de 
los Descalzos de fray Pedro de Alcántara), 
y después de muchas importunaciones re-
caudó licencia de su genera l , y estando 
cuatro leguas de Argel , q u e iba á cumplir 
su buen deseo, le llevó el Señor consigo. 

• n 3 b a e " s e 8 u r o que llevó buen premio! 
Pues q u e de discretos había, que le decian 
era disbarate. A los que no llegamos á 
amar tanto al Señor ansí nos parece. ¿Y 
cuán mayor dísbarate que acabársenos es-

te sueño de esta vida con tanto seso? Que 
plega á Dios merezcamos en t ra r en el cíe-
lo, cuanto más ser de estos que tanto se 
aventajaron en amar á Dios. Ya yo ve« es 
menester grande ayuda suya para cosas 
semejantes; y por esto os aconsejo, h i j a s , 
que siempre con la Esposa pidáis esta paz 
tan rega lada , porque ansí señorea todos 
estos temorcillos del mundo, que con todo 
sosiego y quietud le da batería. ¿ No está 
claro, que á quien Dios hiciere tan gran 
merced de j un t a r se con un alma en tanta 
amistad, que la ha de dejar bien rica de 
bienes suyos? Porque cierto estas cosas no 
pueden ser nuestras. El pedir y el desear 
nos haga esta merced podemos, y áun es-
to con su a y u d a : que lo demás , ¿ q u é ha 
de poder un g u s a n o , que el pecado le tie-
ne Un acobardado y miserable que todas 
las vir tudes imaginamos tasadamente con 
nuestro bajo natural? ¿Pues qué remedio, 
hi jas? Pedir con la E s p o s a : — b é s e m e el 
Señor, etc. 

Sí una labradorcilla se casase con el rey, 
y tuviese hijos, ¿ya no quedan de sangre 
real? Pues si á un alma nuestro Señor ha-
ce tanta merced, que tan sin división se 
jun te con e l la , ¿ q ú é deseos, qué efectos, 
qué hijos de obras heróicas podrán nacer 
de allí, si n o fuere por su culpa? «Por esto 
os torno á decir que para cosas semejantes 



si el Señor os hiciere merced que ofrezcan 
hacerlas por Él, que no hagais caso de ha-
ber sido pecadoras. Es menester aquí que 
seffcbree la fé á nuestra miseria y no os es-
pantéis si al principio de determinaros , y 
aun despues, sintiéredes temor y flaqueza: 
no hagais caso de ello, si no es para avi-
saros más: dejad hacer su oficio á la ca r -
ne. Mirá que dice el buen Jesús en la ora-
cion del huer to — La carne es enferma y 
acuérdeseos de aquel tan admirable y las-
timoso s u d o r ; pues si aquella carne divina 
y sin pecado dice su Majestad que es en-
ferma ¿cómo queremos acá la nuestra tan 
fuerte que no sienta la persecución, que le 
pueda venir y los t rabajos ? en ellos mes-
mos será como sujeta ya la carne al espíri-
tu. Junta su voluntad con la de Dios no se 
queja. Ofréceseme ahora como nuestro 
buen Jesús muestra la flaqueza de su h u -
manidad ántes de los t rabajos y en el gol-
fo de ellos gran fortaleza, que, no sólo que-
ja r se , mas en el semblante no hizo cosa 
por donde pareciese que padecía con fla-
queza. Cuando iba al huer to d i j o — T r i s t e 
esta mi ánima hasta la muer te ; y estando 
en la cruz, que era estar ya pasando la 
muerte, no se queja. Cuando en la oracion 
del huer to iba á desper tar á los Apóstoles, 
pues con más razón se quejará á su Madre 
cuando estaba al pié de la cruz y no dor-

mia sino padeciendo en su alma y murien-
do dura muerte, y siempre nos consuela 
mas quejarnos á los que sabemos sienten 
nuestros trabajos y nos aman más. £nsí 
que no nos quejemos de temores, ni nos 
desanime ver flaco nuestro esfuerzo,, sino 
procuremos fortalecernos de humildad; y 
entender claramente lo poco que podemos 
de nosotras, y que si Dios no nos favorece 
no somos nada y confiar en su misericor-
dia y desconfiar de lodo punto de nues-
tras fuerzas y que estr ibar en ello es toda 
la flaqueza, que no sin mucha causa lo 
mostró nuestro Señor, que claro está que 
no lo temía pues era la misma fortaleza, 
sino para consuelo nues t ro y porque en-
tendamos lo que nos conviene ejercitar 
con obras nuestros deseos, y miremos que 
á los principios de mortificarse un alma 
todose le hace penoso: si comienza á dejar 
regalos pena , si á dejar honra tormento, 
si á suf r i r una palabra mala intolerable, 
en fin, nunca le faltan tristezas hasta la 
muerte . Como acabáre á determinarse á 
morir al mundo verse ha libre de estas 
penas ; y todo al contrario no haya miedo 
que se queje. Va ha alcanzado la paz que 
pide la Esposa.» 

Por cierto que pienso que si nos llegáse-
mos al Santísimo Sacramento con gran fe 
y amor, que de una vez bastase para de-



j a rnos ricas, ¿cuánto inás de tantas? Sino 
que no parece sino cumplimiento el llegar-
nos á Él, y ansí nos luce tan poco. ¡Oh mi-
serable mundo, que ansí tienes atapados 
los ojos de los que viven en tí, que no vean 
los tesoros con que podrían g ran jea r ri-
quezas perpétuas! ¡Oh Señor del cíelo y 
de la t i e r ra ! ¿Qué es posible que áun es-
tando en esta vida mortal , se pueda gozar 
de Vos con tan part icular amistad ? ¿Y qué 
tan á las claras lo diga el Espíritu Santo 
en estas palabras, y q u e áun no lo quera-
mos entender , que son los regalos con que 
trataís con las almas en eslos Cánticos? 
¡Qué requiebros, qué suavidades, que ha-
bía de bastar una palabra destas á desha-
cernos en Vosl Seáis bendito, Señor, que 
por vuestra par te no perderémos nada . 
¡Qué de caminos, por qué de maneras , por 
qué de modos nos mostráis el a m o r ! Con 
trabajos, con muer te tan áspera , con tor-
mentos, sufr iendo cada día in jur ias , y per-
donando, y no sólo con esto, sino c o n n n a s 
palabras tan her ídoras para el alma que 
os ama, que la decís en estos Cánticos, y 
le enseñáis que os diga, que no sé yo cómo 
se pueden sufr i r , si Vos no ayudais , para 
que las sufra quien las s iente , no como 
ellas merecen , sino conforme á nuestra 
flaqueza. Pues, Señor mío, no os pido otra 
cosa en esta v ida , s iao que me beseis con 

beso de vuestra boca, y que sea de manera 
que aunque yo me quiera apar ta r de es a 
amistad y un ión , esté siempre, Señor de 
mi vida, sujeta mi voluntad á no salir ¿le 
la vuestCa, que no haya cosa que me im-
pida pueda yo d e c i r , Dios mío y gloria una. 
con verdad, que son mejores tus pechos y 
más sabrosos que el vino. 

CAPÍTULO IV. 

S a en esta palabra , Pechos de Dios. 

Más valen tus pechos que el vmo, qued>n de fragancia 
de muy buenos olores. 

¡Oh, hijas mias , qué secretos tan gran-
des hay en estas palabras! Dénoslo nuestro 
Señor á sentir , que har to mal se puede de-
cir. Cuando su Majestad quiere por su mi-
sericordia cumplir esta petición á la E s p o -
sa es una amistad la que comienza á t ra-
tar con el alma, que solas l a s q u e la expe-
rimentáis, la entenderé is , como digo Mu-
cho della tengo escrito en dos libro* (que 
si el Señor es servido, veréis después que 
me muera), y m u y menuda y largamente 
porque veo que los habréis menester, y 
ansí aquí no ha ré más que tocar lo : no se 
si acertaré por las mesmas palabras que 
allí quiso el Señor declarallo. S .en teseuna 



suavidad en lo interior del alma lan gran- j 
de, que se da bien á sentir estar de ella ve-f 
ciño nuestro Señor. No es ésta sólo una : 

dfvocion que allí mueve á lágrimas mu-
chas, y éstas dan satisfacción, ó por la Pa-
sión del Señor, ó por nuestro pecado, aun-
que en esta oracion de que hablo, que lia- j 
mo yo de quie tud , por el sosiego que hace; 
en todas las potencias, que parece la per-
sona tiene m u y á su voluntad, aunqué al-1 
gunas veces se siente de otro modo,-cuan- ¡ 
do no está el alma tan engolfada en esta 
suavidad, parece que todo el hombre inte-
r ior y exterior conhorta, como si le echa-
sen en los tuétanos una unción suavísima, 
á manera de un gran olor; como si entrá-
semos en una par te de presto donde le hu-
biese g r a n d e , no de una cosa sola, sino 
muchas y ni sabemos qué es, ni donde está 
aquel olor , sino que nos penetra todas. 
Ansí parece es este amor suavísimo de 
nuestro Dios: se entra en el alma y es con 
gran suavidad y la contenta y satisface y no 
puede entender cómo ni por dónde entra 
aquel b ien : querr ía no perderle, querría 
no menearse , ni hablar , ni áun mirar, 
porque no se le fuese. Porque á donde he 
dicho digo lo que el alma ha de hacer aquí 
para aprovecharnos, y esto no es sino para 
da r á en tender algo de lo que voy tratan-
do, no quiero a largarme más de que en esta 

amistad que ya el Señor muestra aquí al 
alma, que la quiere tan part icular con ella, 
míe no haya cosa partida entre entramos. 
Se le comunican grandes verdades ; p o r f í e 
esta luz que la deslumhra, por no entender 
ella lo que es, la hace ver la vanidad del 
mundo: no ve al buen maestro que la e n -
s e ñ a * aunque entiende claro que esta con 
ella mas queda tan bien ensenada, y con 
tan 'g randes efetos y fortaleza en las v i r tu-
des que no se conoce despues , ni querr ía 
otra cosa hacer , sino alabar al S e ñ o r , y e s -
tá cuando está en este gozo, tan embebida 
v absor ta , que no parece que está en si, 
sino con u n a manera de borrachez divina, 
que no sabe lo que quiere, ni qué dice, ni 
qué pide. En fin, no sabe de si , mas no 
está tan fuera de s i , que no entienda algo 
de lo que pasa. Mas cuando este Esposo 
riquísimo la quiere enriquecer y regalar 
más, conviértela tanto en Sí, que como una 
persona que el g ran placer y contento la 
desmaya, le parece se queda suspendida 
en aquellos divinos b razos , y arr imada á 
aquel sagrado costado, y aquellos pechos 
divinos: no sabe más de gozar, sustentada 
con aquella leche divina que la va criando 
su Esposo, y mejorándola para poderla re-
salar . y que merezca cada día mas. Cuan-
do despierta de aquel sueno, y de aquella 
embriaguez celestial, queda como cosa e s -
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paulada y embobada , y con un santo de-
satino, me parece á mí que puede decir 
estas palabras Mejores son tus pechos qw 
el ' otno. Porque cuando estaba en aquella 
borrachez, parecíale que no había más que 
s u b i r ; mas cuando se vió en más alto gra-
do y toda empapada en aquella inmemo-
rable grandeza de Dios, y se ve quedar tan 
sus ten tada , delicadamente lo comparó y 
ansí dice Mejores son tus pechos que el 
vino. Porque ansí como un niño no entien-
de cómo crece, ni sabe cómo m a m a , que 
auu sin buscar mamar él ni hacer nada 
muchas veces le echan la leche en la boca1 

ansí es aquí , que totalmente el alma no 
sabe de sí, ni hacer n a d a , ni sabe cómo ni 
por donde, no lo puede entender , le vino 
aquel bien tan grande . Sabe que es el ma-
yor que en la vida se puede gustar , aun-
que se junten jun tos todos los deleites y 
gustos del mundo. Vese criada y mejorada 
sin saber cuándo lo meresció; enseñada eu 
grandes verdades , sin ver el Maestro que 
la enseña; fortalecida en las virtudes, re-
galada de quien tan bien lo sabe, y puede 
hace r : no sabe á qué lo comparar , s ino á 
el regalo de la m a d r e , que ama mucho al 
hijo, y le cria y regala. -Porque es al pro-
pio esta comparación, que así está el alma 
elevada y tan sin aprovecharse de su en -
tendimiento, en par te como un niño recibe 

aquel regalo, y deléitase en él, mas no tiene 
entendimiento para entender cómo le vie-
ne aquel b ien , que en el adormecimiento 
pasado de la embriaguez, no está el algia 
tan sin obrar , que algo entiende y obra, 
porque entiende estar cerca de Dios, y así 
con razón d i ce— 'Mejores son tus pechos 
que el vino. Grande e s . Esposo mió, esta 
merced, sabroso convite, precioso vino me 
dais, que con sola una gota me hace olvi-
dar de todo lo criado, salir de las criatu-
ras y de m í , para no querer- ya los con-
tentos y regalos, que hasta aquí queria mi 
sensualidad. Grande es éste, no le merecía 
yo.» Despues q u e su Majestad se le hizo 
mayor y la llegó más á sí, con razón dice 
—-Mejoresson tus pechosquee l vino; gran 
merced era la pasada, Dios mío, mas muy 
mayor es esta, porque hago yo inénos en 
ella; y así es de todas maneras mejor . Gran 
gozo es y deleite del alma cuando llega 
aquí.» Oh, hijas mias, déos nuestro Señor 
á entender , ó por mejor decir, á gustar 
(que de otra manera no se puede enten-
der), que es del gozo del alma cuando está 
así. Allá se avengan los del mundo con sus 
r iquezas, y con sus deleites, y con sus 
honras, y con sus manjares , que si todo lo 
pudiesen gozar sin los t rabajos que t raen 
consigo (lo que es imposible) no llegará en 
mil años al contento que en un momento 



tiene un alma, á quien el Señor llega aquí. } 
San Pablo dice: que no «son dinos todos I 
los trabajos del j n u n d o para la gloria que [ 
esperamos»: yo digo, que no son dinos, I 
ni' pueden merecer una hora de esta satis- I 
facíon, que aquí da Dios al alma, y gozo y 
deleite. No tiene comparación á mi enten- í 
der, ni se puede merecer un regalo tan f 
regalado de nuestro Señor, una unión tan 
unida, un amor tan dado á entender, y ¡ 
gustar con las bajezas de. las cosas del I 
mundo. ¡Donosos son sus trabajos para J 
compararlos á esto! Que si no son pasados , 
por Dios, no valen nada ; y si lo son , su 
Majestad los da tan medidos con nuestras I 
fuerzas , que de miserables y pusilánimes j 
los tememos tanto. ¡Oh crist ianos! ¡Oh \ 
hijas mias! Despertemos ya, por amor del f 
Señor, de este sueño, y miremos, que áun r 
no nos guarda para la otra vida el premio J 
de amarle: en esta comienza la paga. ¡Oh 
Jesús mío! ¡Quién pudiese dar á entender 
la ganancia que hay de a r ro ja rnos en los I 
brazos de este Señor nuestro , y hacer un : 
concierto con su Majestad, que • mire yo á , 
mi amado y mí .amado á mí ; y mire Él por 
mis cosas, y yo por las suyas!» no nos que-
ramos tanto que nos saquemos los ojos, • 
como dicen. Torno á decir. Dios mió, y á 
suplicaros por la sangre de vuestro Hijo, . 
que me hagais esta merced, béseme con beso • 

de su boca, que sin Vos, ¿ q u é soy yo, Se-
ñor? Si no estoy jun to á Vos, ¿ q u é valgo? 
Si me desvio un poquito de vuestra Majes-
tad, ¿á dónde voy á para r ? ¡Oh, Señor mío 
y misericordia mia y bien mió! y ¿qué 
mejor quiero yo en esta vida que estar tan 
junto á Vos, que no haya división en t re 
Vos y mí? Con esta compañía ¿ q u é s e pue-
de hacer dificultoso? ¿Qué no se puede 
emprender por. Vos, teniéndoos tan junto. ' 
¿Qué hay que agradecerme, Señor, que 
culparme muy mucho por lo que no os sir-
vo? Y a'usí os suplico con San Agustín, con 
toda determinación, q u e • me deis lo que 
mandardes, y mandadme lo que quisieres -: 
no volveré las espaldas jamas con vuestro 
favor y ayuda. • Ya yo veo, Esposo mió, 
que Vos sois para mí, no lo puedo negar . 
Por mí venisteis al mundo, por mí pasas-
teis tan grandes trabajos, por mí sufristeis 
tantos azotes, por mí os quedastes en el 
Santísimo Sacramento y ahora me hacéis 
tan grandísimos regalos. Pues, Esposa san-
ta, como dije yo, q u e Vos decis , ¡qué pue-
do hacer por mi Esposo! Por cierto, her-
manas, que no sé cómo paso de aquí . ¿En 
qué seré para Vos, mi Dios? ¿ Q u é puede 
hacer por Vos quien se dió tan mala maña? 
perder las mercedes que me habéis hecho. 
¿Qué se podía esperar de sus servicios? Y 
ya que con vuestro favor haga algo, mirá 



qué puede hacer un gusanillo, ¿para qué le |, 
há menester un poderoso Dios? ¡ Oh amor, 
que en muchas par tes querr ía decir esta | 
palabra, porque sólo Él es quien se puede f 
a t rever á decir con la Esposa^—¡Yo amé i I 
mi Amado! Él nos da licencia para que pen f 
sernos q u e Él tiene necesidad de nosotras f 
este verdadero Amador, Esposo y bien 
mío. Pues nos da licencia, tornemos, hijas, | 
á decir : mi Amado á mí, y yo á mi Amado, X> 
¡ Vos á mí, Seño r ! Pues si Vos venis á mi, § 
¿en qué dudo que puedo mucho serviros? f, 
Pues de aquí adelante , Señor, quiérome ol- ; 
v idar de mí, y mi ra r solo en qué os puedo f 
servir y no tener voluntad sino la vuestra. ; 
Mas mi poder no es poderoso. Vos sois el 
poderoso, Dios mió: en lo que yo puedo, que ¡ 
es determinarme, desde este punto lo hago t 
para ponerlo por obra . • 

1 

CAPÍTULO V. 
Del amor firme, seguro y de asiento, que nace de verse I 

el alma amparada de ia sombra de la Divinidad, y de í 
ordinario la suele Dios dar i los que han preservado f 
en su amor y padecido trabajos por El, y del fruto t 
grande que deste amor viene. 

Senté me á ta sombra del qve deseaba, y su fruto es dula I 
para mi garganta. 

Ahora preguntemos á la Esposa: sepa-
mos de esta bendita a lma , llegada á esta K 
boca d iv ina , y sas tentada con estos pechos I 

celestiales (para que sepamos si el Señor-
nos llega alguna vez á tan gran merced) 
qué hemos de hacer, cómo hemos de estar, 
qué hemos de decir. Lo que nos dice %s : 
• Asentóme á la sombra de aquel á quien 
habia deseado, y su f ruto es dulce para 
mi garganta. Metióme*el Rey en la bodega 
del vino, y ordenó en mí la ca r idad . ' Dice: 
«Asenteme en la sombra del que había 
deseado.» 

¡Oh válame Dios, que metida esta el 
alma y abrasada en el mesrno sol! Dice 
que á'e seutó á la sombra del que había 
deseado. Aquí no le hace sino manzano, y 
dice que es fruta dulce para mi garganta . 
¡Oh almas que tenéis oracíon, gustad de 
todas estas palabras! ¿De qué manera po-
demos considerar á nues t ro Dios? iQue 
diferencia de manjares podemos hacer de 
Él! Es m a n á , que sabe conforme á lo que 
queremos que sepa. ¡Oh que sombra ésta 
tan celestial, y quién supiera decir lo que 
de esto da á entender el Señor! Acuer-
dóme cuando el ángel dijo á la Virgen sa-
cratísima Señora nues t r a :—La virtud del 
muxj alto os hará sombra. ¡Qué amparada 
se debe ver un alma cuando el Señor la 
pone en esta grandeza! Con razón se pue-
de asentar y asegurar . Ahora notad que 
por la mayor par te , y cuasi s i empre , si no 
es alguna persona que quiere nuestro Se-



ñor hacer algún señalado llamamiento 
(como hizo á san Pablo, que le puso luégo 
en la cumbre de la contemplación, y se le 
apaYeció y habló de m a n e r a , que quedó 
bien ensalzado desde luégo) da Dios estos 
regalos tan subidos, y hace mercedes tan 
grandes á personas q u e han ñiucho tra-
ba jado en su servicio y deseado su amor 
y procurado disponerse para q u e sean 
agradables á su Majestad todas sus cosas, 
ya cansadas de grandes años de medita-
ción y de haber buscado este Esposo, y 
cansadísimas de las cosas del mundo, que 
estas tales asiéntense en la verdad , no 
buscan en otra par te su consuelo, sosiego, 
ni descanso, sino á donde entienden qué 
con verdad le pueden tener : pónense de-
bajo del amparo del Señor, no quieren 
otro. |Y cuán bien hacen de fiarse de su 
Majestad, que ansí como lo han deseado 
lo cumple! ¡Y cuán venturosa es el alma 
que merece estar debajo de esta sombra, 
aun para cosas que se pueden acá ver! 
que para lo q u e el alma puede entender , 
es otra cosa, según he entendido muchas 
veces. Parece que estando el alma en el 
deleite que queda dicho, que se siente e s -
tar toda engolfada y amparada con una 
sombra y manera de h u b e dé l a Divinidad, 
tie donde vienen influencias al alma y ro-
cío tan deleitoso, que bien con razón qui-

tan el cansancio que le han dado las cosas 
del mundo. Dna inanerá de descanso 
siente allí el a l m a , que áun la cansa el 
haber de resolgar; y las potencias tan R o -
segadas y quietas , que á un pensamiento, 
aunque sea bueno, no querr ía entónces 
admitir la voluntad ni le admite poPvía de 
inquirirle ni procurar le . No liá menester 
menear la m a n o , ni levantarse (digo la 
consideración) para nada , porque cortado 
y guisado y áun comido le da el Señor de 
la fruta del m?"izano á que ella compara á 
su amado, y ansí dice, que su fruto es dul-
ce para su garganta ; porque aquí todo es 
gustar sin ningún t raba jo de las potencias, 
y en esta sombra de la Divinidad, que 
bien se dice sombra , porque con claridad 
no la podemos acá ver, sino debajo de esta 
nube , hasta que el sol resplandeciente en-
vía por medio del amor una noticia de que 
se está tan jun to su Majestad, que no se 
puede decir, ni es posible. Sé yo, que á 
quien hobiere pasado por ello entenderá 
cuán verdaderamente se puede d a r aquí 
este sentido á estas palabras , que dice la 
Esposa. Paréceme á mí que el Espíritu 
Santo debe ser medianero entre el alma y 
Dios, y el que la mueve con tan ardientes 
deseos, que la hace encender en fuego so-
berano, que tan cerca está. ¡Oh Señor, que 
son aquí las misericordias que usáis con el 



alma! Seáis bendito y alabado para siem-
p r e , que tan buen amador sois. ¡Oh Dios 
mío y Criador mío! ¿ Es posible que hay 
nadie que no os a m e ? ¡Oh triste de m í , y 
como soy yo la que mtlcho tiempo no os 
a m é ! ¿Por qué no merecí conoceros? 
Como baja sus ramas este divino manzano, 
para que unas veces las coja el alma con-
s iderando sus grandezas, y las muche-
dumbres de sus misericordias que ha usa-
do con ella, y que vea y goce del f ruto que 
sacó Jesucristo Señor nuestro de su Pa-
s ión , regando este árbol c o n ' s u sangre 
preciosa, con tan admirable amor. Antes 
de ahora dice el alma que goza del mante-
nimiento de sus pechos d iv inos : como 
principiante en recibir estas mercedes , la 
sustentaba el Bsposo: ahora va ya más 
crec ida , y vala más habili tando para dar-
le m á s : mantiénela con manzanas , quiere 
que vaya entendiendo lo que está obligada 
á servir y á padecer. Y áun no se contenta 
con todo esto (cosa maravillosa y de mirar 
mucho) de que el Señor entiende que un 
alma es toda s u y a , suya sin otro interese 
ni o t ras cosas que la muevan por sola 
ella, sino por quien es su Dios, y por el 
amor que tiene, como nunca cesa de comu-
nicarse con ella, de tantas maneras y mo-
d o s , como quien es la mesma Sabiduría. 
Parecía que no habia más que da r en la 

primera paz, y es lo que queda d icho , y 
muy más subida merced : queda mal di-
cho, porque no he hecho sino apuntar lo . 
En el libro que os he dicho, h i jas , lo halla-
réis con mucha mas claridad , si el Señor 
es servido que salga á luz. ¿Pues qué po-
drémos ya desear más desto que ahora se 
ha dicho? ¡Oh válame Dios, y qué nonada 
son nuestros deseos para llegar á vuestras 
grandezas. Señor! ¡Qué bajos quedar íamos, 
si conforme á nuestro pedir fuese vuestro 
dar! Ahora miremos lo que dijo adelante 
desto la Esposa. 

CAPÍTULO VI. 
De) amor fuerte de suspensión y arrobamientos, en el 

cual, pareciendo al alma que no liace nada, la ordena 
Diob la caridad, dándole virtudes heroicas. 

Mellóme el Rey en Ia bodega del fino y ordenó en mi la 
caridad. 

Pues estando ya la Esposa descansando 
debajo de sombra tan deseada (y con tanta 
razón), ¿qué le queda que desear á un alma 
que llega aquí, sino es que no le falté aquel 
bien para siempre? A ella no parece que 
hay más que desear, mas á nues t ro Rey 
sacratísimo fáltale mucho por da r : nunca 
querría hacer otra cosa si hallase á quién. 
Y como he dicho muchas veces, deseo, hi-
jas, que nunca se os olvide, no se conten-

ió*« xxxi. 3 



ta el Señor con darnos tan poco como son 
nuestros deseos: yo lo he visto acá en al-
gunas cosas que comienza uno á pedir al 
Señ¿>r, le de en qué merezca y cómo pa-
dezca algo por El, no yendo su intento á 
más de lo que le parece sus fuerzas alcan-
zan (como Su Majestad las puede hacer* 
crecer) en pago de aquello poquito que se 
determinó por el, dale tantos trabajos y 
persecuciones y enfermedades, que el po-
bre hombre n o sabe de sí. A mí mesma 
me ha acaecido en tiempo de har ta moce-
dad, y decir algunas veces: ¡Oh, Señor, que 
no querr ía yo tanto] Mas daba Su Majes-
tad la fuerza de manera , y la paciencia, 
que áun ahora me espanto cómo lo podia 
sufr i r ; y no trocaría aquellos trabajos por 
todos los tesoros del mundo. Dice la Espo-
sa : Entróme el Rey. ¡Oh cuánto h inche aquí 
este nombre. Rey poderoso, y ver que no 
tiene superior , ni acabará su re inar para 
sin fin! Y el alma que está ansí, á buen se-
guro que no le faltase mucho para conocer 
de la grandeza deste Rey, que todo lo que 
es, es imposible en esta vida mortal. 

Dice que la entró en la bodega del vino y 
ordenó en mi ¡a Maridad. Entiendo yo de 
aquí que es g rande la grandeza de esta 
merced. Porque puede ser da r á beber más 
ó ménos de un vino, y de un vino bueno, 
y otro mejor, y embriagar y embor rachar 

á uuo más ó ménos : ansí en las mercedes 
del Señor, que á uuo da poco vino de d e -
voción, á otro más, á otro crece de mane-
ra, que le comienza á sacar de sí y ée su 
sensualidad, y de todas las cosas de la 
tierra ; á" otros da hervor g rande en su 
servicio, á otros ímpetus, á otros gran ca-
ridad con los p ró j imos , de manera que 
andan tan embebidos, que no sienten los 
trabajos graudes que aquí pasan : mas lo 
que dice la Esposa es mucho junto . Meterla 
en la bodega, para que allí más sin tasa 
pueda salir rica." No parece que el Rey 
quiere dejarle nada p o r d a r , s ino que beba, 
conforme á su deseo, y se embriague bien, 
bebiendo de todos esos vinos que hay en 
la despensa de Dios. Gócese de esos goces, 
admírese de sus grandezas, no tema pe r -
der la vida de beber tanto, que sea sobre 
la ilaqueza de su na tu ra l : muérase en ese 
paraíso de deleites, i Bienaventurada tal 
muerte que ansí hace vivir! Y v e r d a d e r a -
mente ansí Jo hace, porque son tan gran-
des las maravil las que el alma entiende, 
sin entender cómo lo entiende, que queda 
tan fuera de sí, como ella misma lo dice 
en decir : Ordenó en mi la caridad. 

¡Oh palabras que nunca se habían de 
olvidar al alma, á quien nues t ro Señor re-
gala! ¡Oh soberana merced, y que sin po-
derse merecer, si el Señor uo diese caudal 



para ello! Bien, que áun para amar 110 se 
halla dispierta: mas bienaventurado sueno, 
dichosa embriaguez, que hace suplir al 
Espó'so lo que el alma no puede, q u e e s dar 
orden tan maravillosa, que estando todas 
las potencias muer tas ó dormidas, quede 
el amor vivo; y que sin entender cómo 
obra, ordene el Señor que obre tan mara-
villosamente, que esté hecha una cosa con 
el mesmo Señor del amor , que es Dios, 
con una limpieza grande; porque no hay 
quien le estorbe, ni sentidos ni potencias; 
digo ni entendimiento y memoria: tampoco 
la voluntad se entie'nde. 

Pensaba yo ahora si es cosa que hay algu-
na diferencia la voluntad y el amor. Y pa-
réceme que si, no sé si es bobería: paréce-
me que es el amor una saeta que envía la 
voluntad, que sí va con todala fuerza que 
ella tiene, libre de todas las cosas de la 
tierra,, empleada en sólo Dios, muy de ver -
dad debe de her i r á Su Majestad; de sue r -
te que, metida en ef mesmo Dios, que es 
amor, torna dea l l í con grandís imasganan-
cias, como d i r é : y es ansí; que informado 
de algunas personas, á quien ha llegado 
nuestro Señor á tan gran merced en la ora-
cíon, que los llega á este embebecimiento 
santo con una suspensión, que áun en lo 
exterior se ve que no están en sí. pregun-
tadas lo que sienten, en ninguna manera 

lo saben decir, ni supieron, ni pudieron 
entender cosa de cómo obra allí el amor. 
Entiéndese bien las grandís imas ganancias 
que saca un alma dé allí, por los efetqj, y 
por las virtudes, y la viva fe que le queda 
y el desprecio del mundo. Mas como se l e 
dieron estos bienés, y lo que el alma goza 
aquí ninguna cosa se entiende, si no es al 
principio cuando comienza, que es gran-
dísima la suavidad. Ansí que está claro 
ser lo que dice la Esposa, porque la s a b i -
duría de Dios suple aquí por el alma, y El 
ordena cómo gane tan grandísimas mer-
cedes gn aquel tíempo,-porque estando tan 
fuera de sí, y tan asorta, que n inguna coSa 
puede obrar con las potencias, ¿cÓiho ha -
bía de merecer? Pues es posible que la ha-
ce Dios merced tan grande, para que pier-
da el tiempo y no gane nada en Él, no es 
de creer. ¡Oh secretos de Dios! Aquí no 
hay más de r end i r nuestros en tend imien-
tos y pensar que para en tender las g ran -
dezas de Dios no valen nada . Aquí viene 
bien el acordarnos, cómo lo hizo con la 
Virgen nuestra Señora con toda la sabidu-
ría que tuvo, y cómo preguntó al ángel: 
¿Cómo será esto? En diciéndola : El Espiri-
ta Santo sobreverná en ti, y la virtud del 
muy alto te hará sombra, 110 curó de más 
disputar como quien tenía tan gran fe y 
sab idur ía , entendió luégo, q u e entrevi-



niendo estas dos cosas, no había más que 
saber ni d u d a r . No como algunos letrados, 
q u e no les lleva el Señor por este modo de 
orac ion , ni tienen principio de espíritu, 
que 'quieren llevar las cosas por tanta ra-
zón, y tan met idas por sus entendimientos, 
que uo parece sino q u e han ellos con sus 
le t ras de comprender todas las grandezas 
de Dios. ¡Si deprendiesen algo de la hu-
mildad de la Virgen sacrat ís ima! ¡ Oh, Se-
ñora mía, cuán al cabal se puede entender 
por Vos lo que pasa Dios con la Esposa, 
conforme á lo que dice en los Cánticos! Y 
ansí ver podéis, hijas, en el Oficio que re-
zamos de nuestra Señora cada sema'na, ló 
mucho que está dello en Antífonas y Le-
ciones. En otras almas podránlo entender 
cada uno, como Dios lo quiere dar á en-
tender , que muy claro podrá ver sí ha lle-
gado á recibir algo de estas mercedes, se-
mejantes á esto que dice la Esposa: Ordenó 
en mi It caridad. Porque no saben á dónde 
estuvieron, ni cómo en regalo tan subido 
contentaron al Señor, ni qué se hicieron, 
pues no le daban gracias por ello. ¡Oh, al-
ma amada de Dios! no te fatigues, que 
cuando Su Majestad te llega á tí y teli3bla 
tan regaladamente, como verás en muchas 
pa labras que dice en los cánticos á la Es-
posa, como Toda eres hermosa, amiga mia, 
y otras, como digo, muchas, en que mues-

tra e lxontento que tiene de ella: de creer 
es que no consentirá que le descontente á 
tal tiempo, sino que le ayudará á lo que 
ella no supiere para contentarse de ^ l l a 
más. Véla perdida de sí , ena jenada por 
amarle, y que la mesma fuerza del amor le 
ha quitado eL entendimiento para poderle 
más a m a r ; sí, ¿qué no ha de su f r i r dejar 
de darse á quien se le da toda? Paréceme 
á mí que va Su Majestad esmaltando sobre 
este oro, que ya tiene aparejado con sus 
dones, y tocado para ver de qué qui lates 
es el amor que le tiene, por mil mane ra s 
y modos, que el alma q¿ie llega aquí podrá 
decir. Esta alma, que es el oro, estáse en 
este tiempo sin hacer más movimiento, ni 
obrar mas por sí, que estaría el mesmooro 
y la divina sab idur ía ; contenta de verla 
ansí: como hay tan pocas que con esta 
fuerza le amen , va asentando en este o ro 
muchas piedras preciosas y esmaltes con 
mil labores. Pues esta alma, ¿qué hace en 
este tiempo? Esto es lo que no se puede 
entender, ni saber más de lo que dice la 
Esposa : Ordenó en mi la caridad. 

Ella al méaos si ama, no sabe cómo, ni 
entiende qué es lo que ama: el grandísimo 
amor que la tiene el Rey que la ha t raído 
á t a n gran estado, debe de haber jun tado 
el amor de esta alma á Sí, de manera que 
no lo merece en tender el entendimiento, 



sino estos dos amores se tornan uuo ; y 
puesto tan verdaderamente, y junto con el 
de Dios, ¿cómo le ha de alcanzar el enten-
dimiento? Piérdele de vista en aquel t iem-
po, que nunca dura mucho, sino con bre-
vedad, y allí le ordena de manera Dios, 
que sabe bien contentar á Su Majestad en-
tónces, y áun despues, sin que el entendi-
miento lo e n t i e n d a , - c o m o queda dicho. 
Mas entiéndelo bien despues que ve esta 
alma esmaltada y compuesta de piedras y 
perlas de virtudes, que le tienen espan tado 
y puede decir: ¿Quién es ésta que ha que-
dado como el sol? .¡Oh verdadero Rey,,y 
qué razón tuvo la Esposa de poneros este 
nombre! Pues en un momento podéis da r 
riquezas y ponerlas en un alma, que se 
gozan para siempre. ¡Qué ordenado deja 
el amor en esta alma! 

Yo podré da r buenas señas de esto, por-
que he visto algunas. De una me acuerdo 
ahora, que en t res dias la dió el Señor bie-
nes, que si la experiencia de haber ya al-
gunos años, y siempre mejorando, 110 me 
lo hicieran creer , no ine parecía posible; y 
áun á otra en t res meses, y en t r amas eran 
de poca ed;;d. Otras he visto, que despues 
de mucho tiempo les hace Dios esta mer-
ced: y he dicho de estas dos. y de alguna 
otras podia decir, porque he escrito aquí 
que son pocas las almas, que sin haber 

pasado muchos años de trabajos, les hace 
nuestro Señor estas mercedes, para que se 
entienda con algunas. No se ha de poner 
tasa á un Señor tan grande, y tan gatioso 
de hacer mercedes. Acaece, y esto es casi 
ordinario, cuando el Señor llega á un alma 
á hacerla estas mercedes (digo que sean 
mercedes de Dios, no sean ilusiones ó m e -
lancolías ó ensayos que hace la mesina na-
turaleza; esto el tiempo lo viene á descu-
brir , y áun esotro también, porque quedan 
las vir tudes tan fuertes y el amor tan en-
cendido, que no se encubre , porque siem-
pre, áun sin querer , aprovechan á otras 
almas). Ordenó en mi el Rey la caridad, tan 
ordenada, que el amor que tenía al m u n d o 
se le quila, y el que así le vuelve en des -
amor, y el que á sus deudos queda de 
suer te que sólo los quiere por Dios; y el 
que á los enemigos, 110 se podrá creer sino 
se prueba; es muy Crecido el que á Dios, 
tan sin tasa, que la aprieta algunas veces 
más de lo que puede suf r i r su bajo ^a tu -
ra!, y como ve que ya desfallece y va á mo-
r i r , dice: Sostcnémc con ¡lores, y acnmpti-
fiadme con manzanas, porque desfallezco de 
mal de amores. 



CAPÍrULO VII. 
Del amor de Dios provechoso, que es el sumo grado de 

a iBT, y t iene dos parles. La pr imera, cuando el alma 
por solo el deseo de agradar 4 Dios , ejercita obras 
grandes de su servicio. La segunda , cuando á imita-
ción de Cristo crucificado pide y deáea tribulaciones. 

Soslenéne con flores, y acompañadme con manzanas, 
porque desfallezco de mal de amores. 

i Oh qué lenguaje tan divino este para 
mi propósi to! ¿Cómo, Esposa santa, mata 
os la suavidad ? porque según he sabido, 
algunas veces es tan excesiva, que deshace 
el alma de m a n e r a , que no parece ya que 
la hay para vivir , y pedís flores. ¿Qué flo-
res son éstas? Porque éste no es el reme-
d io , salvo si no le pedís para acabar ya de 
m o r i r , que á la verdad no se desea cosa 
más cuando el alma llega aquí. Mas no vie-

^ne bien , porque dice — Soslenéme con flo-
res : y el sostener j io me parece que es pe-
di r la m u e r t e , s ino querer con la vida 
servir en algo á quien tanto ve .que debe. 
No penseís , h i j a s , que es encarecimiento 
decir q u e muere, sino que, como he dicho, 
pasa en hecho de verdad. Que el amor 
obra con tanta fuerza algunas veces , que 
se enseñorea de manera sobre todas las 
fuerzas del sujeto na tu ra l , qué sé de una 
pe r sona , que estando en oracion semejan-
t e , oyó cantar una buena voz, y certifica 
que, 'á su parecer , sí el cauto no cesára, iba 

ya á salírsele el a l m a , del gran deleite y 
suavidad que nuestro Señor le daba á 
gustar , y ansí proveyó su Majestad ¿fue 
dejase el canto quien cantaba , que la que 
estaba en esta suspensión bien se podia 
m o r i r , mas no decir que cesase; porque 
todo el movimiento exterior estaba sin po-
der hacer operacion n inguna , ni bullirse, 
y este peligro en que se vía se entendía 
bien ; mas de un ar te como quien está en 
un sueño profundo de cosa que querr ía 
salir della , y no puede h a b l a r , áun que 
quiera. Aquí el alma no querr ía salir de 
ella, ni le seria penoso, sino g rande con-
tentamiento , que eso es lo que desea. ¡ Y 
cuán dichosa muerte Seria á manos de este 
amor ! sino que algunas veces dale su Ma-
jestad luz de q u e es bien que viva , y ella 
ve no lo podrá su na tura l flaco s u f r i r , si 
mucho dura aquel bien, y pídele otro bien 
para salir de aquel tan grandísimo, y ansí 
dice—Sostenéme con flores. De otro olor son 
esas flores que las que acá olemos. Ent ien-
do yo aquí , que pide hacer grandes obras 
en servicio de nues t ro Señor y del prój i -
mo, y por esto huelga de perder aquel de-
leite y contento , que aunque es vida más 
ativa que contemplativa, y parece perderá 
si le concede esta petición, cuando el*alma 
está en este es tado , nunca dejan de ob ra r 
casi jun tas Marta y María , porque en lo 



atiyo, y que parece ex te r io r , obra lo inte-
r i o r , y cuando las obras alivas salen de 
esta ra íz , son admirables y olorosísimas 
flortís', porque proceden de este árbol de 
amor de Dios, y por solo É l , sin ningún 
interese propio, y est iéndese el olor de és-
tas flores , para- aprovechar á m u c h o s , y 
es olor que dura : no pasa presto, sino que 
hace gran operacion. 

Quiérome declarar más , porque lo en-
tendáis, Predica uno un se rmón , con in-
tento de aprovechar las a lmas , mas no 
está tan desasido de provechos humanos, 
que no lleva alguna pretensión de conten-
tar, ó por ganar h o n r a ó crédi to, ó q u e si 
está puesto á llevar, alguna calonjía por 
predicar bien. Ansí son otras cosas que 
hacen en provecho de log prójimos muchos, 
y con buena in tenc ión; mas con mucho 
aviso de no perder po r ellos ni desconten-
tar . Temen persecución: quieren tener 
gratos los reyes y señores y el pueblo: vau 
con la discreción que el mundo tanto hon-
r a ; és ta es, amparadora de har tas imper-
fecciones , porque le ponen nombre de dis-
creción , y plega al Señor que lo sea. Estos 
servirán <1 su Majestad, y aprovechan mu-
cho, mas no son ansí las obras que pide la 
Esposa, á mi parecer, y las flores,sino un 
mirar á sola honra y gloria de Dios en 
todo. Que verdaderamente á las almas que 

el Señor llega aquí, según he entendido de 
algunas, creo no se acuerdan mas de sí, 
que si no Cuesen, para ver si perderán ó 
ganarán , sólo miran al servir y c o n n o t a r 
al Señor , porque saben el amor que tiene 
á sus c r iados , gustan de dejar su sabor y 
bien por contentarle en servirlas, y decir-
les las ve rdades , para que se aprovechen 
sus a lmas, por el mejor término que p u e -
den , ni se acue rdan , como digo, si perde-
rán el los: la ganancia d e s ú s prójimos tje-

• nen presente, y no más ; por contentar 
más á Dios, se olvidan á sí por ellos, y 
pierden la vida en la d e m a n d a , como hi-
cieron muchos már t i res , y envuel tas sus 
palabras en este tan subido amor de Dios, 
emborrachadas de aquel vino celestial, no 
se acuerdan , y si se acuerdan , uo se les 
da nada descontentar á los h o m b r e s : es-
tos tales aprovechan mucho. Acuérdome 
ahora lo que muchas veces he pensado de 
aquella santa Samar i tana , que herida de-
bía de estar de esta ye rba , y cuán bien 

' habia comprendido en su corazon las pa-
labras del S e ñ o r , pues deja al uiesmo Se-
ñor, porque ganen y se aprovechen los de 
su pueblo, que da bien á entender esto que 
voy d ic iendo : y en pago de esta tan g ran 
caridad mereció ser c re ída , y ver el g r an 
bien que hizo nues t ro Señor en aquel pue-
b lo . Paréceme que debe de ser uno de los 



gfcindísimos consuelos que hay en la tier-
ra , ver uno almas aprovechadas por me-
dio suyo. Entónces me parece.se come el 
fruto-gustosísimo de estas flores. Dichosos 
á los que el Señor hace estas mercedes, 
hien obligados están á servirle, iba esta 
santa mujer con aquella borrachez divina 
dando gritos por las calles. Lo que me es-
panta á m í es ve r cómo la creyeron una 
mu je r , y no debia de ser de mucha suerte, 
pues iba por agua : de mucha humildad 
sí, pues cuando el Señor la dijo sus faltas, 
110 se agravió (como lo hace ahora el mun-
do, que son malas de su f r i r las verdades) 
sino dí jole, que debia ser profeta. En fin, 
le dieron crédito, y, por solo su dicho, sa-
lió gran gente de la ciudad á ver al Señor. 
Ansí digo que aprovechan mucho los que 
despues de estar hablando con su Majes-
tad algunos a ñ o s , ya que reciben regalos 
y deleites suyos, no quieren dejar de s e r -
vir en las cosas penosas , aunque se estor-
ben estos deleites y contentos : digo que 
estas flores y obras salidas y producidas 
de! árbol de tan herviente a m o r , dura su 
olor mucho mas, y aprovecha más un alma 
de estas con sus palabras y o b r a s , que 
muchos que las hagan con el polvo de 
nuestra sensualidad , y con algún interese 
propio. .. 

Destas produce la fruta : estos son los ' 

manzanos que luego dice la E s p o s a — 
Acompañadme de manzanos. Dadme, Señor, 
t rabajos , dadme persecuciones ; verdade-
mente los desea, y áun salen bien de »líos-, 
porque, como ya no mira su contento, sino 
el contentar á Dios, su gusto es en imitar 
en aleo la vida trabajosísima que Cristo vi- -
vió. Entiendo yo por el manzano el árbol 
de la c ruz , porque dijo en otro cabo en los 
Cantares: Debajo del árbol manzano te resu-
cité : y un a lma, que está rodeada de c ru-
ces de t rabajos , gran remedio espera. No 
está tan de ordinar io en el deleite de la 
contemplación; tiéncle g rande en padecer, 
mas no la consume v gasta la v i r tud , como 
lo debe hacer , si es muy ordinar io esta 
suspensión de las potencias en la contem-
plación. Y también tiene razón de pedir 
es to , que no ha de ser s iempre gozar sin 
servir ni t r aba ja r en algo. Yo lo miro con 
advertencia en algunas personas (que^mu-
chas no las hay por nuestros pecados) que 
mientra más adelante están en esta ora-
cion y regalos de nues t ro Señor mas acu-
den á los regalos y salvación de los p ró j i -
mos, en especial á las de las an imas , que 
por sacar una de pecado mor ta l , parece 
darán muchas vidas , como dije al p r m -
cipio. 

I Quién hará creer esto á los q u e comien-
za nuestro Señor á dar regalos! Sino que 



quizá les parecerá t r ayn estotros la vida 
mal aprovechada , y que estarse ellos en 
su rincón gozando, de és to , es lo que hace 
al COSO- Es provideucia del Señor, á mi pa-
r ece r , no entender éstos á dónde llegan 
estotras almas ; porque en el hervor de los 
principios, quer r ían luego dar salto hasta 
al l í , y no les conviene , porque áun no es-
tán c r i adas , sino que es menester que se 
sustenten más días con la leche que dije 
al principio. Esténse cabe aquellos divinos 
pechos, que el Señor terná cuidado, cuan-
do estén ya con fuerzas, de sacarlas á más, 
porque no har ían el provecho que pien-
san, ántes se le dañar ían á sí. Y porque en 
el libro que os he dicho hallaréis cuan-
do ha un alma de desear salir aprovechar 
á o t r a s , y el peligro que es salir ántes de 
tiempo muy por m e n u d o , no lo quiero de-
cir aquí, ni a la rgarme más en esto, pues 
mi intento fué , cuando lo comencé, daros 
á entender cómo podréis regafaros, c u a n -
do oyerdes algunas palabras de los Cánti-
cos, y pensar (aunque son á entender vues-
t ro escuras) los grandes mislerios que hay 
en e l l as ; y a largarme más , sería atrevi-
miento. Plega al Señor no lo haya sido lo 
que he dicho, aunque ha sido por obede-
cer á quien me lo ha mandado. Sírvase su 
Majestad de todo, que si algo bueno va 
aqu í , bien creeréis no es mió , pues ven 

las hermanas que están conmigo con la 
priesa que lo he escr i to , por las muchas 
ocupaciones. Suplica á su Majestad que yo 
lo entienda por expiriencia. A la q í ¿ le 
pareciere q u e tiene algo de esto, alabe á 
nuestro Señor, y pídale esto postrero, por-
que no sea para sí sola la ganancia. Plega 
á nuestro Señor nos tenga de su mano, y 
enseñe siempre á cumplir su voluntad. 
Amén. 



EXCLAMACIONES. 

I. 

i Oh v i d a , vida! ¿ Cómo puedes susten-
ta r t e es tando ausente de tu Vida ? En tan-
ta so ledad , en qué te empleas ? ¿Qué haces, 
pues todas tus ob ra s son imperfectas y fal-
tas? ¿ Q u é te consue la , oh ánima m i a , en 
este - tempestuoso mar? Lástima tengo de 
m í , y mayor del t iempo que no viví lasti-
mada . i Oh Señor , q u e vues t ros caminos 
son suaves ! Mas ¿ q u i é n caminará sin te-
mor? Temo de es tar sin se rv i ros , y cuando 
os voy á servi r , no hallo cosa q u e me sa-
tisfaga, para pagar algo de lo que debo. 
Parece q u e me que r r í a emplear toda en 
e s to , y cuando bien considero mi miseria, 
veo q u e no puedo hacer nada q u e sea 
bueno , si no me lo da is .Vos . ¡Oh Dios 
mió, Misericordia mia! ¿qué h a r é para que 
no deshaga yo las g randezas que Vos 
hacéis conmigo? Vuestras obras son san-
t a s , son j u s t a s , son de inestimable valor, 
y con gran s a b i d u r í a , pues la mesma sois 

Vos, Señor . Si en ella se ocupa mi e n t e n -
dimiento , qué jase la v o l u n t a d ; po rque 
querr¡3 q u e nadie la estorbase á a m a r o s ; 
pues no puede el entendimiento en l&n 
grandes g randezas a lcanzar quién es su 
Dios, y deséale gozar, y no ve cómo pues -
ta en cárcel tan penosa como esta m o r t a -
lidad. Todo lo e s t o r b a , a u n q u e p r imero 
fué ayudada en la consideración de vues-
tras grandezas , á donde se hallan me jo r 
las innumerables ba jezas mias. ¿Para qué 
he dicho esto, mi Dios? ¿ A quién me quejo? 
¿Quién me oye sino Vos, Padre y Cr iador 
mió? Pues para en tender Vos mi pena, 
¿ q u é necesidad tengo de hablar , pues tan 
claramente veo q u e estáis den t ro de mí? 
Este es mi desat ino. Mas ¡ay Dios mió! 
¿ Cómo podré yo saber cierto, que no estoy 
apar tada de Vos? ¡Oh vida mia , q u e has 
de vivir con tan poca seguridad de cosa 
tan impor tan te ! Quien te desea rá , pues la 
ganancia q u e de tí s e puede s a c a r , ú es-
perar , q u e es contentar en todo á Dios, 
está tan incierta y llena de peligros. 

ir.. 

Muchas veces , Señor m í o , considero, 
que si con algo se p u e d e sus tentar el vivir 
sin Vos, es en la soledad, po rque descansa 
el alma con su descanso; puesto q u e como 



]1 m 
lili 
II ? Ejik 

Ki 

J J J f -
! Q 

i r a ¡ ; : 

no se goza con entera l iber tad , muchas 
veces se dobla en tormento; mas el que da 
el haber de t ra ta r con las c r ia turas , y de-
jaf de entender el alma á solas con su 
Cr iador , hace tenerle por deleite. ¿Mas 
qué es esto, mi Dios, que el descanso can-
sa al a l m a , que sólo pretende contentaros? 
i Oh amor poderoso d<¿ Dios, cuáu diferen-
tes son tus efetos del amor del m u n d o ! 
Este n o quiere compañía , por parecerle 
que le han de qui tar de lo que posé. El de 
mi Dios miéntras más amadores entiende 
que hay, más c rece , y ansí sus gozos se 
templan en ver que no go?an todos de 
aquel bien, i Oh bien mió! Que esto hace, 
que en los mayores regalos .y contentos 
que se tienen con Vos, lastime la memoria 
de los muchos que hay, que no quieren 
estos contentos, y de los que para siempre 
los han de perder . Y ansí el alma busca 
medios para buscar compañía , y de buena 
gana deja su gozo, cuando piensa será 
alguna pa r t e , para que otros le procuren 
gozar. Mas, Padre celestial mío, ¿ n o val-
dría más dejar estos deseos para cuando 
esté el alma con menos regalos vuestros, 
y ahora emplearse "toda en gozaros? i Oh 
Jesús mío, cuán g r a n d e es el amor que te-
neis á los hijos de los hombres! Que el 
mayor servicio que sé os puede hacer, es 
dejaros á Vos por su amor y ganancia , y 

entonces sois poseído más qyteramente ; 
porque aunque no se satisface tanto en go-
zar la voluntad, el alma se goza de que os 
contenta á Vos, y ve que los gozos crfe la 
tierra son inciertos, aunque parezcan da-
dos de Vos, miéntras vivimos en esta mor-
tal idad, sí no van acompañados en el 
amor del prój imo. Quien no le a m á r e , no 
os ama , Señor mío; pues con tanta sangre 
vemos mostrado el amor tan g rande que 
teneis á los hijos de Adán. 

III. 

Considerando la gloria que teneis . Dios 
mío, aparejada á los que perseveraren en 
hacer vuestra voluntad , y con cuántos 
trabajos y dolores la ganó vuestro Hijo, y 
cuán mal lo teníamos merecido, y lo mu-
cho que merece que no se desagradezca la 
grandeza de amo r , q u e tan costosamente 
nos ha enseñado á amar , se lia afligido mí 
alma en gran manera . ¿Cómo es posible, 
Señor, se olvide todo esto, y que tan olvi-
dados estén los mortales de Vos cuando os 
ofenden? Oh, Redentor mío, ¡y cuán olvi-
dados se olvidan de s í! ¡Y que sea tan 
grande vuestra bdhdad , que entónces os 
acordéis Vos de nosotros, y que habiendo 
caido por her i ros á Vos d e golpe mortal , 
olvidado de esto, nos tornéis á dar la m a -



no , y desp* te i s de frenesí tan incurable, 
para que procuremos y os pidamos salud! 
Bendito sea tal Señor, bendita tan gran 
misericordia y alabado sea por siempre 
por tan piadosa piedad. ¡Oh ánima mia! 
Bendice para siempre á tan gran Dios. 
¿Cómo se puede to rnar contra Él? ¡Oh, que 
á los que son desagradecidos la grandeza 
de la merced les daña ! Remediadlo Vos, 
mi Dios. ¡Oh hijos de los hombres! ¿has ta 
cuándo seréis duros de corazon , y le ten-
dréis para ser contra este mansísimo Je-
sús? ¿Qué es esto? ¿Por ventura" permane-
cerá nuestra maldad contra Él? No, qoe se 
acaba la vida del hombre , como la flor 
del heno , y ha de venir el Hijo de la Vir-
gen á da r aquella terrible sentencia. ¡Oh 
poderoso Dios mió! Pues aunque no que-
r am os , nos habéis de juzgar , porque no 
miramos lo que nos importa teneros con-
tento para aquella hora. Mas ¿ q u i é n , 
quién no querrá juez tan jus to? ¡Bien-
aven turados los que en aquel temeroso 
pun to se alegraren con Vos, oh Dios y 
Señor mió! Al que Vos habéis levantado, y 
él ha conocido cuán míseramente se perdió 
po r ganar un muy b r e j e contento, y está 
determinado á contentaros s iempre , y ayu-
dándole vuestro favor (pues no faltais, 
Bien mió de mi a lma, á los que os quieren, 
ni dejais de responder á quien os llama), 

¿ q u é remedio, S e ñ o r , para p40er despues 
vivir, que no sea muriendo, con la memo-
ria de haber perdido tanto b ien , como t u -
viera estando en la inocencia que qfiedó 
del baptismo? La mejor vida que puede 
tener es morir siempre con este senti-
miento. Mas el alma que t iernamente os 
ama, ¿cómo lo ha de poder s u f r i r ? ¡Mas 
qué desatino os p regunto , Señor mió! Pa-
rece que tengo olvidadas vuestras grande-
zas y misericordias, y como venistes al 
mundo por los pecadores , y nos compras-
tes por tau gran prec io , y pagastes nues-
tros falsos contentos , con sufr i r tan c r u e -
les tormentos y azotes. Remediastes mi ce-
guedad con q u e atapasen vuestros divinos 
ojos, y mi vanidad con tan cruel corona 
de espinas. ¡ Oh S e ñ o r , Señor! Todo esto 
lastima más á quien os ama : sólo consuela, 
que será alabada para siempre vuestra mi-
sericordia , cuando se sepa mi maldad , y 
con todo no sé si qui tarán esta fatiga, 
hasta que con veros á Vos se quiten todas 
las miserias de esta mortalidad. 

' IV. 

Parece, Señor mió, que descansa mi 
a lma, considerando el gozo que terná , si 
por vuestra misericordia le fuere concedi-
do gozar de Vos. Mas querr ía pr imero 



serv i ros , j ^ e s ha de gozar de lo que- Vos 
sirviéndole á ella le ganasles. ¿Qué haré, 
Señor uiio? ¿Qué h a r é , mi Dios? ¡Oh qué 
ta rbe se han encendido mis deseos, y qué 
temprano andábades Vos, Señor, gran-
j eando y l lamando para que toda me em-
please en Vos. ¿Por v e n t u r a , S e ñ o r , des-
araparastes al miserable, ó apar tas tes al 
pobre mendigo, cuando se quiere llegar á 
Vos? ¿Por ventura , S e ñ o r , tienen término 
vues t r a s gran.dezas, ó vuestras magníficas 
ob ras? ¡Oh Dios mió y misericordia mía! 
¡Y cómo las podéis most rar ahora en vues-
tra s ierva! Poderoso sois, g ran Dios; 
ahora se podrá entender si mi alma se en-
t iende á s í , mirando el tiempo que ha 
pe rd ido , y como en un punto podéis Vos, 
Señor , hacer que le torne á ganar . Paré-
cerne que desatino, pues el tiempo perdido 
suelen decir, que no se puede to rnar á co-
bra r . Bendito sea mi Dios. ¡Oh Señor! 
Confieso vues t ro gran poder : si sois pode-
roso , como lo sois, ¿ q u é hay imposible al 
que todo lo puede? Quered Vos, Señor 
mió , q u e r e d , que a u n q u e soy miserable, 
firmemente creo que podéis lo que quereis, 
y miént ras mayores maravillas oigo vues-
t r a s , y considero que podéis hacer más, 
m á s se fortalece mi fe , y con mayor deter-
minación creo q u e lo haré is Vos. ¿Y qué 
hay que maravil lar de lo que hace el Toí 

dopoderoso? Bien sabéis Voá, mi Dios, que 
enfre todas mis miserias nufrea dejé de 
conocer vuestro gran poder y misericor-
dia. Válame, Señor, esto en que no os he 
ofendido. Recuperad , Dios mió , el tiempo 
perdido, con darme gracia en el presente 
y porveni r , para que parezca delante de 
Vos con vestiduras de bodas , pues si que-
reis podéis. 

v. 

¡Oh, Señor mió! ¿Cómo os osa pedir 
mercedes quien tan mal os ha serv ido , y 
lia sabido ganar lo que le habéis dado? 
¿Qué se puede confiar de quien muchas 
veces ha sido t ra idor? ¿Pues qué haré, 
consuelo de los desconsolados, y remedio 
de quien se quiere remediar de Vos? ¿Por 
ventura , será mejor callar con mis necesi-
dades, esperando que vos las remedieis? 
No por c ier to , que Vos, Señor mió y de-
leite mió, sabiendo las muchas que habían 
de ser , y el alivio que nos es contarlas á 
Vos, decís que os pidamos, y que no de-
jaréis de dar . Acuérdome algunas veces de 
la queja de aquella santa mujer María, 
que no sólo se quejaba de su he rmana , 
ántes tengo por cierto que su mayor sen-
timiento e ra , pareciéndole no os dolíades 
Vos, Señor, del t raba jo que ella pasaba, 



ni se os daba nada que ella estuviese con 
Vos. Por veíftura le pareció no era tanto'el 
amor que la teníades, como á ' su hermana, 
que esto le debia hacer mayor sentimiento, 
que el servir á quien ella tenía tan gran 
amor, que éste hace tener por descanso el 
trabajo. Y parécese en no decir nada á su 
h e r m a u a , ántes con toda su queja se fué 
á Vos, Señor, que el amor la hizo atrever 
¿ deci r , que cómo no teníades cuidado. Y 
áun en la respuesta parece ser y proceder 
la demanda de lo que digo; que sólo amor 
es el que da valor á todas las cosas, y 
que sea tan g r a n d e , q u e n inguna le estor-
be á amar , es lo más necesario. ¿Mas cómo 
le podrémos tener, Dios mió, conforme á 
lo que merece el a m a d o , si el que Vos me 
teneis n o le j un t a consigo? ¿Quejaréme 
con esta santa mujer? ¡ Oh! que no tengo 
ninguna r azón , porque siempre he visto 
en mi Dios ha r to mayores y m á s crecidas 
muest ras de amor de lo que yo he sabido 
pedir ni de sea r : si no me quejo de lo mu-
cho que vuestra benignidad me ha sufrido, 
no tengo de qué. ¿Pues qué podrá" pedir 
una cosa tan miserable como yo? Que me 
deis, Dios mió , que os dé con San Agus-
tín , para pagar algo de lo mucho que os 
debo, que os acordéis que soy vuestra 
hechura , y que conozca yo quien es mi 
Criador , para que le ame. 

VI. 

i Oh deleite mío, Señor de todo lo cria-
do, y Dios mió! ¿Hasta cuándo esperaré 
ver vuestra presencia? ¿Qué remedio dais 
á quien tan poco tiene en la t i e r ra , para 
tener algún descanso fuera de Vos? ¡Oh 
vida larga! ¡Oh vida penosa! ¡Oh vida 
que no se vive! ¡Oh qué sola soledad! 
¡Qué sin remedio! ¿Pues cuándo, Señor, 
cuáudo? ¿ Hasta cuándo? ¿Qué h a r é , bien 
mió, qué h a r é ? ¿Por ventura desearé 110 
desearos? ¡ Oh nii Dios y mi Cr i ador , que 
llagáis y no ponéis la medicina, her ís y no 
se ve la l laga, matais dejando con más 
vida; en fin, Señor rnio, hacéis lo que 
quereis como poderoso! Pues uu , gusano 
tan despreciado, mi Dios, ¿ quereis suf ra 
estas contrar iedades? Sea ans í , mi Dios, 
pues Vos lo quere is , que yo no quiero 
sino quereros. ¡Mas ay, ay, Criador mió, 
que el dolor g rande hace q u e j a r , y decir 
lo que 110 tiene remedio, hasta que Vos 
queráis! Y alma tan encarcelada desea su 
libertad , deseando no salir un punto de lo 
que Vos queráis. Quered , gloria mia , que 
crezca su pena , ó remediadla del todo. ¡Oh 
muer te , muer te ! ¡No sé quien te teme, 
pues está en ti la vida! ¡Mas quién no te-
merá , habiendo gastado par te della en no 
amar á su Dios? Y pues soy és ta , ¿ q u é 



pido y qué deseo? ¿ Por ventura el castigo 
tan bien merecido de mis culpas? No lo 
primitais Vos. bien mió, que os costó m u -
cho, mi rescate. ¡Oh ánima mia! Deja 
.hacerse la voluntad de tu Dios, eso te 
conviene: s i rve , y espera en su misericor-
dia , 'que remediará tu pena , cuando la pe-
nitencia de tus culpas haya ganado algún 
perdón dellas: no quieras gozar sin pade-
cer. ¡Oh verdadero Señor y Rey mió, que 
áun para esto no soy, -si no me favorece 
vuestra soberana mano y grandeza , que 
con esto todó lo podré! 

¡Oh esperanza mia y Padre mió, y mi 
Cr iador , y mi verdadero Señor y Herma-
no ! Cuando considero en cómo decís que 
son vuestros deleites con los hijos de los 
hombres , mucho se alegra mi. alma, i Oh 
Señor del cielo y de la tierra ! ¡ Y qué pa-
labras éstas para no desconfiar ningún pe-
cador ! ¿ F á l t a o s , Señor , por ventura con 
quien os deleiteis, que buscáis uu gusani-
llo tan de mal olor como y o ? Aquella voz 
se oyó cuando el Bautismo, que dice, que 
os deleitáis con vuestro Hijo. ¿ P u e s , he -
mos de ser todos iguales, Señor ? i Oh qué 
grandísima misericordia, y qué favor lan 
sin poderlo nosotras merecer ! ¿ Y qué todo 

esto olvidemos los mor ta les? Acordaos 
Vos, Dios mió, de tanta miseria , y mirad 
nuestra flaqueza , pues det todo sois sabi-
dor. ¡Oh ánima m i a ! considera el gpan 
deleite, y gran amor que tiene el Pad reen 
conocer á su Hijo, y el Hijo en conocer á 
su Padre , y la inflamación con que el Es-

• píritu Santo se junta con el los: y como 
ninguna se pnede apa r t a r de este amor y 
conocimiento, porque son una mesma cosa. 
Estas soberanas personas se conocen , és-
tas se a m a n , y unas con otras se deleitan. 
¿Pues qué menester es mi a m o r ? Para q u é 
le quereis , Dios mió, ó qué ganais? ¡Oh 
bendito seáis, Vos, oh bendito seáis, Dios 
mió, para s iempre! Alaben os todas las 
cosas, Señor¿ s in fin, pues no lo puede 
haber en Vos. Alégrate, ánima mia , que 
hay quien ame á tu Dios como Él mere -
ce. Alégrate, que hay quien conoce su 
bondad y valor. Dale gracias , que nos 
dió en la t ierra quien ansí le conoce, 
como á su único Hijo. Debajo de este 
amparo podrás l legar , y suplicarle, que 
pues su Majestad se deleita contigo, que 
todas las cosas de la tierra no sean bastan-
tes á apar ta r te de deleitarte t ú , y alegrar-
te en la grandeza de tu Dios, y en cómo 
merece ser amado y alabado, y que te 
ayude para que tú seas alguna partecita 
para ser bendecido su nombre, y que puc-



m 
É l 
i®. | 
i i -

8 | | 
H S r ' 
K H § : 

• 5 | . ! 

das decir con verdad—Engrandece y loa 
mi ánima al Señor. 

f YHI. 

¡Olí Señor Dios mió , y como teneis pa-
labra de v ida , á donde todos los mortales 
hallaran lo que desean , si lo quisiéremos 
busca r ! Mas que maravi l la , Dios mió, que 
olvidemos vuest ras palabras con la locura 
y en fe rmedad , q u e causan nues t ras malas 
obras, i Oh Dios m i ó , Dios, Dios Hacedor 
de todo lo cr iado! ¿Y qué es lo c r iado , si 
Vos, S e ñ o r , quisiéredes criar m á s ? Sois 
todopoderoso, ' son incomprensibles ' vues-
tras obras. Pues h a c e d , Señor , que no se 
aparten de mi pensamiento vuestras pala-
bras. Decís Vos : Venid á mí todos los que 
t rabajais y estáis cargados, que yo os con-
solaré. ¿Qué más queremos, Señor? ¿Qué 
pedimos? ¿Québuscamos? ¿Por qué están 
los del mundo perdidos , s ino por buscar 
descanso? ¡Válame Dios, oh válame Dios! 
¿Qué es esto, Señor ? |Oh qué lástima! ¡OI» 
gran ceguedad, que le busquemos en lo 
que es imposible ha l l a r l e ! Habed piedad, 
Criador, de estas vuest ras cr ia turas . Mirad 
que no nos en tendemos, ni sabemos lo que 
deseamos, ni a t inamos lo que pedimos. 
Dadnos, Señor, luz; mirad q u e es más me-
nester , que al ciego que lo e ra de su naci-

miento, que éste deseaba ver la luz , y no 
podia ; ahora , Señor, no se quiere ver. ¡Oh 
qué mal tan incurable! Aquí, Dios mío, se 
ha de mostrar vuestro poder, aquí vuestra 
misericordia. ¡Oh q u é recia cosa os pido, 
verdadero Dios mió, que queráis á quien 
no os qu ie re , que abrais á quien no os lla-
ma, que deis salud á quien gusta de eatar 
enfermo, y anda procurando la enferme-
dad ! Vos decís , Señor mío, que venís á 
buscar los pecadores : éstos, Señor, son los 
verdaderos pecadores : no miréis nuestra 
ceguedad, mi Dios, sino á la mucha san-
gre que de r ramó vuestro Hijo por nosotros: 
resplandezca vuestra misericordia en tan 
crecida maldad : mirad, Señor , que somos 
hechura vaes t ra . Válganos vuestra bondad 
y misericordia. 

IX. 

¡ Oh piadoso y amoroso Señor de mi 
alma! También decís Vos—Vení á mí lodos 
los que teneis sed, que yo os d a r é á beber . 
¿ Pues cómo puede dejar de tener gran sed 
el que se está a rd iendo en vivas llamas en 
las codicias de estas cosas miserables de 
la tierra ? Hay grandísima necesidad de 
agua para que en ella no se acabe de con-
sumir. Ya sé yo , Señor m i ó , de vuestra 
bondad que se la da ré i s : Vos mesmo lo 



decís, uo pueden faltar vuestras palabras, 
l 'ues si de acos tumbrados á vivir en este 
fuego, y de criados en él, ya uo lo sienten, 
ni ^t inau de desatinados á ver su gran nece-
s idad, ¿ q u é remedio , Dios m i ó ? Vos ve-
nístes al mundo para remediar tan gran-
des necesidades como es tas , comenzad, Se-
ñor» en las cosas más dificultosas se ba de 
most rar vuestra piedad. Mirad ,'Dios mió, 
que van ganando mucho vuestros enemi-
gos : habed piedad de los que no la tienen 
de s í , ya que su desventura los tiene 
puestos en estado que no quieren venir á 
Vos; venid Vos á ellos, Dios mió. Yo os lo 
pido en su nombre, y sé que como se en -
tiendan , y tornen en s í , y comiencen á 
¡gustar de Vos, resuci tarán estos muertos. 

Oh v ida , que la dais á todos I No me ne -
gueis á mí esta agua dulcísima que prome-
téis á los que la quieren : yo la quiero, Se-
ñor, y la pido y vengo á Vos : no os as-
condais , Señor j de mí, pues sabéis mi ne-
cesidad , y que es verdadera medicina del 
alma llagada por Vos. ¡Oh S e ñ o r , qué de 
maneras de fuegos hay en esta v ida ! ¡Oh, 
con cuánta razón se ha de vivir con te-
mor ! Unos consumen el alma, otros la pu-
rifican, para que viva .para siempre gozan-
do de Vos. ¡ Oh fuentes vivas de las llagas 
de mi Dios! Como manaré is s iempre con 
gran abundancia para nuestro mantení-

miento, y qué seguro irá por los peligros 
de esta miserable v ida , el que p rocura re 
sustentarse de este divino licor. 

X. 

¡Oh Dios mío de mi alma, qué priesa nos 
damos á ofenderos I ¡ Y cómo os la dais 
Vos mayor á p e r d o n a m o s ! ¿Qué causa 
hay, Señor, para tan desat inadó atrevi-
miento, si es, el haber ya entendido vues-
tra gran misericordia, y olvidarnos d e q u e 
es justa vuestra j u s t i c i a? Cercáronme los 
dolores de la m u e r t e : ¡oh, oh, oh, qué 
grave cosa es el pecado, que bastó para 
matar á Dios con tantos dolores ! ¡ Y cuán 
cercado estáis, raí Dios, de ellos ' ¿ A dón-

• de podéis ¡r , que no os a to rmeuten? De 
lodas partes os dan her idas mortales ¡Oh 
cristianos! Tiempo es de defender á vues-
ro Key, y de acompañarle en tan gran so-
edad, que son m u y pocos los vasallos q u e 

le han quedado, y mucha la multi tud que 
acompaña á Lucifer ; y lo que peor es, q u e 
se muestran amigos en lo público, y v é n -
denle en lo secreto : casi uo halla de quien 
se liar. ¡ Oh amigo verdadero , q u é mal os 
Paga el que os es t ra idor! ¡Oh cristianos 
verdaderos! Ayudad á l lorar á vuestro 
" ios , que no es por solo Lázaro aquellas 
piadosas lágrimas, sino por los que no ha-
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bían de querer resuc i ta r , aunque su Ma-
jestad les diese voces. ¡Oh bien mió , qué 
presentes teníades las culpas que he come-
tido contra Vos! Sean ya acabadas, Señor, 
seafi acabadas, y las de todos. Resucitad á 
estos m u e r t o s , sean vuestras voces, Señor, 
tan poderosas , que aunque no os pidan la 
vida se la de is , para que despues, Dios 
mió , salgan de la profundidad de sus de-
leites. No os pidió Lázaro que le resucitá-
sedes. Por una mujer pecadora lo hicistes, 
veisla a q u í , Dios mió , y muy mayor : res- I 
plandezca vuestra misericordia. Yo, aunque 
miserable, lo p ido , por las que no os lo 
quieren pedir . Ya sabéis , Rey mió , lo que 
me a tormenta , verlos tan olvidados de los 
g randes tormentos, que han de padecer 
para sin fin, si no se tornan á Vos. ¡Oh los 
que estáis mostrados á deleites y conten-
tos y regalos y hacer s iempre vuestra vo-
luntad , habed lástima de vosotros! Acor- I 
daos que habéis de estar sujetos siempre, 
s iempre sin fin á las fur ias infernales : mi- I 
r ad , mirad, q u e os ruega ahora el juez que i 
os ha de condeuar , y que no teneis un solo I 
momento segura la vida ; ¿ por qué no que- | 
re is vivir para s i e m p r e ? ¡Oh dureza de | 
corazones h u m a n o s ! Ablándelos vuestra I 
inmensa piedad, mi Dios. 

XI. 

¡Oh Tálame Dios! ¡Oh vélame Dios! 
I Qué gran tormento es para m í , cuaudo 
considero qué sentirá un alma, q u e siem-
pre ha sido acá tenida y querida y servida 
y estimada y regalada , cuando en acabán-
dose de mor i r se vea ya perdida para 
siempre, entienda claro que no ha de te-
ner fin : que allí no le valdrá quere r no 
pensar las cosas de la fe (como acá ha he-
cho) y se vea apar ta r de lo que le parece-
rá que áuu no habia comenzado á gozar! 
Y' con r a z ó n , porque todo lo que con la 
vida se acaba es un soplo, y rodeado de 
aquella compañía disforme y sin piedad, 
con quien siempre ha de padece r , metida 
en aquel lago hediondo, lleno de serpien-
tes, que la que más pudiere la dará mayor 
bocado : en aquella miserable escuridad, á 
donde no verán sino lo que les dará t o r -
mento y pena, sin ver luz, s ino de una lla-
ma tenebrosa. ¡ Oh que poco encarecido va 
para lo que e s ! Oh, Señor , ¿qu ién puso 
tanto lodo en los ojos de esta alma , que no 
haya visto esto, hasta que se vea al l í? Oh, 
Señor, ¿qu ién ha atapado sus oídos , para 
no oír las muchas veces que se le habia 
dicho esto, y la eternidad de estos tormen-
tos ? ¡ Oh vida que no se acaba rá ! ¡ Oh 
tormento sin fin! ¡Oh tormento sin fin! 



¿ Cómo no os temen los que temen dormir 
en una cama d u r a , por no da r pena á su 
cuerpo? Oh, Señor Dios mió. Lloro el tiem-
po q u e no lo e n t e n d í ; y pues sabéis , mi 
Dio», lo qqe me fatiga ver los muy muchos 
que hay , que no quieren entenderlo : si-
quiera uno, Señor, siquiera uno que ahora 
os pido alcance lúz de Vos, que seria para 
tenerla muchos. No por mí. Señor, que no 
lo merezco, sino por los méritos de vues-
t ro Hijo: mirad sus llagas, S e ñ o r , y pues 
fel perdonó á los que se las hicieron, per-
donadnos Vos á nosotros. 

XH. 

i Oh mi Dios y mi verdadera fortaleza! 
¿ Qué es esto, Señor, que para todo somos 
cobardes, si no es para contra Vos? Aquí 
se emplean todas las fuerzas de los hijos 
de Adán. Y si la razón no estuviese tan 
ciega, no bastarían las de todos juntos, 
para atreverse á tomar a rmas contra su 
Criador, y sustentar guerra contina contra 
quien los puede hundi r en los abismos en un 
momento, sino como está ciega, quedan co-
mo locos, que buscan la muer te : porque en 
su imaginación les parece con ella ganar la 
vida : en fin , como gente sin razón. ¡Que 
podemos h a c e r , Dios mió , á los que están 
con esta enfermedad de locura? Dicen que 

el mesmo mal les hace tener grandes fuer-
zas ; ansí es los que se apar tan de Dios, 
gente enferma, que toda su furia es con 
Vos, que les hacéis más bien, i Oh sabidu-
r ía , que no se puede comprender ! domo 
fué necesario todo el amor que teneis á 
vuestras criaturas, para poder suf r i r tanto 
desatino, y aguardar á que sanemos , y 
procurarlo con mil maneras de medios y 
remedios. Cosa es que me espanta, cuaudo 
considero que falta el esfuerzo para irse á 
la mano de una cosa muy leve, y que ver-
daderemente se hacen entender á sí ines-
mos, que no pueden, aunque quieren, qui-
tarse de una ocasíon, y apar tarse de un 
peligro, á donde pierden el alma : y que 
tengamos esfuerzo y ánimo para acometer 
á una tan gran Majestad como sois Vos. 
¿Qué es es to , Bien mió? ¿Qué es esto? 
¿Quién da estas fuerzas? ¿Por ventura el 
capital) á quien siguen en esta batalla con-
tra Vos, no es vuestro siervo, y puesto en 
fuego eterno ? ¿ Por qué se levanta contra 
Vos ? ¿ Cómo da áuimo el vencido ? ¿Cómo 
siguen al que es tan pobre, que le echaron 
de las r iquezas celestiales ? ¿ Qué puede 
dar quien no tiene nada para sí, sino mu-
cha desventura ? ¿ Qué es es to , mi Dios ? 
¿ Qué es esto, mi Criador ? ¿ De dónde vie-
nen estas fuerzas contra vos , y tanta co-
bardía contra el demonio? ¿ A u n si Vos, 



Príncipe mió, no favoreciérades á los vues-
tros ? Aun si debiéramos algo á este p r ín -
cipe de las t inieblas, no llevaba camino; 
por lo que para siempre nos teneis guarda-
do, y ver todos sus gozos, y prometimien-
tos falsos y traidores. ¿ Qué ha de hacer 
con nosotros, quien lo fué contra Vos? ¡Oh 
ceguedad grande, Dios mió ! ¡ Oh qué gran-
de ingra t i tud , Rey mió ! i Oh qué incura -
ble locura , q u e s i rvamos al demonio con 
lo que nos dais Vos, Dios mió ! ¿ Que p a -
guemos el gran amor que nos teneis, con 
amar á quien ansí os aborrece, y ha de 
aborrecer para s i empre : que la sangre que 
derramasles por nosotros, y los azotes y 
grandes dolores que sufristes, y los gran-
des tormentos que pasastes, en lugar de 
vengar á vuestro Padre Eterno (ya que 
Vos no quereis venganza, y lo perdonas-
tes) de tan gran desacato como se usó con 
su Hi jo , tomamos por compañeros y por 
amigos á los que ansí le t r a t a ron , pues se-
guimos á su infernal capitan ? Claro está 
que hemos de ser todos unos, y vivir para 
siempre en su compañía , si vuestra piedad 
no nos remedia de tornarnos el seso, y 
perdonarnos lo pasado. ¡ Oh mortales, vol-
ved , volved en vosotros I Mirad á vuestro 
Rey, que ahora le hallaréis manso : acába-
se ya tanta maldad : vuélvanse vuestras 
furias y fuerzas contra quien os hace la 

guerra, y os quiere qui tar vuestro mayo-
razgo. Tornad , tornad en vosotros , abrid 
los ojos, pedid con grandes clamores y lá-
grimas luz á quien la dió al mundo : en-
tendeos por amor de Dios, que.vais á*ma-
tar con todas vuestras fuerzas á quien por 
daros vida perdió la suya ; mirad , que es 
quien os defiende d e vuestros enemigos. Y 
si todo esto no bas t a , básteos conocer que 
110 podéis nada contra su poder, y que tar-
de, ó temprano habéis de pagar con fuego 
eterno tan gran desacato y atrevimiento. 
¿ E s porque veis á esta Majestad a t a d o , y 
ligado con el amor que nos tiene ? ¿ Qué 
más hacían los que le dieron la muerte, 
sino despues de atado darle golpes y heri-
das? ¡ Oh mi Dios, cómo padeceis por quien 
tan poco se duele de vuestras penas! Tiem-
po verná, Señor, donde haya de darse á 
entender vuestra justicia , y si es igual de 
la misericordia. Mirad, cristianos, conside-
rémoslo b ien , y j amas podremos acabar de 
entender lo que debemos á nues t ro Señor 
Dios, y las magnificencias de sus miseri-
cordias. Pues sí es tan grande su justicia, 
iay dolor! jay dolor! ¿ q u é s e r á de los que 
hayan merecido que se ejecute, y resplan-
dezca en ellos ? 



XIII. 

¡ Oh a lmas , que ya gozáis sin temor de 
vuestro gozo, y estáis s iempre embebidas 
eu alabanzas de mi Dios! Venturosa fué 
vuestra suerte. ¡ Qué gran razón teneis de 
ocuparos siempre en estas a labanzas , y qué 
envidia os tiene mi a lma, que estáis ya li-
bres del dolor que dan las ofensas tan gran-
des , que en estos desventurados tiempos 

- se hacen á mi Dios, y de ver tanto des-
agradecimiento, y de ver que no se quie-
re ver esta multitud de almas que lleva Sa-
tanás! ¡Oh bienaventuradas ánimas celes-
tiales! Ayudad á nuestra miseria , y sed nos 
intercesores ante la divina misericordia, 
para que nos dé algo de vuestro gozo, y 
reparta con nosotras de ese claro conoci-
miento que teneis. Dadnos , Dios mió , Vos 
á en tender qué es lo que se da á los que 
pelean varonilmente en este sueño de esta 
miserable vida. Alcanzadnos, oh ánimas 
amadora s , á en tender el gozo que os da 
ver la e ternidad de vuestros gozos, y co-
mo es cosa tan deleitosa ver cierto que 110 
se han de acabar . ¡Oh desventurados de 
nosot ros , Señor mío , que bien lo sabemos 
y creemos, sino que con la costumbre tan 
g rande de no considerar estas verdades, 
son tan ex t rañas ya de las a lmas, que ni 
las conocen ni las quieren conocer! i Oh 

gente interesal , codiciosa de sus gustos y 
deleites, que por no esperar un breve tiem-
po á gozarlos tan en abundanc ia , pcyr no 
esperar un a ñ o , po r no esperar un dia, 
por no esperar una h o r a , y por ventura no 
será más que nn momento , lo pierden to -
do , por gozar de aquella miseria que ven 
presente! I Oh , o h , o h , qué poco fiamos de 
Vos, Señor ! ¡Cuántas mayores riquezas y 
tesoros fiastes Vos de nosot ros , pues trein-
ta y t res años de grandes t r aba jos , y des-
pues muer te tan intolerable y lastimosa 
nos distes á vuestro Hijo, y tantos años a n -
tes de nuestro nacimiento, y áun sabiendo 
que no os lo habíamos de pagar, no quisis-
tes dejarnos de fiar tan inestimable tesoro, 
porque no quedase por Vos, lo que n o s -
otros g ran jeando con Él podemos ganar 
con Vos, Padre piadoso! Oh, án imas b i en -
aventuradas , que tan bien os su pistes apro-
vechar, y comprar heredad tan deleitosa 
y permaneciente con este precioso precio, 
decidnos : ¿ cómo granjeábades con el Bien 
tan sin fin? Ayudadnos , pues estáis tan 
cerca de la fuente , coged agua para los que 
acá perecemos de sed. 

XIV. 

i Oh Señor y verdadero Dios mió! Quien 
no os conoce, no os ama. ¡Oh qué gran 



verdad es ésta! ¡Mas, ay dolor, ay dolor, Se-
ñor , de los que no os quieren conocer! Te-
merosa cosa es la hora de la mue r t e ; mas 
¡ay, ay. Criador mió! ¡Cuan espantctsose-
rá el dia á donde se haya de ejecutar vues-
tra jus t ic ia! Considero yo muchas veces, 
Cristo mió, cuán sabrosos y coán deleito-
sos se mues t ran vuestros ojos á quien os 
a m a , y Vos, bien mió, quereis mirar con 
amor. Paréceme que sola una vez de este 
mirar tan suave á las almas que teneis por 
vues t ras , basta po r premio de muchos años 
de servicio. ¡Oh válameDios! ¡Qué mal se 
puede dar esto á entender , sino á los q u e 
ya han entendido cuán suave es el Seño r ! 
Oh cris t ianos, cr is t ianos, mirad la herman-
dad que teneis con este gran Dios, cono-
cedle, y no le menospreciéis; que ansí co-
mo este mi ra r es agradable para sus a m a -
dores , es terr ible con espantable furia p a -
ra sus perseguidores. Oh que 110 en tende -
mos q u e es el pecado una guerra campal 
contra Dios de todos nuestros sentidos y 
potencias del a lma : el que más puede, más 
traiciones intenta contra su Rey. Ya sa-
béis , Señor mío , que muchas veces me ha -
cía á mí más temor acordarme si habia de 
ver vuestro divino rostro a i rado contra mí 
en este espantoso dia del juicio final, que 
todas las penas y fur ias del inf ierno, que 
se represen taban , y os suplicaba me valie-. 

se vuestra misericordia de cosa tan last i-
mosa para m í , y ansí os lo suplico ahora . 
Señor. ¿ Qué me puede venir en la t ierra 
que llegue á esto? Todo jun to lo quiero , mi 
Dios, y l íbrame de tan gran aflicción. No 
deje yo á mi Dios, no deje de gozar de tan-
ta hermosura en paz : vuestro Padre nos 
dió á Vos, no pierda y o , Señor mío, joya 
tan preciosa. Confieso, Padre Eterno, que 
la he guardado ma l ; mas áun remedio hay, 
Señor, remedio hay, míént ras vivimos en 
este destierro. ¡ Oh h e r m a n o s , oh h e r m a -
nos , é hijos de este Diosl Esforcémonos, 
esforcémonos, pues sabéis que dice su Ma-
jestad , que en pesándonos de haberle ofen-
dido, no se acordará de nuest ras culpas y 
maldades. ¡Oh piedad tan sin m e d i d a ! 
¿Qué más queremos? ¿Por ventura hay 
quien no tuviera vergüenza de pedir tan-
to? Ahora es tiempo de tomar lo que nos 
da este Señor piadoso y Dios nues t ro : pues 
quiere amistades, ¿quién las negará á quien 
no negó de r ramar toda su sangre y perder 
la vida por nosotros? Mirá que no es nada 
lo que p ide , que por nues t ro provecho nos 
está bien el hacerlo. ¡Oh válame Dios, Se-
ñ o r ! ¡Oh qué dureza! ¡Oh qué desatino y 
ceguedad! Que si se pierde una cosa, una 
aguja ó un gavilan, que no aprovecha de 
más de da r un gustillo á la vista de ver le 
volar por el a i r e , nos da p e n a , y que no 



la tengamos de perder esta águila caudalo-
sa de la majestad de Dios, y un re ino, que 
no h a de tener fin el gozarle! ¿ Qué es es-
to? ¿Qué es es to? Yo n o lo en t iendo: r e -
mediad , Dios m i ó , tan gran desatino y ce-
guedad. 

XV. 

i Ay de mi ! ¡Ay de mí , Señor! Que es 
m u y largo este des t ier ro , y pásase con 
grandes penalidades del deseo de mi Dios. 
Señor, ¿qué hará un alma metida en esta 
cárcel? ¡Oh Jesús ! ¡Qué larga es la vida 
del h o m b r e , aunque se dice que es breve! 
Hreve es , mi Dios, para ganar con él la v i -
da q u e no se puede acabar , mas muy larga 
para el alma que se desea ver en la p r e -
sencia de su Dios. ¿Qué remedio da i sá es-
te padecer? No le hay, sino cuando se pa -
dece por Vos. ¡Oh mi suave descanso de 
los amadores de mi Diosl No faltéis á quien 
os a m a , pues por Vos ha de crecer y miti-
garse el tormento que causa el Amado al 
alma que le desea. Deseo y o , Señor, con-
tentaros , mas mi contento bien sé que no 
está en n inguno de los mortales: siendo 
esto ans í , no culparéis á mi deseo. Veisme 
aquí , Señor, si es necesario vivir para ha-
ceros algún servicio, no rehuso todos cuan-
tos t rabajos en la tierra me puedan venir, 

como decia vuestro amador San Martin. 
¡Mas ay dolor ! ¡ay dolor de mí , Señor 
mió! Que él tenía ob ras , y yo tengo solas 
palabras , que no valgo para más. \ a l g a n 
mis deseos. Dios mió , delante de vuestro 
divino acatamiento, y no mi ré i sá nn poco 
merecer. Merezcamos todos amaros , Señor, 
yá que se ha de vivir , vívase para Vos; acá-
bense ya los deseos é intereses nues t ros : 
¿qué mayor cosa puede gauar que conten-
taros á Vos? ¡Oh contento m í o , y Dios 
mió! ¿Qué ha ré yo para contentaros? Mi-
serables son mis servicios, aunque hiciese 
muchos á mi Dios: ¿pues para qué tengo 
de estar en esta miserable miseria? Para 
que se haga la voluntad del Señor. ¿Qué 
mayor gananc ia , ánima mia? Espe ra , e s -
pera , que no sabes cuando verná el día ni 
la hora. Vela con cu idado , que todo se pa -
sa con brevedad , aunque tu deseo hace lo 
cierto dudoso , y el tiempo breve largp. 
Mira que miént ras más peleares, más m o s -
trarás el amor que tienes á tu Dios , y m¿s 
te gozarás con tu Amado con gozo y delei-
te , que no puede tener fin 

XVI. 

¡Oh verdadero Dios y Señor mió! Gran 
consuelo es para el alma que le fatiga la 
soledad de estar ausente de vos , ver que 
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estáis en todos cabos ; mas c u a n d o la r e -
c i edumbre del a m o r y los g r a n d e s ímpe tus 
d e esta pena c r ece , ¿ q u é a p r o v e c h a , Dios 
m i ó , q u e se t u r b e el en tend imien to , y se 
esconda la razón p a r a conocer esta v e r -
dad , de m a n e r a q u e no se puede en t ende r 
n i conoce r? Sólo se conoce es ta r apa r t ada 
de Vos, y n ingún remedio a d m i t e ; p o r q u e 
el corazon q u e mucho ama n o admi te con-
sejo ni consue lo , s ino del mesmo q u e le 
llagó , p o r q u e de ahí espera q u e ha de ser 
remediada su pena. Cuando vos quereis , 
Señor , presto sana i s la her ida que habéis 
d a d o : án tes n o h a y que e spe ra r salud ni 
gozo , s ino el q u e se saca d e padecer tan 
b ien empleado. ¡ Oh v e r d a d e r o Amador ! 
i Con cuánta p i edad , con cuán ta suav idad , 
con cuán to dele i te , con cuán to r ega lo , y 
con cuán g rand í s imas mues t ras de a m o r 
cu rá i s estas l l agas , que con las sae tas del 
mesmo amor habéis hecho! ¡Oh Dios mió, 
y descanso d e todas las penas., q u é desati-
nada es toy! ¡ Cómo podia habe r medios hu -
m a n o s q u e curasen los que ha e n f e r m a d o 
el fuego d i v i n o ? ¿Quién ha d e s a b e r hasta 
d ó n d e llega esta h e r i d a , ni d e q u é p roce -
d i ó , ni cómo se p u e d e aplacar tan penoso 
y deleitoso t o r m e n t o ? Sin razón sería tdn 
precioso mal pode r ap lacarse por cosa tan 
b a j a , como es los medios q u e pueden to-
m a r los morta les . Con cuán ta r azón dice 
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la Esposa en los Cantares: — Mi Amado á 
mí . y yo á mi A m a d o , y mi Amado á mi . 
—Porque semejante amor n o es posible co-
menzase de cosa tan ba ja como el *mo. 
Pues si es b a j o , Esposo mió , ¿ cómo n o pa-
ra en cosa cr iada has ta llegar á su C r i a -
dor ? ¡ Oh mi Dios! ¿ Po r q u é yo á mi Ama-
d o ? Vos , mi v e r d a d e r o Amador , c o m e n -
záis esta g u e r r a de amor , q u e no pa rece 
otra cosa un desasosiego y d e s a m p a r o d e 
todas las potencias y sen t idos , quo salen 
por las plazas v po r los b a r r i o s , c o n j u r a n -
do á las h i j a s de Je rusa len q u e le digan de 

su Dios. P u e s , Señor , comenzada esta ba-
talla , á quién h a n de ir á combat i r , s ino a 
quien se ha hecho señor d e esta fortaleza 
h donde m o r a b a n , q u e es lo más supe r io r 
de el alma , y echádolas fuera á e l las , p a r a 

' que to rnen á conqu i s t a r á su conqu i s ta -
dor , y ya cansadas de h a b e r s e visto sin 
É l , pres to se d a n po r venc idas , y se e m -
plean perd iendo todas, sus fue rzas , y p e -
lean m e j o r ; y, en dándose po r venc idas , 
vencen á su vencedor . ¡ Oh án ima mía . 
¡Qué batalla tan admi rab le h a s tenido en 
esta p e n a , y cuán al pié de la le t ra pasa 
ans í ! Pues mi a m a d o á mí , y yo á mi Ama-
do. ¿ Q u i é n será el q u e se meta á d e s p a r -
t i r y a m a t a r dos fuegos tan e n c e n d i d o s ? 
Será t r a b a j a r en b a l d e , p o r q u e ya se h a 
to rnado en nno . 



xvn. 

« J Í L ? ! . 0 ® m i ° ' y m i s a b ' d u r í a infinita 

puedo amar, ni entiendo! ¿Para q U ¿ quiero 
Señor, desear más de lo que vo qu i sé r e ' 
des darme? ¿ P a r a q u é me quiero cansar e n 

todo".« C ° S a ° r d e n a d a p o r deseo pues 
cerl ° Z?le0ten,d<mÍenl° puede S í 
!n , j - J d e s e o d e s e a r , tenéis vos va 
entendidos sus fines, y y o no entiendo c ó 
1 3 0 n , e "Provechar? En esto que mfa lma 
P-ensa salir con ganancia, por ventora ™ 

Hhr.U 7 e r d , d a V P 0 r q U e S í 0 8 P'do que nTe libréis de un trabajo, y en aquel está el fin 
de m, mortificación, ¿qué es l o -que n dó 
Dios m,o? Si os suplico me le déte no con 

S S i a P r V e n t U r a á m i P - - n c i a ; q u e áun 
está flaca, y no puede sufr i r tan gran gol 
pe; y s, con ella lo paso, y no e S t o y | ¿ 
en la humildad, podrá ser que piense he 
hecho algo, y haceisio Vos todo ,„? Dio« 
S s q e ° n e n l P a d e C e r m ' Í S - en co-sas en que parece no conviene para vues-
tro servicio perder el crédito, ya que ñor 
mi no entienda en mi sentimiento <?e h o T 
ra y podrá ser que por la me.ma c a u L 
que pienso se k , de perder, se gane maí 
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para lo que pretendo, que es serviros Mu-
chas cosas más pudiera decir en esto Se-
ñor, para darme á entender que no*ne 
entiendo : mas como sé que las entendeis, 
¿para que hablo? Para que cuando veo dis-
pierta mi miseria, Dios mió. y ciega mi 
razón, pueda ver si la bailo aquí en esto 
escrito de mi mano: que muchas veces me 
veo, mi Dios, tan miserable y flaca y pusi-
lánime, que ando á buscar qué se hizo 
vuestra sierva, la que ya le parecía tenía 
recibidas mercedes de Vos para pelear 
contra las tempestades de este mundo. 
<Jue no, mi Dios, no, no más confianza en 
cosa que yo pueda querer para mí: quered 
Vos de mi lo que quisiéredes querer , que 
eso quiero, pues está lodo mi bien en con-
tentaros: y si Vos, Dios, mió, quisiéredes 
contentarme á mí, cumpliendo todo lo que 
pide mi deseo, veo que iria perdida. ¡Qué 
miserable es la sabiduría de los mortales é 
incierta su providencia! Proveed Vos por 
la vuestra los medios necesarios, para que 
mi alma os sirva más á vuestro gusto que 
al suyo. No me castiguéis en darme lo que 
yo quiero ó deseo, si vuestro amor (que 
en mi viva siempre) no lo deseáre. Muera 
ya este yo, y viva en mí otro que es más 
que yo, y para mí mejor que yo, para que 
yo le pueda servi r : Él viva, y me de vida: 
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Él reine, y sea yo cautiva, que no quiere 
mi alma otra libertad. ¿Cómo será l ibre el 
que. del Sumo estu viere ajeno? ¿Qué mayor, 
ni qué más miserable cautiverio, que estar 
el alma suelta de la mano de su Criador? Di-
chosos los que con fuertes grillos y cadenas 
de los beneficiosde la misericordia de Dios 
se vieren presos é inhabili tados para ser po-
derosos para soltarse. Fuerte es como la 
muer te el amor , y duro como el infierno. ¡Oh 
quién se viese ya muer to de sus manos y 
a r ro jado en este divino infierno, de donde 
ya no se esperase poder salir, ó, por mejor 
decir, no se temiese verse fuera! Mas ¡ay 
de mí, Señor, que miént ras dure esta vida 
mortal s iempre corre peligro la eterna! ¡Oh 
vida enemiga de mi bien, y quién tuviese 
licencia de acabarte! ¡Súfrote, porque sufre 
Dios, y manténgote, porque eres suya; no 
me seas traidora ni desagradecida! Con 
todo esto, ay de mí, Señor, que mi des-
t ierro es largo: breve es todo tiempo, para 
darle por vuestra eternidad; y muy largo 
es un solo dia, y una hora, para quien no 
sabe y teme si os ha de ofender . ¡Oh libre 
albedrío tan esclavo de tu voluntad, si no 
vives enclavado con el temor y amor de 
quien te crió! iOh , cuándo será aquel di-
choso dia que te has de ver ahogado en 
aquel mar infinito de la suma verdad, don-
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de ya no serás libre para pecar, ni lo quer-
rás ser, porque es tarás seguro de toda mi-
seria, naturalizado con la vida de tu D¡¿os. 
El es bienaventurado, porque se conoce, y 
ama y goza de sí mesmo sin ser posible 
otra cosa: no tiene ni puede tener, ni fuera 
perfección de Dios poder tener libertad 
para olvidarse de si, y dejarse amar . En-
tónces, alma mia, en t ra rás en tu descanso, 
cuando te en t raña res con este sumo Bien, 
y entendieres lo que entiende, y amares lo 
que ama, y gozares lo que goza. Ya que 
vieres perdida tu mudable voluntad, ya, 
ya no más mudanza ; porque la gracia "dé 
Dios ha podido tanto, que te ha hecho par-
ticionera de su divina naturaleza, con tan-
ta perfección, que ya no puedas ni desees 
poder olvidarte del sumo Bien, ni dejar de 
gozarle j un to con su amor . Bienaventura-
dos los que están escritos en el libro de 
esta vida. Mas tú, alma mia,si lo eres, ¿por-
qué estás triste y me conturbas? Espera en 
Dios, q u e á u n ahora me confesaré á Él mis 
pecados, y sus misericordias, y de todo 
junto ha ré cantar de alabanza con suspiros 
perpetuos al Salvador mió y Dios mió: po-
drá ser venga algún día cuando le cante 
mi gloria, y no sea compungida mi con-
ciencia, donde ya cesarán todos los suspi-
ros y miedos: mas entre tanto, en esperan-
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za y silencio será mi fortaleza. Mas quiero 
vivir y morir en pre tender y esperar la 
yiáu e terna, que poseer todas las cr iaturas 
y todos sus bienes, que se ban de acabar . 
No me desampares, Señor , porque en tí 
espero no sea confundida mi esperanza, 
s írvate yo s iempre , y haz de mí lo que 
quisieres 

CARTAS DE SANTA TERESA. 

Caria i la madre María de San J o s é , priora de Sevilla — 
Desde Toledo , á principios del aflo 1577. 

Sobre asuntos del convenio de Sevilla. Está escrita 
en tono festivo. 

JESUS 

Sea con e l la , hija mía. Antes que se me 
olvide, ¿cómo nunca me dice de mi padre 
fray Bartolomé de Aguilar, el dominico ? 
Pues yo le digo que le debemos har to , que 
el mucho mal que me dijo de la otra casa 
que teníamos comprada , fué principio de 
salir de e l la ; que cada vez que se me acuer-
da la vida que t uv i e r an , no me har to de 
dar gracias á Dios. Sea por todo alabado. 

- Crea que es muy b u e n o , y que para cosas 
de relision, q u e t iene más expiríencia q u e 
otro. No quer r ía que dejase alguna vez de 
llamarle, que es muy buen amigo y bien 
avisado, y no se pierde tener tales p e r s o -
nas un monesterio. Ahí le escribo, envíale 
la carta. 

Antes que se me olvide. En gracia me ha 
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za y silencio será mi fortaleza. Mas quiero 
vivir y morir en pre tender y esperar la 
yiáu e terna, que poseer todas las cr iaturas 
y todos sus bienes, que se ban de acabar . 
No me desampares, Señor , porque en tí 
espero no sea confundida mi esperanza, 
s írvate yo s iempre , y haz de mí lo que 
quisieres 

CARTAS DE SANTA TERESA. 

Caria i la madre María de San J o s é , priora de Sevilla — 
Desde Toledo , á principios del aflo 1577. 

Sobre asuntos del convenio de Sevilla. Está escrita 
en tono festivo. 

JESUS 

Sea con e l la , hija mía. Antes que se me 
olvide, ¿cómo nunca me dice de mi padre 
fray Bartolomé de Aguilar, el dominico ? 
Pues yo le digo que le debemos har to , que 
el mucho mal que me dijo de la otra casa 
que teníamos comprada , fué principio de 
salir de e l la ; que cada vez que se me acuer-
da la vida que t uv i e r an , no me har to de 
dar gracias á Dios. Sea por todo alabado. 

- Crea que es muy b u e n o , y que para cosas 
de relision, q u e t iene más expiríencia q u e 
otro. No quer r ía que dejase alguna vez de 
llamarle, que es muy buen amigo y bien 
avisado, y no se pierde tener tales p e r s o -
nas un monesterio. Ahí le escribo, envíale 
la carta. 

Antes que se me olvide. En gracia me ha 



caido la memoria que me enviaron de las 
l imosnas y lo mucho que cuentan que han 
g a f a d o . Plega á Dios que digan verdad, 
que har to me holgar ía ; sino que es una 
r aposa , y pienso viene con algún rodeo, 
y aun de su salud hé miedo de otro tanlo, 
según estoy contenta. La nuestra priora 
de Malagon se está ansí. Harto he pedido 
á nues t ro padre que me escriba si el agua 
de Loja aprovecha, llevada tan lejos, para 
enviar por ella : acuérdeselo vuestra reve-
rencia. Hoy le he enviado una carta con 
un clérigo,, que iba á su paternidad sola-
mente para un negocio, que me holgué 
h a r t o , y ansí no le escribo ahora. Harta 
caridad me hace en enviarme sus car tas; 
mas entienda cierto, que aunque no ven-
gan , serán bien recibidas las de vuestra 
reverencia : de eso esté sin miedo. Ya en-
vié á doña Juana de Antisco todo su re-
caudo, aunque no ha uyado á venir res-
puesta. Para personas semejantes , aunque 
se ponga algo del convento , no importa, 
en especial no Uniendo la necesidad que 
teníamos á los principios, porque cuando 
se tiene más obligada está á sus hijas. 

¡ Oh, qué vana estará ella ahora en ser 
medio províncíala! ¡Y que en gracia me 

' cayó , como dice con tanto desden, ahí en-
vían esas coplas las he rmanas ! Y será ella 
la t razadora de todo. No creo será malo, 

pues como dice no hay allá quien la diga 
uada, que para que no se desvanezca se lo 
diga yo de acá. Al ménos no quiere dqpir 
necedad ni hacer , que bien se le parece. 
Plega á Dios que vaya siempre el intento 
en su servicio, que no es esto muy malo. 
Riéndome estoy de verme cargada de c a r -
tas , y qué despacio me pongo á escribir 
cosas impertinentes. Muy bien la perdo-
naré la alabanza de que sabrá llevar á la 
de las bar ras de oro si sale con ello; por-
que en gran manera deséolas ver sin cui-
dado, aunque va mi he rmano tan ade -
lante en v i r tud , que de buena gana las so-
correría en todo. 

Donosa está en no creer que sea otra 
como Teresa. Pues sepa cierto que si esta 
mi Bela tuviera la gracia natural que la 
otra, y la sobrena tura l , que v e r d a d e r a -
mente víamos obraba Dios algunas cosas 
en ella, que el entendimiento y habilidad 
y blandura, de que se puede hacer de ella 
lo que qu is ie ren , que lo tiene mejor. Es 
extraña la habilidad de esta c r i a tu ra , q u e 
con unos pastorcillos malaventurados y 
unas monjillas y una imágen de nuestra 
Señora que t iene, no viene fiesta que no 
hace una invincíon de ello en su ermita ú 
en la recreación con alguna copla, á quien 
ella da tan buen tono y la hace , que nos 
tiene espantadas. Sólo tengo un trabajo, 



que no sé cómo le poner la boca , porque 
la tiene frígidísima y se ríe muy fríamente, 
y s iempre se anda r iendo. Una vez la bago 
que la a b r a , otra que la c i e r re , otra que 
no se ria. Ella dice que no tiene culpa, si-
no la boca : dice verdad. Quien ha visto la 
gracia de Teresa en cuerpo y en todo, 
echarlo há más de v e r , que ansí lo hacen 
a c á , aunque yo no lo confieso, y á ella se 
lo digo en secreto : no lo diga á nadie, que 
gustaría si viese la vida que t rayo en po-
nerle la boca. Creo, como sea mayor, no se-
r á tan fr ía, al ménos no loes en los dichos. 
Hel aquí p in tadas sus muchachas , para 
que no piense que le miento en que hace 
ventaja á la otra. Porque se ria se lo he 
dicho. De cuanto t raba jo le doy de traer y 
llevar ca r t a s , no hay miedo que yo se lo 
quite. 

Harto en gracia me han caido las coplas 
que vinieron de allá : enviólas á mi he r -
mano las pr imeras y algunas de las otras, 
que no venían todas concertadas. Creo las 
podrían most rar al santo viejo y decir que 
en eso pasan las recreaciones, que todo es 
lenguaje de perfección ; que cualquier en-
tretenimiento es jus to á quien tanto se de-
be. Es cosa que me espauta tanta caridad. 
Sepa que paran á uuestro padre Garci-Al* 
varez cual la mala ventura , que dicen las 
tiene muy soberb ias : dígaselo. Ahora es-

tán temiendo lo que las han de escribir , 
que Ies dijo mi hermano que le habian en -
viado su carta para que respondiesen. Y 
han de saber que ninguna t ray jerguilla ni 
la ha traído acá , sino yo , que han ahora 
con todos los hielos que ha hecho , no he 
podido traer otra cosa por los r eñones , 
que temo mucho este ma l ; y tanto dicen, 
que se me hace ya escrúpulo , y como me 
tomó nuestro padre la muy vieja , que te-
nía de jerga gruesa, no sé qué hacer. Dios 
las perdone. Con todo, digo que la calor de 
ahí no sufre otra cosa sino sayas delgadas. 
Los hábitos no lo anden, que en esotro po-
co va. Hasta q u e t rayan lo que me envia 
el mi santo p r io r , no sé qué hacer de es-
cribirle, porque no puedo decir que lo he 
recibido: escribirle he cou el arr iero. 

¡Oh Jesús , y qué obligada me tiene de 
lo que hace por el las! ¡Y que nos hemos 
reido cou la carta de mi Gabriela y puesto 
nos gran devocion la diligeucia que t rayn 
los santos para mortificación de mi buen 
Garci-Alvarez I Harto los encomiendo á 
Dios. Déle muchas encomiendas mias , y á 
todas, que á cada una quisiera escribir 
por s í , sigun las amo. Cierto las quiero 
particularmente mucho : no sé qué se es. 
A su madre la portoguesa me encomiende, 
y á la Delgada. ¿ Cómo nunca me dice na-
da de Bernarda López? Lea esa carta pa ra 



P a t e r n a , y si no va b i en , enmiéndelo, co-
mo superiora de aquella casa. Yo le doy la 
ventaja de que acertará mejor lo que eon*-
viene. Dios le pague lo que hace con ellas, 
hablando ahora en v é r a s , que har to me 
consuela. Lástima es que no sé acabar. 
Plega á Dios no se haya mostrado á encan-
tar , como nuestro padre. Dios la encante y 
enajene en Sí , a m é n , amén. 

De vuestra reverencia sierva. — TERESA 

DE JESCS. 
Abra esa carta de la Priora de Paterna, 

y léala , que se cerró por yer ro ; y lea esa 
del Prior de las Cuevas, que todavía le es-
cr ibí , aunque con tanta pr iesa , que no sé 
que he dicho; y ciérrela. 

Carta al rey «ion Felipe H . - ü e s d e Avila, i de Diciembre 
de 1577. 

Implorando su protección contra los Calzados y querellán-
dose de la tropelía que acababan de cometer con ian 
Juan de la Cru3. 

JESUS. 

La gracia del Espíri tu Santo sea siempre 
con vuestra majes tad , amén. Yo tengo muy 
creído que ha querido nuestra Señora va-
lerse de vuestra majestad y tomarle por 
a m p a r o para el remedio de su Orden ; y 
ansí no puedo dejar de acudir á vuestra 

majestad con las cosas de ella. Por amor de 
nuestro Señor suplico á vuestra majestad 
perdone tantos atrevimientos. Bien creo 
tiene vuestra majestad noticia de cómo es-
tas monjas de la Encarnación han procu-
rado llevarme allá , pensando habrá algún 
remedio para l ibrarse de los frai les, que 
cierto les son un gran estorbo para el re-
cogimiento y relision que pretenden. Y de 
la Taita de ella que ha habido allí en aque-
lla casa, tienen toda la culpa. Ellos están 
en esto muy engañados , porque miéntras 
estuviesen sujetas á que ellos las confiesen 
y visiten no es de ningún provecho mi ida 
allí; al ménos que d u r e , y ansí lo di je 
siempre al visitador dominico, y él-lo te -
nía bien entendido. Para algún remedio, 
miéntras esto Dios hacía , puse allí en una 
casa un fraile Descalzo, tan gran siervo 
de nuestro Señor, que las tiene bien edifi-
cadas, con o t ro compañero , y espantada 
esta ciudad del grandísimo provecho que 
allí ha hecho, y ansí le tienen por un san-
to, y en mi opinion lo es y ha sido toda su 
vida. Informado de esto el Nuncio pasado, 
y del daño que hacían los del p a ñ o , por 
larga información que se le llevó de los d e 
la ciudad, envió un mandamiento con des-
comunión para que los tornasen a l l í ; que 
los Calzados los habían echado con har tos 
denuestos y escándalo de la c iudad , y que. 
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so pena de descomunión , no fuese allá 
ninguno del paño á negociar, ni á. decir 
misa , ni á confesar , sino los Descalzos y 
clérigos. Con esto ha estado bien la casa 
h¡?sta q u e murió el Nuncio , que tornaron 
los Calzados; y ansí torna la inquietud, 
sin haber mostrado por dónde lo pueden 
hacer . 

Y ahora un fraile que vino á absolver á 
las monjas las ha hecho tantas molestias y 
tan sin órden y jus t ic ia , que estáu bien 
afl igidas, y no libres de las penas que an-
tes ten ían , seguu me han dicho. Y sobre 
todo hales qui tado éste los confesores, que 
dicen le han hecho vicario provincial , y 
debe ser porque él tiene más partes para 
hacer márt i res que o t ros , y tiénelos pre-
sos en su monesterio y descerra jaron las 
celdas y tomáronles en lo que tenían los 
papeles. Está todo el lugar bien escandali-
zado , cómo, no siendo per lado, ni mos-
t rando por dónde hace esto (que ellos es-
tán sujetos al Comisario A postólico) se atre-
ven t a n t o , estando este lugar tan cerca 
de donde está vuestra majes tad , que ni 
parece temen q u e hay justicia, ni á Dios. 
A mí me tiene muy lastimada verlos en 
sus manos , que há dias q u e lo desean, y 
tuviera por mejor que estuvieran entre 
moros, porque quizá tuvieran más piedad. 
Y este fraile tan siervo de Dios está tan tla-
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co de lo mucho que ha padecido, que te-
mo su vida. 

Por amor de nuestro Señor suplico á 
vuestra majestad mande que con brevedad 
le rescaten, y que se dé órden como»no 
padezcan tanto con los del paño estos po-
bres Descalzos todos , que ellos no hacen 
sino callar y padecer, y ganan mucho ; mas 
dase escándalo en los pueblos, que este 
mesmo que está aqu i , tuvo este verano 
preso en Toledo á fray Antonio de Jesús, 
que es un bendito viejo, el primero de to-
dos sin ninguna causa , y ansí andan di-
ciendo los han de perder, porque lo tiene 
mandado el Tostado. Sea Dios bendito, que 
los que habian de ser medio para qui tar 
que fuese ofendido le sean para tantos pe-
cados y cada dia lo harán peor. 

Si vuestra majestad no manda poner re-
medio, no sé en qué se ha de p a r a r , por-
que ningún otro tenemos en la tierra. Ple-
ga á nuestro Señor nos dure muchos años. 
Yo espero en Él que nos hará esta merced, 
pues se ve tan solo de quien mire por su 
honra. Continuamente se lo suplicamos to-
das estas siervas de vuestra majestad y yo. 
Fecha en San José de Ávila, á iv de Di-
ciembre de MDLXXVlj. 

Indina sierva y súdita de vuestra majes-
tad.—TERESA DB JESÜS, carmelita. 



Carta al sefior Lorenzo de Cepeda, su h e r m a n o . - D e s d e 
Toledo, 10 de Abril de 1580. 

Recomendando á su hermano Pedro de Ahumada, que por 
s i genio melancólico se había marchado de casa de 
aquel. 

JESUS. 

La gracia del Espíri tu Santo sea con 
vuestra merced. Yo le digo que parece pri-
mite Dios nos ande á ten tar este pobre hom-
bre , para saber has ta dónde llega nuestra 
car idad. Y cierto, he rmano mió, que !a 
mia es tan poca para con é l , que me da 
har ta p e n a : porque no sólo no es como con 
h e r m a n o , más an como prójimo (que sería 
razón dolerme de su necesidad) tengo bien 
poca: remedióme con to rnar luégo á lo que 
debo hacer para contentar á Dios; y en en-
t rando su Majestad de por medio, me por-
nia á todo t rabajo por él. A no ser esto, yo 
digo á vuestra merced que no le estorbará 
poco ni mucho el camino; porque era tan-
to lo que deseaba verle fuera de casa de 
vuestra m e r c e d , que sobrepujaba har to 
raás el contento que me daba esto , que su 
t rabajo ; y ansí suplico á vuestra merced, 
por amor de Nuestro Señor, me la haga á 
mí de no tornar le más á su casa , por rue-
go que haya y necesidad en que se vea , pa-
ra que yo esté con sosiego ; porque verda-
deramente , cuanto en este punto de estar 

con vuestra merced él está loco, anque no 
lo esté en otras cosas , que yo sé de le t ra-
dos, que puede esto muy bien ser . Y ni tie-
ne culpa la serna (que ántes que hubiese 
memoria de ir á ella queria hacer lo [Ses-
mo), sino su gran en fe rmedad , y cierto 
que he t raído har to temor de algún des -
mán. 

El dice que tiene vuestra merced razón 
en estar m u y enojado , mas que no puede 
más. Bien entiende que va perdido , y debe 
de estar ha r to fat igado; mas dice que es 
tanto lo que sentía de estar ans í , que quie-
re más mori r . Ya tenía concertado con un 
arr iero de ¡r á Sevilla mañana ; mas yo no 
entiendo á qué , que está el cui tado, que 
un día de el sol del camino le m a t a r á , y ya 
venía con dolor de cabeza, y allá no tiene 
más remedio de gastar los d ineros , y pedir 
por Dios; que an pensé que tenía algo en 
su hermano de doña Mayor, y no lo tiene, 
llame parecido por sólo Dios hacerle espe-
rar , hasta que venga respuesta de esta car-
ta de vuestra merced , anque él está m u y 
cierto que no ha de aprovechar nada . Mas 
como va ya entendiendo su perdición, en 
fin espera. Por caridad me responda lué -
go, y envíe la carta á la priora , que ya le 
escribo, que con el pr imero me la envíe. 

Esta tr isteza que vuestra merced me es-
cribe tan á deshora , he pensado fué la cau-



sa la venida de és te , porque Dios es muy 
fiel; y si éste está loco (como yo lo creo en 
esto), está claro que estaría vuestra mer -
ced más obligado en ley de perfección á 
acomodarle como pudiese, y no dejarlo ir 
á morir , y qui tar de otras l imosnas que ha-
ce, y dárselo á é l , como á quien tiene más 
obligación, cuanto al deudo; que en lo de-
mas ya veo no tiene n i n g u n a : mas ménos 
la tenía José á sus hermanos. 

Créame, que á quien Dios hace las mer-
cedes que á vuestra merced , que quiere 
haga por Él cosas g r a n d e s , que har to es 
ésta. Mas yo le digo, que si se muere por 
ese camino , que no acabe vuestra merced, 
según su condic ion , de l lorarlo, y an qui-
zá Dios de ap re ta r lo , y ansí es menester 
nos mi remos , ántes que se haga el yerro, 
que no se pueda r emed ia r ; que si se pone 
delante de Dios, como se ha de poner, no 
será vuestra merced más pobre por lo que 
le d ie re , que su Majestad lo dará por otras 
par tes . 

Yuestra merced le daba ducientos rea-
les para vestir, y más de comer, y otras 
cosas de que él se aprovechaba de su casa; 
que anque parece no se sen t í an , al fin se 
gasta más quizás de lo que vuestra m e r -
ced ent iende. Ya t iene, en lo que le ha da-
do , para comer este año en donde quisie-
re. Con otros dúcientos reales que le dé 
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cada año para comer, sobre los que le da-
ba para vestir , se estará con mi he rmana 
(que según él dice se lo rogaron) , ú con 
Diego de Guzman. Él le dió cien reales^que 
gastará en estos caminos. Será menester 
no se lo dar jun to el otro a ñ o , cuando 
vuestra merced se lo d ie re , s ino á quien le 
diere de comer, poco á poco, porque á lo 
que yo ent iendo, no estará mucho en una 
parte. Ello es gran lástima. Mas, á t rueco 
de que no esté en casa de vuestra merced, 
lo tengo todo por bueno, llaga cuen ta , que 
parte de esto me da á mí , como lo hiciera 
si me viera en necesidad, que yo lo tomo 
como si me lo diese, y quisiera har to po-
der yo no da r á vuestra merced ninguna 
pesadumbre. Yo le digo q u é ya há dias 
que no estuviera en su casa, según lo que 
sentia algunas veces de ver á vuestra mer-
ced con ese to rmen to , y de los miedos que 
he dicho. 

Porque ésta no es para más de que yo 
procuraré de el padre Nicolao los despa-
chos , que creo él los t r ay de Sevilla , y lía-
me dicho me verá . Harto me he holgado 
que estuviese Lorencico tan cerca. Dios sea 
con él. Yo procura ré estar aquí poco; por-
que no me hallo tan bien de sa lud , como 
por otras partes. A Segovla será la ida , si 
Dios quisiera. Fray Antonio de Jesús dice, 
que, anque no sea sino por ver á vuestra 
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m e r c e d , ha de ir por allá. El padre G r a -
d a n n o está ya aquí. A don Francisco mis 
encomiendas. Es hoy domingo de Casi-
modo. 

Indina sierva 4 e vuestra reverencia — 
T E R E S A DE JESUS. 

Sobre el mismo asunto de ta anterior, recomendando & » 
hermano Pedro. 

JESÚS 

Sea con vuestra merced. Porque ya ha-
b rán dado á vuestra merced una carta lar-
«a-rnia sobre este negocio de Pedro de Ahu-
mada , ahora no tengo más que decir de 
suplicar á vuestra merced responda con 
brevedad , y se dé la carta á la madre prio-
ra , que muchas personas vienen aca. Está 
el pobre aquí gas tando , y debe estar muy 
afligido, según está de flaco. Daname m u -
cha pena no ser venida la respuesta cuan-
do vo me fuese , que creo será presto. 

Mejor estoy que he es tado; en fin, todo 
debe ser reliquias de males viejos, y no 
hay que espantar . Mas lo estoy de no estar 

- peor. Creo me daba por allá salud estar sin 
tantas cartas y negocios. De Roma hemos 

tornado á saber . Muy bien van los negocios, 
anque no falta cont radic ion: encomiénde-
los vuestra merced á Dios, y lo que (ja de 
hacer en este negocio de Pedro de Ahuma-
da , que su Majestad le dará luz para lo 
mejor. 

Ya dije á vuestra merced que me habia 
dado los cuatrocientos reales : él debe gas-
tar de lo que le dió Diego de Guztnan , y 
haber gastado. Yo le digo, que para mi con-
dición me aprieta har to no le poder yo dar 
n a d a , con buena conciencia : an por qui-
tar á vuestra merced de este cansancio, me 
diera har to contento. El Señor lo remedie. 

Harto recio se me hace q u e no tenga 
vuestra merced misa más de los dias de 
fiesta : no hago sino pensar qué medio ter-
n ia , y no le hallo. Díceme Pedro de Ahu-
mada que está muy mejor la casa que la de 
Avila, en especial las piezas de dormir , que 
me he holgado mucho. También me parece 
mucha baraúnda estar en casa los mozos 
del h a r a d a : si hiciese vuestra merced al-
guna casilla adonde se estuviesen, sería 
quitar gran ru ido de casa. ¿Mas cómo no 
atajó la cocina , como concer tamos? ¡Qué 
parlar hago! Ya veo que sabe más cada uno 
en su casa. Este Serna que lleva éstas, dice 
que tornará aquí de hoy en ocho dias. Si 
no hubiere vuestra merced enviado res -
puesta , en todo caso dé vuestra merced ór-



d e a como la t raya é s t e , que n o se ré ida 
e n t ó n e o s : a n q u e me hubiese de ir , espe-
ra ré . 

Lo q u e vues t ra merced decia de estarse 
en u n mones ter io d e los n u e s t r o s , ya me 
lo ha él dicho | m a s n i n g ú n camino lleva, 
p o r q u e n o se hace tener seg la res , ni las 
comidas q u e le d a r á n se rán de s u f r i r . An 
a h o r a , como n o le d a n la c a r n e man ida y 
cocida , en el m e s ó n , no la puede c o m e r : 
con un pastel se pasa. Cuando y o puedo le 
envío a lguna n a d e r í a , mas es pocas veces. 
Yo no sé quién le ha de s u f r i r y da r las 
cosas tan á pun to . 

Terr ib le cosa es este h u m o r , q u e hace 
mal á sí y á todos. Dios dé á vues t ra mer-
ced el b i e n , que yo le sup l ico , y le l ibre de 
t o rna r l e á su c a s a : todos los demás medios 
deseo se p r o c u r e n , p a r a q u e si éste se mu-
r i e r e . n o q u e d e vues t ra merced con desa-
sosiego, y yo lo mesmo. A d o n Francisco 
m u c h a s e n c o m i e n d a s , y á A r a n d a . Guarde 
Dios á vues t ra merced y hágale m u y santo, 
a m é n . ¿Cómo no me dice cómo le va en la 
so l edad? Son hoy xxv de Abril. 

De vues t ra merced sierva.—-TERESA PE 
JESÚS. 

Carla al señor I .orenzo de Cepeda, hermano de la Santa . 
— Desde Toledo, 6 10 de Febrero de 15Í7. 

Dándole consejos espirituales y noticias sobre algunos 
asuntos de su órden. 

JESUS. 

Sea con vues t ra merced . Ya es tuve bue-
na de la flaqueza del o t ro d i a , y después , 
parec iéndome q u e tenía m u c h a cólera , 
con miedo de es tar con ocasion la Cuares -
ma p a r a n o a y u n a r , tomó una p u r g a , y 
aquel dia fue ron t an tas las oa r tas y nego-
cios, que es tuve escr ib iendo hasta las dos , 
y hízome h a r t o d a ñ o á la cabeza , q u e c r e o 
ha de ser p a r a p r o v e c h o ; p o r q u e me ha 
m a n d a d o el dotor que n o escriba j a m a s , 
sino hasta las doce , y a lgunas veces n o d e 
mi letra. Y cierto h a s ido el t r a b a j o ceesivo, 
en este caso , este i nv i e rno , y tengo h a r t a 
cu lpa ; que por no me es to rba r la m a ñ a n a , 
lo pagaba el d o r m i r ; y, como era d e s p u c s 
el escr ib i r del vómito, todo se j u n t a b a . 
Aunque este dia de esta pu rga h a s ido no-
table el m a l ; mas parece q u e voy mi jo ran - * 
d o ; por eso n o tenga vues t ra merced p e n a , 
que mucho me regalo. Helo dicho, p o r q u e , 
si a lguna vez viere allá vues t ra m e r c e d al-
guna car ta n o d e mi letra , y las s u y a s m á s 
breves , sepa ser ésta la ocas ion . . 

Harto m e regalo cuan to p u e d o , y h e m e 
enojado de lo que me envió, q u e más quie-



ro que lo coma vuestra merced , que cosas 
dulces no son para m í , anqué lie comido 
de egto y lo comeré; mas rio lo haga otra 
vez , que me enojaré mucho. ¿No basta 
que no le regalo en n a d a ? 

Yo n o sé qué Pater nostres son esos que 
dice toma de dicjpHna, que yo nunca tal 
dije. Torne á leer mi carta y verá lo; y no 
tome más de lo que allí dice en ninguna 
m a n e r a , salvo que sean dos veces en la 
semana. Y en Cuaresma se pondrá un día 
en la semana fel silicio, á condicion que 
si viere le hace mal se lo qu i te : que como 
es tan sanguíneo, temóle mucho ; y por ser 
malo para la vista tomar mucha diciplma 
no le consiento más , y au porque es mas 
penitencia darse tan tasadamente , después 
de comenzado, que es quebra r la voluntad. 
Hame de decir si se siente mal con el sili-
cio, de que se le ponga. 

Esa oracion de sosiego, que dice, es 
oración de quie tud , de lo que esta en ese 
librillo. En lo de esos movimientos sensua-
les para probar lo todo se lo d i je ; que bien 
veo no hace al caso, y que es lo mejor no 
hacer caso de ellos. Una vez me dijo un 
gran letrado, que habia venido a el un 
hombre afligidísimo, que cada vez que co-
mulgaba venía en una torpeza grande, 
más que eso m u c h o , y que le habian man-
dado que no comulgase, sino de ano á 

año, por ser de obligación. Y este letrado, 
aunque no era espir i tual , entendió la fla-
queza; y áíjole, que no hiciese caso de 
ello, que comulgase de ocho á ocho di»s, y 
como perdió el miedo, quitósele. Ansí que 
110 le haga vuestra merced caso de eso. 

Cualquiera cosa puede hablar con Julián 
de Avila, que es muy bueno. Díceme que 
se va con vuestra merced , y yo me huelgo. 
Véale vuestra merced algunas veces ; y 
cuando le qusiere hacer alguna gracia, 
puede por l imosna, que es muy p o b r e , y 
harto desasido de r iquezas, á mi parecer , 
que es de los buenos clérigos que hay allí, 
y bien es tener conversaciones semejantes, 
que no ha de ser todo oracion. 

En el dormir vuestra merced digo, y an 
mando, que no sean ménos de seis horas . 
Mire que es menester los que hemos va 
edad llevar estos cuerpos, para que n o 
derruequen el espí r i tu , que es terrible 
trabajo. No puede creer el disgusto que 
me da estos dias , que ni yo oso r e z a r , ni 
leer, anque , como digo, estoy ya me jo r ; 
mas quedaré esca rmentada , yo se lo d igo; 
y ansí haga lo que le m a n d a n , que con 
eso cumple con Dios. ¡Qué bobo es , que 
piensa que es esa oracion, como la que 
á mí no me dejaba dormir ! No tiene que 
ver, que ha r to más hacia yo para dormir , 
(fue por estar despierta. 



Por cierto que rae hace alabar har to á 
nuestro Señor las mercedes que le hace y 
con los efetos que queda. Aquí verá cuan 
grande es , pues le deja con v i r tudes , que 
no acabara de alcanzarlas con mucho ejer-
cicio. Sepa que no está la flaqueza de la 
cabeza en comer, ni en bebe r : haga lo que 
le digo. Harta merced me hace nuestro 
Señor en dar le tanta salud. Plega á su 
Majestad que sea muchos años , para que 
la gaste eu su servicio. 

Este temor, que dice, entiendo cierto 
debe ser, que el espíritu entiende siente el 
mal espíritu , y anque con los ojos corpo-
rales 110 le vea , débele de ver el alma u 
sent ir . Tenga agua bendita j un to á si , que 
no hay cosa con que más huya. Esto me 
ha aprovechado muchas veces á mi. Algu-
nas 110 paraba en solo miedo, que me ator-
mentaba mucho, esto para sí solo. Mas, si 
no le acierta á da r el agua bendita no 
h u y e ; y ansí es menester echarla alre-
dedor . , 

No piense le hace Dios poca merced en 
dormir tan bien , que sepa es muy grande. 
Y torno á decir que no procure que se le 
quite el sueño, que ya no es tiempo de eso. 

Mucha caridad me parece querer tomar 
los t rabajos y da r los regalos: y harta 
merced de Dios, que pueda an pensar en 
hacerlo. Mas, por otra pa r t e , es macuá 

bobería y poca humi ldad , que píense él 
que podrá»pasar con tener las v i r tudes 
que tiene Francisco de Salcedo, ú las que 
Dios da á vuestra merced sin ora t íon . 
Créame, y dejen hacer al Señor dé l a viña, 
que sabe lo que cada uno luí menester . 
Jamas le pedí t rabajos inter iores , aunque 
Él me ha dado har tos , y bien recios en 
esta vida. Mucho hace la condicion natu-
ral y los humores para estas afliciones. 
Gusto que vaya entendiendo el de ese san-
to , que querr ía le llevase mucho la con-
dición. 

Sepa que pensé lo que había de ser de 
la sentencia, y que se habia de sen t i r ; 
mas no se sufría responder en seso; y si 
miró vuestra merced, no deje de loar algo 
de lo que di jo; y á la repuesta de vuestra 
merced, para no men t i r , no pude decir 
otra cosa. Yo lo digo, cierto, que estaba la 
cabeza tal, que áun eso no sé como se dijo, 
según aquel dia habían cargado los nego-
cios y ca r t as , q u e parece los jun ta el de-
monio algunas veces, y ansí fué la noche, 
que me hizo mal de la purga . Y fué mila-
gro 110 enviar al obispo de Cartagena una 
car ta , que escribía á la madre del p a d r e 
G r a d a n , que e r r é el sobrescrito, y estaba 
ya en el pliego, que 110 me har to de. da r 
gracias á Dios; que le escribía sobre que 
han andado con las monjas de Caravaca 

137 — 



su provisor, y (nunca le he visto) parecía 
una locura. Quitaron les dijesen misa. Ya 
esto está remediado, y lo demás creo se 
harS b ien , que e s , que admita el mones-
terio. No puede hacer otra cosa : iban al-
gunas car tas de favor con las mías. ¡Mire 
q u é bien fuera! ¡Y el haberme yo ido de 
a q u í ! 

Todavía t raemos míeda á este Tostado, 
que to rna ahora á la cór te : encomiéndelo 
á Dios. Esa carta de la priora de Sevilla 
lea. Yo me holgué con la que me envió de 
vuestra merced , y con la que escribió á las 
h e r m a n a s , que cierto tiene gracia, i odas 
besan á vuestra merced las m a n o s muchas 
veces, y se holgaron ha r to con e l la , y mi 
compañera m u c h o , que es la de los cin-
cuenta años , digo la que vino de Malagon 
con noso t ros , q u e sale en extremo buena, 
y es bien entendida. Al ménos para mí re-
galo es el extremo q u e digo, porque tiene 
gran cuidado de mí. 

La priora de Valladolid me escribió có-
mo se hacía en el negocio todo lo que se 
podía hacer, que estaba allá Pedro de Ahu-
mada. Sepa que el mercader que en ello 
entiende creo lo hará bien : no tenga pena. 
Encomiéndemelo, y á mis n iños , en espe-
cial á Franc isco : deseo los tengo de ver. 
Bien hizo en que se fuese la moza, aunque 
n o hubiera ocasion, que no hacen sino em-

barazarse , cuando son tantas. A doña Jua-
n a , á Pero Alvarez y á todos me diga siem-
pre muchos recaudos. Sepa que tengo h a r -
to mijor la cabeza que cuando comencé la 
ca r ta : no sé si lo hace lo que me liftelgo 
de hablar con vuestra merced . 

Hoy ha estado acá el dotor Velazquez, 
que es el mi confesor. Tratóle lo que m e 
dice de la plata y tapicería que desea de-
jar , porque no quer r ía que por no le ayu-
dar yo , dejase de ir muy adelante en el s e r -
vicio de Dios; y ans í , en cosas no me fio de 
mi parecer, anque en'esto era él raesmo. Di-
ce que eso no hace ni deshace , como vues -
tra merced procure ver lo poco q u e impor-
ta , y no estar asido á ello; que es - razón , 
pues ha de casar sus hijos, tener casa como 
conviene. Ans í , q u e ahora tenga paciencia, 
que siempre suele Dios t r ae r tiempos pa ra 
cumplir los buenos deseos, y ansí h a r á á 
vuestra merced. Dios me le g u a r d e , y haga 
muy santo , amén. Son x de Febrero . 

Y yos ie rva de vuestra merced.— TERE-
SA DE JESÚS. 

Carta al sefior Lorenzo de Cepeda, hermano de la San 
l a . - D e s d e Toledo 4 21 y 28 de Febre ro de 1571. 

Sobre su oración y mortificaciones, repitiéndole algunos 
consejos espirituales. 

JESCS 

Sea con vuestra merced. Antes que se 
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me olvide, como otras veces, mande vues-
tra merced á Francisco que me envie unas 
buenas plumas cor tadas , que acá no las 
hay buenas , y me hacen disgusto y traba-
j o ; y-nunca le quite que me escriba , que 
quizá lo há menester, y con una letra se 
con ten ta , que eso no me hace nada. Creo 
ha de ser este mal para bien , que me co-
mienzo á mostrar á escribir de mano a je -
n a , que lo pudiera haber hecho en cosas 
que importan poco: quedarme he con esto. 
Harto mijor estoy, que h e tomado unas 
pildoras. Creo me hizo daño comenzar á 
ayuna r la Cuaresma , que no era sólo la ca-
beza , que me daba en el corazon. De esto 
estoy mucho mejor, y an de la cabeza lo 
he estado dos d ias , que es lo que me daba 
más pena , que no es poco : que mi miedo 
ha sido si me habia de quedar inhabilitada 
para todo , que oracion seria gran a t rev i -
miento procurar la , y bien ve nuestro Se-
ñor el daño que me se r ía ; porque ningún 
recogimiento sobrenatura l tengo , mas que 
si nunca los hubiera t en ido , que me espan-
ta h a r t o , porque 110 fuera en-mi mano r e -
sistir. No tenga vuestra merced p e n a , que 
poco á poco iré tomando fuerza en la ca-
beza. Yo me regalo todo lo que veo es me-
nester, que no es poco , y an algo más que 
acá usan . No podré tener oracion. Tengo 
gran deseo de estar buena. Ello es á costa 

de vuestra merced ; por eso téngolo por 
b ien , que es tal mi condicion, que para 
no t raer pesadumbre , es menester ans í , y 
como tan mal ca rne ro , que siempre be me-
nester ave á comer, porque todo el Nego-
cio de él es flaqueza, como he ayunado des-
de la Cruz de Set iembre, y con el t rabajo 
y edad , y en fin , ser yo para tan poco, que 
es enojo , que siempre este cuerpo me ha 
hecho mal y estorbado el bien. No es t a n -
to que deje de escribir á vuestra merced 
de mi le t ra , que esa mortificación 110 se 
la da ré a h o r a , que por mí veo que será 
mucha. 

La de q u e no se ponga el silicio habrá 
de perdonar , po rque no se ha de hacer lo 
que él escoge. Sepa que han de ser tan cor-
las las diciplinas, que se siente tanto más , 
y ha rá ménos mal. No se dé muy recio, 
que va poco en eso, que pensará que es 
gran imperfecion. Porque haga algo de lo 
que quiere le envió, ese silicio, para que 
traya dos dias en la semana : ent iéndese 
desde que se levanta hasta que se acuesta, 
y no duerma con él. En gracia me ha caí-
do el contar de los dias tan cabalmente. 
Uso nuevo e s , y no creo han alcanzado esa 
habilidad las Descalzas. Mire que nunca se 
ponga esotro: ahora estése guardado. A Te-
resa en y ío uno y una dicíplina , que me en-
vió á pedir muy rec ia : mándesela d a r 



vuestra merced , y mis encomiendas. Mu-
chas cosas buenas me escribe de ella J u -
Ijan de Avila, que me hace alabar al Se-
ño r . Él la teuga de su mano s iempre , que 
g ran «merced la ha hecho , y á las que la 
queremos bien. 

En forma habia deseado estos dias tu-
viese vuestra merced alguna sequedad , y 
ansí me holgué har to coando vi su carta, 
anque esa no se puede llamar sequedad. 
Crea que para muchas cosas aprovecha 
mucho. Si ese cilicio llegare á toda la cin-
tura , ponga un pañico de lienzo al estóma-
go , que es m u y dáñoso ; y mire que si sin-
tiere mal en los r íñones , que ni eso n r la 
diciplina 110 lo tome, que le hará mucho 
m a l , que más quiere Dios su salud que su 
penitencia, y que obedezca. Acuérdese de 
lo de Saú l , y no haga otra cosa. No hará 
poco si sabe llevar á esa persona la condi-
ción, porque tengo para mí que todos esos 
grandes trabajos y penas es melancolía, 
que le sujeta b ravamente ; y ans í , ni hay 
culpa ni de qué nos espantar , sino alabar 
al Señor, que no nos da ese tormento. 

Tenga gran cuenta con no de ja r de dor-
mir y hacer colacion bas tante , qufe no se 
siente hasta que está ya hecho el m a l , con 
el deseo de hacer algo por Dios. ¥ yo le 
digo q u e he de quedar escarmentada para 
mí y para otras. El silicio cada dia es m é -

nos en par te , porque con la costumbre de 
traerlo no se hace la novedad que vuestra 
merced dice, y no habia de apretarse t a n -
to el hombro como suele. E n todo mire no 
le ba°a mal. Harta merced le hace Diosen 
llevar tan bien la falta de o rac ion , que es 
señal que está rendido á su vo lun tad , que 
éste creo es el mayor bien que t ray consi-
go la oracion. 

De mis papeles hay buenas nuevas. El 
inquisidor mayor mesmo los l ee , q u e es 
cosa nueva . Débenselos de haber loado, y 
dijo á doña Luisa que no había allí cosa 
que ellos tuviesen que hacer en el la, que 
ántes habia bien que ma l ; y di jola: ¿ q u e 
por qué no habia yó hecho monesterio en 
Madrid ? Está muy en favor de los Descal-
zos: es el que ahora han hecho arzobispo 
de Toledo. Creo que ha estado con él allá 
en un lugar doña Luisa , y llevó m u y á car-
go este negocio, que son grandes amigos, 
y ella me lo escribió. Presto v e r n a , y sabré 
lo demás. Esto diga vuestra merced al s e -
ñor obispo, y á la sup r io ra , y á Isabel de 
San Pablo (en mucho secreto, para que no 
lo digan á nadie y lo encomienden a Dios}, 
y no á otra persona. Harto buenas nuevas 
son. Para todo ha aprovechado el quedar 
aqu i , aunque no para mi cabeza, q u e . h a 
habido más cartas que en "otro cabo. 

Por esa de la pr iora verá cómo han p a -



gado la mitad de la casa, y no llegando á 
lo de Beatriz y su m a d r e , presto la paga-
rán toda , con el favor del Señor. Mucho 
me ¿le holgado, y con esa carta de Agus-
tín , que no fuese acullá , y pesádome que 
haya enviado vuestra merced carta sin la 
mia. Habré una de la Marquesa de Yillena 
para el Yírey (que es la sobrina muy que-
r i da ) , para cuando vayan ciertas. * Ha río 
me lastima verle en esas cosas todavía : en-
comiéndelo á Dios, que ansí lo hago yo. 

De lo que dice del agua bend i ta , n o sé 
más el por qué de la experiencia que ten-
go. Dicho lo he á algunos le t rados , y no lo 
contradicen. Basta tenerlo la l lesía, como 
vuestra merced dice. Con todo lo qUe va 
mal á las de la reformación, excusan har-
tos pecados. 

Dice mucha verdad Francisco de Salcer 
do de lo de Ospedal, al menos que soy yo 
como ella en este caso. Déle un gran recau-
do de mi par te , y á Pedro de Ahumada, 
que no quiero escribir m á s , de que mine 
si pudiere da r para comprar algunas ove-
jas Juan de Ovalle, que será mucha ayuda 
para ellos y ha r ta limosna si se puede ha-
cer sin pe rde r vuestra merced. 

Más p lumas he mudado en esta carta, 
que le parecerá peor la letra que sue lo : 
pues n o es del m a l , sino por esta ocasion. 
Ayer la escr ibí , y hoy me levanto mejor, 

pieria á Dios, que el miedo de no quedar 
debe ser ans í , más .que el mal. Donosa ha 
estado mi compañera con el e m p e d r a d o r : 
díiome de él habi l idades , que la dij<? las 
escribiese allá. Con todo, creo que pues la 
priora dice que es abonado , que lo sabe, 
y que no lo hiciera m a l , porque ella cono-
ce al uno y al otro ; aunque yo el Vitoria 
entendí s iempre era el que entendía en 
ello. Plega áDios se h a g a bien, y á vuestra 

• merced guarde , como yo le suplico para su 
servicio, amén. Son hoy xxvru de Febrero . 

Bueno está el p a d r e visitador. Ahora tor-
na el Tostado, según dicen, cosa que es pa-
ra conocer el mundo estos nuestros nego-
cios, que no parece sino una comedia. Con 
todo deseo ha r to ver le qui tado de ellos. 
Hágalo el Señor, como ve es menester . La 
priora y todas se encomiendan a vuestra 
merced. La de Sevilla me regala m u c h o , y 
la de Sa lamanca ; y an la de Veas y Cara -
vaca no han dejado de hacer lo que pue-
den: en fin , mues t ran su buena voluntad. 
Yo quisiera estar cabe vuestra merced , pa-
ra que viera y an para gustar de enviar le 
de ello Dnos sabalos vinieron ahora de Se-
villa en p a n , que se pudieron bien comer, 
que me he ho lgado , porque es m u c h a la 
esterilidad de este pueblo. El ver la volun-
tad con que lo hacen es lo que me cay en 
gracia. 



Indina sierva de vuestra merced. —TE-
RESA DE JESÚS. 

¡ í 

Cartó á Alonso de Aranda, sacerdole de Avila, en 
Madrid.—Desde Avila, á 10 de Noviembre de 1571. 

Sobre los disturbios de las monjas de la Encarnación, con 
motivo de su elección para priora. 

JESUS. 

Sea con vuestra merced el Espíritu San- -

lo, mi p a d r e , y páguele nues t ro Señor el 
consuelo q u e me da con sus cartas. Ha 
sido grandís imo para mí la buena senten-
cia del plei to: he dado muchas gracias á 
nues t ro Señor. No sé si será mucha perfe-
cion tanto , placer e n cosa temporal . Yo 
creo vuestra merced le habrá tenido muy 
g r a n d e , y q u e le puede dar el enhorabue-
n a , y ansí se la doy. Soledad ha de ser en 
tal tiempo fal tarnos vuestra merced de ese 
l u g a r : sea Dios servido se allanen las co-
sas de manera que no hayamos menester 
el favor de mi señora la Marquesa, y la 
buena diligencia de vuestra merced. 

Sepa , mi p a d r e , que estas monjas están 
ans í , que me tienen con har ta p e n a , digo 
las de la. Encarnación. Deseo har to que 
obedezcan por priora la que lo e s , que por 
vicaria sí obedecen. Ellas, como Ies parece 
que el bien de aquella casa está en lo que 

se ba hecho, y quizá se engañan , y que la 
hait de ver luégo pe rd ida , porque ya tor-
nan allá los f ra i les , dicen quer r í an espe-
rar hasta donde pudiesen. Por car idad 
vuestra merced se in forme , si lleva alghn 
medio el poderlas asolver el Tostado ú el 
provincial , ú si el nuncio v a : donde está 
la causa no hacen nada en ello, porque si 
ha de du ra r mucho , es recia cosa estarse 
ansí ; y lo t ra te vuestra merced también 
con el señor licenciado Padi l la , y, confor-
me á lo que conviene, escriba vuestra 
merced al padre Julián de Avila, que el 
porná con ellas mucho, y quizá podrá , 
para que obedezcan á doña Ana; que yo, 
como saben que no quiero ir al lá, danme 
poco crédito. Á mi señora la Marquesa 
suplico favorezca este negocio en lo que 
pudiere. Si yo las viese ya sosegadas, se-
ríame gran consuelo. Al señor licenciado 
Padilla no escribo por n o cansar á su 
merced, que basta lo que lo está con tan-
tos t r aba jos ; que deseo mucho saber qué 
se hace del Tostado. Le dirá vuestra mer-
ced este par t icular de estas m o n j a s ; supli-
coselo, que no se su f re estar ansí mucho, 
ni an nada y a , que es gran inquie tud, y 
no puede de ja r de haber ofensas de Dios: 
su Majestad guarde á vuestra merced. Es-
tas sus hijas se le encomiendan. E s hoy 
víspera de san Martin. 



Carla al padre fray Ambrosio Mariano. - Desde Toledo 
á 1:. de Mayo de 1577. ' 

VLncJ" r""dacwn de "n de A en SÍ 
JESUS 

Sea con vuestra reverencia , mi padre 
y ¡e premie las buenas nuevas que me es-
cribe y q u e , á lo que parece , nos son 

favorables, por muchas razones. El 
mozo se m a r c h ó al punto. Plega Dios 
gniar sus pasos para mayor gloria suya, 
que es a lo que solamente debemos aspi-
r a r Holguéme que vuestra reverencia se 
halle bien con esos p a d r e s , que por lo mé-
nos no le ponen embarazos. Según me di-
cen , el padre fray Anselmo lia escrito al 
Obispo de Salamanca, dicióndole que no 
de licencia para funda r n ingún convento, 
po r lo que se ha formado un proceso, ni 
mas ni ménos que el de aquí. ¡Oh, mi pa-
d r e , q u é mala maña se dan para arreglar 
esos negocios! Este se hubiera ya conclui-
do, si hubieran tenido acierto para ello, y 
por el cont rar io , no ha servido más que 
para infamar á los Descalzos. Créame 
que es menester tomarse tiempo pa ra que 
los negocios salgan bien. Cuando las cosas 
van despacio, creo que van ansí porque 
Dios qu ie re , y que esto encierra algún 
misterio. Allá verémos, y suerte será que 

se haga lo que dice. Diosle pague la buena 
opinión que tiene de mi discreción : plega 
á Dios que d u r e , pero pienso que quien la 
tiene tan buena no debe hacer caso de la 
mía- Harto contenta estoy de que los nego-
cios corran por tan buenas manos : ben-
dito sea el que así lo dispone, amén. 
Como nunca me.dice nada del padre f ray 
Baltasar, y tampoco sé donde es tá , déle 
mis encomiendas, y también á mi padre 
Padilla y al padre Juan Díaz. La pr iora de 
aquí y Brianda la de Malagon encargan 
también sus encomiendas para vuestra re-
verencia. La pr imera estaba har to mejora-
da ; pero luégo que llegó esta ta rde se puso 
peor. Ténemos esperanza de que se alivie : 
plega á Dios a largar su vida, como ve que 
es menes ter , y guarde á vuestra reveren-
cia. Mire, mi padre , y tenga cuidado con 
esas amistades, que podrían llegar á ser 
violentas por no recatarse bien de ellas. 
El verdadero amigo, de quien debemos 
hacer mucho caso, es Dios: miént ras haga-
mos su voluntad nada hay que temer. 
Harto deseo tengo de ver esa repues ta : 
también quisiera que yuestra reverencia y 
el padre maestro pudieran estar a l l á , si 
creen ser bien recibidos: c ier to , que por 
más que se haga no ha de faltar c ruz en 
esta vida, y más para quien es del par t ido 
del que fué crucificado. 



En cuanto á lo de Antonio Manuel está 
equivocado: doña Catalina de Otaiora no 
es monja nues t r a , ni lo lia sido nunca. 
Esta señora quedó viuda, y ayudó para la 
fu tía ación de ese convento, donde no creo 
está. Ademas, que yo no la conozco, ni 
tengo por q u é entender en cosas de ella, 
que mi profesión 110 es para eso. Suplico á 
vuestra reverencia que se lo diga aus í : an 
tengo un escrúpulo sobre lo que pedí á 
vuestra reverencia en este caso; mas con 
eso entenderá cuán poco conozco á ese se-
ñor , á quien sólo he visto una vez, anque 
está bien colocado y es pariente mió, y 110 
sé en qué estado se halla su alma ; esto 
sea dicho en t r e nosotros. Suplico á vues-
tra reverencia que no haga nada en este 
asunto, sino lo que crea conveniente des-
pues de haberle observado á él. No le diga 
vuestra reverencia nada de esto por ne 
darle pena ; pero déle mis encomiendas, y 
que no lo escribo porque tengo dolor dé 
cabeza, la cual continúa har to ru in . Dígale 
también que hoy escribo á la señora doña 
Beatriz, y sobre todo no deje de decirle, 
que la señora que dice no es monja. 

Dios guarde á su reverencia como todos 
habernos menester , amén. Son hoy xv de 
Mayo. 

De vuestra reverencia sierva.—TERESA 
DE JESÚS. 

Carta á la misma maüre María de San José . — D e s d e 
Avila, 4 10 d e Diciembre de,1577. 

Sobre los mismos asuntos que la anterior. • 

JESUS 

Sea con vuestra reverencia siempre, 
mi hi ja . La suya recibí , y con ella las pa-
tatas y el pipote y siete l imones: todo vino 
muy bueno;" más cuesta tanto el t raer , 
que no hay para q u é me envíe vuestra re-
verencia más cosa n inguna , que es con-
ciencia. Por la vía de Madrid escribí á 
vuestra reverencia , habrá poco más de 
ocho dias , y ansí en ésta no seré larga, 
porque no hay cosa de nuevo en los nego-
cios. que allí d i j e , de lo cual tenemos 
har ta pena ; porque anque há hoy dez y 
seis dias que están nuestros dos frailes 
presos, no sabemos si los han suelto, an-
que tenemos confianza en Dios que lo ha 
de remediar . Como ahora viene la Pascua, 
y no se puede t ra tar de negocios de just i-
cia , hasta pasados los Reyes , si ahora 110 
está negociado, será largo t rabajo para los 
que padecen; y también dan har ta pena 
estas monjas de la Enca rnac ión , porque 
están muy apretadas con tantos t rabajos, 
y mas con haber las qui tado á estos santos 
confesores, y tenerlos ansí apremiados : 
por caridá que los encomienden á Dios 



á t o d ® s ' 1 u e e s gran lástima lo que pade-
cen De que vuestra reverencia ¿ t é b u e n a 

m i r § ° 7 ^ q n e 1 0 e s t é n t o d a s 'asTer! 
W n ' l d C q ° e S e h a y a descubiertoTa 

plega a D.os que la viuda haga lo uue 
vuestra reverencia dice, de no pedirlas los 

c S T A,' f d r e p r Í 0 P d 0 ' - C u e v a s s-
c n b ! con la de vuestra reverencia : e n v é 
la carta por Madrid , como d igo: y hor 'que 
no se s, este mensajero será cierto, no 2 
mas. Al padre Garci-Alvarez dé mis e S 
fe s t n d ^ , r d r e 

I m T n n r . " ^ ( C 0 " , a C " a l m e ''ol-
sSabtPs¡ h á v ? U S a < , U e d Í g ° - Y ° p r 0 C » r a r é 
saber Si hay aquí quien conozca á ese re-
tor, y h a r é que le escriban. A mi Grabiela 
me encomiendo mucho, y que me holqué 
con su carta. A to.las las heí-manas m e l n 
connendo, y á doña Leonor t a m b S dé 
vuestra reverencia todos los recados de 
" ' ' P f ' , q n C f ' U Í S Í e r e ' Y har to rae 
consuelo en saber la gran car idad que 
tiene c<>n e s a y p o r q u e 1 

pasa , doce reales llevaron por t raer lo 

.qa 1 e 'AV ,°: y V 6 D Í a h a r t 0 n ° j o : no sé 
la causa. Quédese vuestra reverencia con 
Dms el cual Ies dé tan buenas pascuas á 

b re x i \ . , 0 m ° Y ° 6 5 6 0 1 S o D d e D i c i e m -
Teresa y todas se le encomiendan ma-

cho. Yo estoy har to r a i n de esta cabeza 
(no sé como entieuden que no) y tantos 
trabajos j un tos , que me tienen cansada á 
ra tos : ni sé cuándo llegará allá és ta , n*si 
será cierta. Mi hermano está bueno. Mire, 
que me diga á todas mucho, y á las de 
Paterna , que me cai en gracia sus cantos, 
y, á lo que podemos entender , presto serán 
sus esperanzas en vano, y lo verán muy á 
la clara. Cuanto quisiere de t i r de mi par-
le, le doy licencia : año de 1577. 

Indina sierva de vuestra reverenc ia .— 
TERESA DK JESÚS. 

Mire que la mando muy de véras, que 
en lo que toca á su tratamiento obedezca 
á Gabriela; y á el la, que tenga cuidado de 
vuestra reverencia , pues ve lo que nos 
importa su sa lud . 



ORACION DE SANTA TERESA. 

Dios mío , pues sois la misma caridad y 
amor, baced que esta virtud se perfeccione 
en m í , de manera que su fuego consuma 
todos los resabios de mi amor propio. 
Ameos yo , tesoro único y cumplida gloria 
m í a , sobre todo lo cr iado, y á mí en Vos, 
por Vos y para Ves, y á mi prójimo de la 
misma mane ra , llevando sus cargas , como 
quiero que me lleven las mías , y á todo lo 
que hay fuera de Vos, sólo en cuanto me 
ayudare á ir á Vos, gozándome, como me 
gozo de que os améis perfectamente y de 
que os amen cont inuamente vuestros ánge-
les y bienaventurados en la gloria, corrido 
el velo y visto á la c lara , y los justos en 
esta vida conocido por lumbre de fe, ti-
niéndoos por único y sumo bien , fin y cen-
tro de su afición y amor. Quisiera yó que 
todos los imperfectos y pecadores de el 
mundo hicieran lo mismo. Con vuestro fa-
vor tengo de ayudar á que lo hagan ansí. 

P O E S Í A S . 

POESÍA I. 

UNOS VEBSOS DE LA SANTA MADRE TERESA DE 
JESUS NACIDOS DEL FUEGO DE AMOR DE DIOS 
QUE EN SÍ TENÍA. 

Vivo sin vivir en mí, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero. 

GLOSA. 
Aquesta divina unión, 

Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cativo, 
Y libre mi corazon : 
Mas causa eu mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

¡Ay! Qué larga ea esta vida, 
Qué duros estos destierros, 
Esta cárcel y estos hierros, 
En que el alma está met ida! 
Sólo esperar la salida 
Me causa un delor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

¡ Ay! Qué vida tan amarga 



ORACION DE SANTA TERESA. 
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amor, baced que esta virtud se perfeccione 
en m í , de manera que su fuego consuma 
todos los resabios de mi amor propio. 
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el velo y visto á la c lara , y los justos en 
esta vida conocido por lumbre de fe, ti-
niéndoos por único y sumo bien , fin y cen-
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todos los imperfectos y pecadores de el 
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vor tengo de ayudar á que lo hagan ansí. 

P O E S Í A S . 

POESÍA I. 

UNOS VEBSOS DE LA SANTA MADRE TERESA DE 
JESUS NACIDOS DEL FUEGO DE AMOR DE DIOS 
QUE EN SÍ TENÍA. 

Vivo sin vivir en mí, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero. 

GLOSA. 
Aquesta divina unión, 

Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cativo, 
Y libre mi corazon : 
Mas causa eu mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

¡Ay! Qué larga es esta vida, 
Qué duros estos destierros, 
Esta cárcel y estos hierros, 
En que el alma está met ida! 
Sólo esperar la salida 
Me causa un delor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

¡ Ay! Qué vida tan amarga 



Do no so goza el Señor : 
Y si es dulce el amor. 
No lo es la esperanza larga : 
Quíteme Dios esta carga, 
Más pesada que de acero, 
Que muero porque no muero. 

Sólo con la confianza 
Vivo de que he morir ; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza : 
Muerte do el v iv i rse alcanza, 
No te tardes, que te espero, 
Qu<- muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuer te ; 
Vida, no seas molesta, 
Mira que sólo te resta , 
Para ganarte, perderte; 
Venga ya Ja dulce muerte, • 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera: 
Hasta qne esta vida muera, 
No se goza estando viva : 
Muerte, no seas esquiva; 
Vivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 

Vida, ¿qué puedo yo darle 
A mí Dios que vive en mí , 
Si no es perderte á t í . 
Para mejor á Él gozarle? 
Quiero, muriendo, alcanzarle, 
Pues á Él sólo es el que quiero, 
Que muero porque no muero. 

Estando ausente de t í , 

Qué vida puedo tener ? 
íno muerte padecer 

La mayor que nunca v i : 
Lástima tengo de mí , 
Por ser mi mal tan entero , 
Que muero porque no muero. 

El pez que del agua sale 
Aun de alivio no carece, 
A quien la muerte padece 
Al fin la muerte le vale : 
¿ Qué muerte habrá que se igualo 
A mi vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 

Cuando me empiezo á aliviáV 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace más sentimiento 
El no poderte gozar : 
Todo es para más penar , 
Por no verte como quiero, 

. Que muero porque no muero. 
Cuando me gozo, Señor, 

Con esperanza de ver te , 
Viendo que puedo perderte, 
So me dobla mi dolor : 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero, 
Que muero poi que no muero. 

Sácame de aquesta muerto, 
Mi Dios, y dame la vida, 
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuer te : 
Mira que muero por verte , 
Y vivir sin tí no puedo , 
Que muero porque no muero. 

Lloraré mi muerte ya , 



Y lamentaré mi vida, 
En tanto que detenida 

•Por mis pecados está. 
« Oh, Dios mió, en indo será 

Cnando yo diga de vero 
Qué muero porque no muero. 

POESÍA II . 

OTRA GLOSA SOBRE 1,08 MISMOS VERSOS. 

Vivo ya fuera de mi , 
Despues qne muero de amor ; 
•Porque vivo en el Sefior, 
Que me quiso para s í : 
Guarido el corazon lo di 
Puso en mí este letrero, 
Que muero porque no muero. 

Esta divina unión, 
Y el amor con que.yo vivo, 
Hace á Dios mi cativo, 
Y libre mi corazon; 
Y cansa en mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

Ay ¡ Qué larga es esta v ida ! 
¡ Qué daros estos destierros, 
Esta cárcel y estos hierros 
En que está el alma metida! 
Sólo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

Acaba ya de dejarme, 
Vida, no me seas molesta; 
Porque, muriendo, ¿qué resta, 

Sino vivir, y gozarme? 
No dejes de consolarme; 
Maerte, que ansí to requiero, 
Que muero porque no muero. 

POESÍA II I . 

Véanle mis ojos, 
Dulce Jesús bueno ; 
Véante mis ojos, 
Muérame yo luego. 

GLOSA. 

Vean quien quisiere 
Rosas y jazmines, 
Que si- yo te v iere , 
Veré mil jardines : 
Flor de serafines, 
Jesús Nazareno," 
Véante mis ojos, 
Muérame yo luego. 

No quiero contento 
Mi Jesús ausente, 
Qae todo es tormento 
A quien esto siente ; 
Sólo me sustente 
Tu amor y deseo. 
Véante mis ojos, 
Dulce Jesús bueno ; 
Véante mis ojos 
Muérame yo luego. 



POESÍA IV. 

Alma, buscarle has en mí, 
Y á Mí buscarme has en ti. 

De tal suerte pudo amor, 
Alma, eü mí te retratar, 
Que ningún sabio pintor 
Supiera con ta l primor 
Tal imágen estampar. 

Fuiste por amor criada 
Hermosa bella, y así, 
En mis entrañas pintada, 
Si te perdieres, mi amada 
Alma , buscarte has en Mí. 

Que yo sé que te hallarás 
En mi pecho retra tada, 
Y tan al vivo sacada, 
Que si te ves te Holgarás 
Viéndote t a n bien p in tada . 

Y sí acaso no supieres 
Donde me hallarás á Mi, 
No andes do aquí para a l l í , 
Sino, sí hal larme quisieres 
A mí, buscarte has en ti. 

Porque tú eres ñii aposento , 
Eres mi casa y morada , 
Y así llamo en cualquier t iempo, 
Si hallo en tu pensamiento, 
Estar la puer ta cerrada. 

Fuera de ti no hay buscarme, 
Porque para ha l la rme á Mí 
Bastara sólo l lamarme, 
Que á ti iré sin ta rdarme , 
Y á mí buscarme has en tí. 

POESÍA V. 

VILLANCICO. 

¡ Oh hermosura que excedeís * 
A todas las he rmosuras ! 
Sin herir dolor hacéis , 
Y sin dolor deshaceis , 
El amor de las criaturas. 

Oh fiudo que ansí juntá is 
Dos cosas tan des iguales , 
No sé por qué os desatais , 
Pues atado fue rza dais 
A tener por bien los males. 

Quien no tiene ser juntáis 
Con el Ser que no se a c a b a : 
Sin acabar acabais , 
Sin tener que amar amaia, 
Engrandecía vues t ra Dada. 

POESÍA IV. 

DE LA SANTA MADRE TERESA DE J E Í Ü S SORBE ES-
TAS PALABRAS «DILECTOS MEÜS M I H I . » 

Ya toda me entregué y di, 
Y de tal suerte he trocado, 
Que mi amado es para mí 
Y yo soy para mi Amado. 

Cuando el dulcé Cazador 
Me t i ró y dejó rendida , 
En los brazos del amor 
Mi a lma quedó ca ida , 
Y cobrando nueva vida 
De ta l manera he t rocado , 
tono xxxi. e 



Que mi amado es para mí 
Y yo soy para mi Amado. 

Tiróme con una flecha 
Enarbolada de amor, 
Y mi alma quedó hecha 
Una con su criador; 
Ya yo no quiero otro amor, 
Pues á mí Dios me he entregado, 
Y mi amado es para mí 
Y yo soy para mi Amado. 

POESÍA VII . 

K S A N A N D R E S . 

Si el padecer con amor 
Puede dar tan gran deleite, 
¡Qué gozo nos dará el verte! 

¿ Qué será cuando veamos 
A la eterna Majestad? 
Pues de ver Andrés la cruz 
Se pudo tanto alegrar. 

¡ Oh, qué 110 puede fal tar 
En el padecer deleite 
¡Qué gozo iios dará el verte! 

El amor cuando es crecido 
No puede estar sin obrar, 
Ni el fuerte sin pelear, 
Por amor de sn Querido. 

Con esto le habrá vencido, 
Y querrá que en todo acier te , 
¡Qué gozo nos dará el verte! 

Pues todos tétaen la muerte, 
Como te es dulce el morir; 
Oh, qne voy para vivir 

En más encumbrada suerte. 
¡Oh mi Dios! que con tu muerte 

Al más flaco hiciste fuer te : 
/ Qué gozo nos dará el verte ! * 

I Oh Cruz! madero precioso, 
Lleno de gran majestad, 
Pues siendo de despreciar 
Tomaste á Dios por esposo. 

A t í vengo mny gozoso. 
Sin merecer el quererte : 
¡Esme muy gran gozo el verte! 

POESÍA VIII . 

k 8ANTA CATALINA MÁRTIR* 

Qutmadmodum dtMdtral cervus ad/onXet aquarum, Uo 
desidcrat anima mea. 

Oh gran amadora 
Del Eterno Dioá, 
Estrella luciente, 
Amparadnos vos. 

Desde tierna edad 
Tomastes esposo, 
Fué tanto el amor 
Que no os dió reposo : 
Quien es temeroso, 
No se llegne á vos 
Si estima la vida 
Y el morir por Dios. 

Mirad los cobardes 
Aquesta doncella, 
Que no estima el oro 
Ni verse tan bella : 



Metida en la guerra 
De persecución, 
Para padecer 
Con gran corazon. 

Mas pena le da 
Vivir sin BU esposo, 
Y así en los tormentos 
Hallaba reposo : 
Todo le es gozoso, 
Quiere ya morir, 
Pues que con la vida 
No puede vivir. 

Las que pretendemos 
Gozar- de su gozo, 
Nnnca nos cansemos , 
Por hallar reposo, 
¡Oh engaño engañoso, 
Y que sin amor, 
Es queter sanar , 
Viviendo el dolor! 

POESÍA IX. 

Fortitudo mea el lausmea Domlniu mihi. 

DE 8AN H I L A R I O N . — D E LA SANTA MADRE. 

Hoy ha venido un guerrero 
Al mundo y sus valedores, 
—Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

Sigamos la soledad, 
Y no queramos morir, 
Hasta ganar el vivir 
En tan subida pobreza. 

¡Oh qué grande es la destreza 
De aqueste nuestro guerrero! 
Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. m 

Con aruias de penitencia 
Ha vencido á Lucifer, 
Combate con la paciencia, 
Ya no tiene que temer. 
Todos podemos valer 
Siguiendo este caballero, 
Vuelta , vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero. 

No ha tenido valedores, 
Abrazóse con la Cruz : 
Siémpre en ella hallamos luz , 
Pues la dió á los pecadores. 
¡Oh que dichosos amores 
Tuvo este nuestro guerrero! 
Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este semlero. 

Ya ha ganado la corona, 
Y so acabó el padecer , 
Gozando ya el merecer, 
Con muy encumbrada gloria, 
¡Oh venturosa victoria 
De nuestro fuerte guerrero! 
Vuelta, vuelta, pecadores, 
Sigamos este sendero, 

POESÍA X. 

OCTAVA. 

Dichoso el corazon enamorado 
Que en sólo Dios ha puesto el pensamiento, 



Por Él renuncia todo lo cr iado, 
Y en El halla su gloria y su contento. 
Aun de sí mismo vive descuidado, 
Porque en su Dios está todo su intento, 
Y asi alegre pasa y muy gozoso 
Las ondas deste mar tempestuoso. 

POESÍA XI. 
CUARTETAS. 

Si. el amor que me tenejs, 
Dios mió , es como el que os tengo ; 
Decidme ¿en qué me detengo? 
0 vos ¿en qué os deteneis? 

Alma, ¿qué quieres de mi? 
—Dios mío, no más que verte. 
—Y ¿ qué temes más de tí? 
—Lo que más temo es perderte. 

Un amor que ocu pe os pido, 
Dios mío, mi alma os tenga, 
Para hacer un dulce nido 
Adonde más la convenga. 

Un alma en Dios escondida 
¿Qué tiene que desear, 
Si no amar y más amar , 
Y en amor toda encendida 
Tornarte de nuevo á amar? 

POESIA XII . 
Quam magnificóla sunt opera tua. Domine. 

DE LA SANTA MADRE PARA CUANDO HICIERES 

PROFESION LAS HERMANAS. 

Oh dichosa la zagala 
Que hoy se ha dado á un tal zagal, 

Que reina y ha de reinar. 
Venturosa fué su suerte 

Pues mereció tal Esposo : 
Ya yo, Gil , estoy medroso, 
No la osaré más mirar , 
Pues ha tomado Marido 
Que reina y ha de reinar. 

Pregúntale qué le ha dado 
Para que lleve á su aldea ; 
El corazon le ha entregado 
Muy de buena voluntad: 
Mi f e poco le ha pagado • 
Que es muy hermoso el zagal : 
Y reina y ha de reinar. 

Si más tuviera más diera ; 
Porque le avisas charillo, 
Tomemos el cobanillo, 
Sirva nos, deja sacar , 
Pues ha tomado Marido, 
Que reina y ha de reinar. 

Pues vemos lo que dió ella, 
¿Qué la ha de dar el zagal ? 
Con su sangre la ha comprado;" 
¡Oh qué precioso caudal, 
Y dichosa esta zagala 
Que contenta á este zagal! 

Mucho la debia amar, 
Pues le dió tan gran tesoro; 
No ves que se lo da todo, 
Hasta el vestir y calzar; 
Mira que es ya su Marido 
Que reina y ha de reinar. 

Bien será que la tomemos, 
Para este nuestro rebaño, 
Y que la regocijemos 



Para ganar su amistad, 
Pueg ha tomado Marido, 
Que sin fin ha de reinar. 

POESÍA XI I I . 

OTEA PARA LAS PROFUSIONES. 

Todos los que militáis 
Debajo de esta bandera, 
Ya no durmáis, ya no durmáis, 
Puef que no hay paz en la tieira. 

Ya como capitan fuer te 
Quiso nuestro Dios morir, 
Comeneémosle á seguir 
Pues que le dimos la muerte. 
¡Oh qué venturosa suerte 
Se le siguió desta guerra! 
Ya no durmáis, ya no durmáis, 
Pues,Dios falta de la tierra. 

Con grande contentamiento 
§e ofrece á morir en cruz, " 
Por darnos á todos luz 
Con su grande sufrimiento. 
¡Oh glorioso vencimiento! 
¡Oh dichosa aquesta guerra! 
Ya no durmáis, ya no durmáis, 
Pues Dios falta de la tierra. 

No haya ningún cobarde, 
Aventuremos la vida, 
Pues no hay quien mejor la guarde 
Que el que la da por perdida; 
Pues Jesús es nuestra guía 
Y el premio de aquesta gaerra. 
Ya no durmáis, ya no durmáis, 

Porque no hay. pan en la tierra. 
, Ofrezcámonos de veras 

Á morir por Cristo todas, 
Y en las celestiales bodas, • 
Estarémos placenteras; 
Sigamos estas banderas, 
Pues Cristo va en delantera. 
No hay que temer no durmáis, 
Pues que no hay paz en la tierra. 

POESÍA XIV. 

PARA CDANDO ALGUNA P R O F E S A . — D E LA SAN 
TA MADRE. 

¡Oh qué bien tan sin segundo! 
¡Oh casamiento sagrado! 
Que el Rey de la Majestad, 
Haya sido el desposado. 

¡Oh qué venturosa suerte, 
Os estaba aparejada, 
Que os quiere Dios por amada, 
Y ha os ganado con su muerte! 
En servirle estad muy fuerte, 
Pues que lo habéis profesado, 
Que el Rey de la Majestad, 
Es ya vuestro desposado. 

Ricas.joyas os dará 
Este Esposo, Rey del cielo, 
Daros há mucho consuelo, 
Que nadie os lo quitará, 
Y sobre todo os dará 
Un espirita humillado; 
Es Rey y bien lo podrá 
Pues quiere hoy ser desposado. 



Mas os dará este Señor 
Un amor tan santo y puro, 
Que podréis, yo os lo aseguro, 
Perder al mundo el temor, 
Y al demonio muy mejor, 
Porque hoy queda maniatado; 
Que el Rey de la Majestad, 
Ha sido hoy el desposado. 

Dikctus meas mifii el ego Uli. 

POESÍA XV. 

0TRA8 DE LA MISMA SANTA MADRE. 

Pues que nuestro Esposo 
Nos quiere en prisión, 
A la gala gala 
De la Religión. 

Oh qué ricas bodas 
Ordenó Jesús; 
Quiérenos á todas, 
Y danos la luz;' 
Sigamos la Cruz 
Con gran perfección; 
A la gala gala 
De la Religión. 

Este es el estado 
De Dios escogido, 
Con que del pecado 
Nos ha defendido; 
Hanos prometido 
La coneolacion, 
Si nos alegramos 
En esta prisión. 

Darnos ha grandezas 

En la eterna gloria, 
Si por sus riquezas 
Dejamos la escoria, 
Que hay en este mundo, 
Y su perdición, 
A la gala gala 
De la Religión. 

Oh qué captiverio 
De gran libertad, 
Venturosa vida 
Para eternidad; 
No quiero librar 
Ya uii corazon, 
A la gala gala 
De la Religión. 

POESÍA XVI. 

GL08A QUE NUESTRA SANTA MADRE TSRH8A 
DK JESUS HIZO AL VELO DE LA HERMANA 
ISABEL DE LOS ÁNGELES EN SALAMANCA. 
ASO DE 1571. 

Hermana, porque veleis, 
Os han dado hoy este velo, 
¥ no os va menos que el cielo : 
Por eso no os descuidéis. 

Aquese velo gracioso 
Os dice que esteis en vela, 
Guardando la centinela 
Hasta que venga el Esposo, 
Que, como ladrón famoso, 
Vendrá cuando no penseis: 
Por eso no os descuidéis. 

No sabe nadie á cuál hora, 



Si en la. vigilia primera, 
En la segunda ó tercera, 
Todo cristiano lo inora. 
Pnes velad, velad, hermana, 
No os roben lo que teneis; 
Por eso no os descuidéis. 

En vuestra mano encendida 
Tened siempre una candela, 
Y estad con el velo en vela, 
Las renes mny bien ceñidas. 
No esteis siempre amodorrida, 
Mirad que peligraréis: 
Por eso no os .descuidéis. 

Tened óleo en la aceitera 
De obras y merecer," 
Para poder proveer 
La lámpara, DO se muera; 
Porque quedaréis de fuera 
Si entónces no la teneis: 
Por eso no os descuidéis. 

Nadie os le dará prestado; 
Y si lo vais á comprar, 
Podríades mucho tardar, 
Y el Esposo haber entrado; 
Y desque una vez cerrado, 
No hay entrar aunque llaméis: 
Por eso no os descuidéis. 

Tened continuo cuidado 
De cumplir con alma fuerte, 
Hasta el dia de la muerte, 
Lo que habéis hoy profesado; 
Porque habiendo así velado 
Con el Esposo entraréis: 
Por eso no os descuidéis. 

POESÍA XVII . 

no,i aulem nbsit glorian niti in Cruce Domini nostri 
Jesu Christi. « 

AL NACIMIENTO.— DE LA SANTA MADRE. 

Pues el amor 
Nos ha dado Dios, 
No hay que temer, 
Muramos los dos. 

Danos el Padre 
A su único H i j o : 
Hoy viene al mundo 
En un pobre corti jo. 
¡Oh gran regocijo, 
Que ya el hombre es Dios! 
No hay que temer, 
Muramos los dos. 

Pues ¿cómo, Pascual, 
Hizo esa franqueza, 
Que toma un sayal 
Dejando riqueza? 
Mas qniere pobreza, 
Sigámosle nos; 
Pnes ya viene hombro, 
Muramos los dos. 

Pues ¿qué le darán 
Por esta grandeza? 
Grandes azotes 
Con mucha crueza. 
Oh qué gran tristeza 
Será para nos : 
Si esto es verdad, 
Muramos los dos. 



Ptí£s ¿cómo so atreven 
Siendo Omnipotente? 
El ha de ser muerto 
De una mala gente. 
Pues si eso es, Llórente, 
Hurtémosle nos. 
—No ves que él lo quiere, 
Muramos los dos. 

POESÍA x v i n . 
OTRO DE LA MISMA SANTA MADRE. 

/Ah, pastores, que veláis, 
Por guardar vuestro rebaño, 

' Mirá que os nace un Cordero, 
Hijo de Dios Soberano. 

Viene pobre y despreciado, 
Comenzalde ya á guardar , 
Que el lobo os le ha de llevar, 
Sin que le hayamos gozado. 
—Gil , dame acá aquel cayado 
Que no me saldrá de mauo, 
No nos lleven al Cordero : 
—¿No ves que es Dios Soberanot 

Sonzas que estoy aturdido 
De gozo y de penas junto. 
—Si es Dios el que os ha nacido, 
¿Cómo puede estar d i fun to? 
Oh que es hombre también junto, 
La vida estará en su mano ; 
Mira, que es este el Cordero, 
Hijo de Dios Soberano. 

No sé para qué le piden, 
Pues le dan despues tal guerra: 

—Mia fee, Gil, mejor será 
Que se nos torne á su tierra. 

Y está el bien todo en su mano. 
Ya que ha venido padezca 
Este Dios tan Soberano. 

Poco te duele su pena; 
Oh como es cierto, del hombre 
Cuando nos viene provecho , 
El mal ajeno se esconde. 
No ves que gana renombre 
De Pastor do gran rebaño. 
—Con todo, es cosa muy fuerte 
Que muera Dios Soberano ! 

a 
POESÍA XIX. 

OTRO D E LA 8ANTA MADRE. 

Pues que la estrella 
Es ya llegada, 
Vaya con los Reyes 
La mi manada. 

Vamos todos juntos 
A ver al Mesías , 
Que vemos cumplidas 
Ya las profecías; 
Pues en nuestros dias , 
Es ya l legada, 
Vaya con los Reyes 
La mi manada. 

Llevémosle dones 
De grande valor, 
Pues vienen los Reyes 
Con tan gran hervor. 



Alégrese hoy 
Nuestra gran zagala 
Vaya con los Reyes . 
La mi manada. 

No cares, Llórente, 
De buscar razón, 
Para ver que es Dios 
Aqueste garzón, 
Dale el corazon, 
Y yo esté empeñada, 
Vaya con los Reyes 
La mi manada. 

POESÍA XX. 

OTRO DE LA SANTA MADRE. 

Soy nos viene á redimir * 
Un zagal, nuestro pariente, 
Gil, que es Dios Omnipotente. 

Por eso nos ha sacado 
De prisión de Satanás; 
Mas es pariente de Bras , 
Y f e Menga, y de Llórente, 
¡Oh que es Dios Omnipotente ! 

Pues si ea Dios, ¿como es vendido 
i muere crucificado ? 
—¿No ves que maté el pecado, 
Padeciendo el inocente? 
Gil que Dios es Omnipotente. 

Mi fee yo lo v i nacido, 
Y una muy linda zagala. 
—Pues si es Dios, ¿cómo ha querido 
listar con tan pobre gente? 
—¿No ves que es Omnipotente? 

Déjate des as preguntas , 
Miremos por le servir, 
Y pues Él viene á morir, 
Muramos con E l , Llórente ; 
Pues es Dios Omnipotente. 

POESÍA XXI. 

OTROS QOE HIZO Á LA CIRCUNCISION. 

Este niño viene llorando; 
Mírale, Gil, que te está llamando. 

Vino del cielo á la t ierra 
Para quitar nuestra guerra ; 
Ya comienza la pelea, 
Su sangre está derramando, 
Mírale, Gil, que te está llamando. 
* Fué tan grande el amorío, 
Que no es mucho estar llorando, 
Que comienza á tener brío, 
Habiendo de estar mandando ; 
Mira, Gil, que te está llamando. 

Caro nos ha de costar, 
Pues comienza tan temprano 
A su sangre der ramar , 
Deberemos de estar llorando; 
Mira, Gil, que te está llamando. 

No viniera El á morir, 
Pudiera estarse en su nido, 
¿ No ves, Gil; que si ha venido 
Es como el león bramando? 
Mira, Gil, que te está llamando. 

Dime, Pascual, ¿que me quieres, 
Que tantos gritos me dás ? 
—Que le ames, pues que te quiere, 



Y por tí está t i r i tando; 
Mira, Gil, que te está llamando. 

POESÍA XXII. 

LETRILLA AL NACIMIENTO QUE HIZO NÜESTBA 
SANTA MADRE TERESA DE JESUS. 

Mi galle jo, mira quién llama. 
Angeles son, que ya viene el alba. 

Heme dado un gran zumbido 
Que parecía canti l lana, 
Mira, Bras, que ya es dé di a, 
Vamos á ver la zagala. 
Mi gallejo, mira quien llama. 
Angeles son, que ya viene el alba. 

¿Es pariente del Alcalde, ^ 
U quién es esta doncella? 
—Ella es hi ja de Dios Padre, 
Relumbra como una estrella. 
Mi gallejo, mira quién llama. . 
Angeles son, que ya viene el alba. 

POESÍA XXII I . 

0 T R 0 8 QUE HIZO LA MISMA k LA CIRCUNCISION. 

Vertiendo esta sangre, 
¡Dominguillo, eh! 
Yo no sé por (jué. 

Por qué te pregunto, 
Hacen dél justicia, 
Pues es inocente 
Y no tiene malic ia ; 

Tuvo gran codicia 

Yo no sé por qué 
De mucho amarme; 
/ Dominguillo, eh! 

Paes luégo en naciendo, 
¿Le han de atormentar ? 
—Sí, que está muriendo 
Por quitar él mal. 
¡ Oh que gran Zagal 
Será por mi f e ! 
¡Dominguillo, eh! 
Yo no sé por qué. 

Tú no lo has mirado, 
Que és niño inocente. 
—Ya me lo ha contado 
Brasillo y Llorenté ; 
Gran inconveniente 
Será de no amalle, 
/ Dominguillo, eh! 

POESÍA XXIV. 

Pues nos dais vestido nuevo, 
Rey celestial, 

Librad de la mala gente 
Este sayal. 

SANTA TERESA. 

Hijas , pues tomáis la cruz, 
Tener valor, 

Y á Jesús, que es vuestra luz, 
Pedid f avo r : 

Él os será defensor 
En trance tal . 



CORO. 

Librad de la mala gente 
Este sayal. 

SANTA TERESA. 

Inquieta este mal ganado 
En la oracion, 

El ánimo mal fundado, 
En devoGÍon; 

Mas en Dios el corazon 
- Tened igual. 

CORO. 
Librad, etc. 

SANTA TERESA. 

Pues vinisteis á morir, 
No desmayeis; 

Y de la gente incivil 
No temeréis, 

Remedio en Dios hallaréis 
En tanto mal. 

CORO. 

Librad de la mala gente 
Este sayal. 

Pues nos dais vestido nuevo, 
Rey celestial, 

Librad de la mala gente, 
Este sayal. 

POESÍA XXV. 

Caminemos para el cielo, 
Monjas del Carmelo. 

Vamos muy mortificadas, 
Humildes y despreciadas, 
Dejando el consuelo, 
Monjas del Carmelo. , 

Al voto de la obediencia, 
Vamos, no haya resistencia, 
Que es.nuestro blanco y consuelo, 
Monjas del Carmelo. 

La pobreza-es el camino, 
El mesmo por donde vino 
Nuestro Emperador del cielo, 
Monjas del Carmelo. 

No deja de nos amar 
Nuestro Dios, y nos l lamar , 
Sigámosle sin recelo, 
Monjas del Carmelo. 

Vámonos á enriquecer, 
A donde nunca ha de haber 
Pobreza ni desconsuelo, 
Monjas del Carmelo. 

Al Padre Elias siguiendo 
Nos vamos contradiciendo 
Con su fortaleza y celo, 
Monjas del Carmelo. 

Nuestro querer renunciando, 
Procuremos el doblado 
Espíritu de Elíseo, 
Monjas del Carmelo. 

POESÍA XXVI. 

VERSOS QUE COMPUSO NUESTRA MADRE SANTA 
TERESA DE JESUS, CON MOTIVO DE LA TRANS-
VERBERACION DE SU CORAZON. 

En las internas entrañas 



Sentí un golpe repentino: 
El blasón era divino, 
Porque obró grandes hazañas. 
Con el golpe fu i herida, 
Y aunque la herida es mortal, 
Y es un dolor sin igual, 
Es muerte que cansa vid^. 

Si ma ta , ¿ cómo da vida ? 
Y sí vida, ¿cómo muere? 
¿Cómo sana, cuando hiere, 
Y se ve con él un ida? 
Tiene tan divinas mañas , 
Que en un tan acerbo trance 
Sale tr iunfando del lance 
Obrando grandes hazañas. 

POESÍA XXVII. 
OFRECIMIENTO QUE DE SÍ HACÍA Á DIOS, SANTA 

TERESA DE JESD8 . 

Vuestra soy, para Vos nací, 
¿Qué mandais hacer de mí? 

Soberana Majestad, 
Eterna sabiduría, 
Bondad buenaá el alma mía ; 
Dios, mi sér, bondad y alteza, 
Mirad la suma vileza 
Que hoy os canta amor a s í ; 
¿Qué quereis, Señor, de mí? 

Vuestra soy, pues me criastis, 
Vuestra, pues me redimistis, 
Vuestra, pues que me sufristis, 
Vuestra, pues que me llamasteis, 
Vuestra, pues me conservasteis, 

Vuestra, pues no me perdi; 
¿Qué quereis hacer de mí? 

¿Qué mándais pues, buen Señor, 
Que haga un tan vil criado ? t 
¿ Cuál oficio le habéis dado 
A este esclavo pecador ? 
Veisme aquí, mi dulce Amor, 
Amor dulce, veis aquí ; 
¿Qué mandais hacer de mí? 

Ves aquí mi corazon, 
Yo le pongo en vuestra pa lma , 
Mi cuerpo, mi vida y alma, 
Mis entrañas y afición; 
Dulce Esposo y redemeion, 
Pues por vuestra me ofrecí; 
¿Qué mandais hacer de mí ? 

Dadme muerte, dadme v ida : 
Dad salud ó enfermedad, 
Honra ó deshonra me dad , 
Dadme guerra ó paz cumplida, 
Flaqueza ó fuerza á mi v ida , 
Que á todo diré que sí; 
¿ Qué quereis hacer de mí? 

Dadme riqueza ó pobreza, 
Dad consuelo ó desconsuelo, 
Dadme alegría ó t r is teza, 
Dadme infierno, ó dadme cielo, 
Vida dulce, sol sin velo, 
Pues del todo me rendí; 
¿Qué mandais hacer de mí? 

Si quereis, dadme oracion, 
Si no, dadme ceguedad , 
Si abundancia y devocion, 
Y si no esterilidad. 
Soberana Majestad, 



Sólo hallo paz aqu í ; 
¿Qué maridáis hacer de mí? 

Dadme, pues, sabiduría, 
O por amor, ignorancia, 
Dadme afios de abundancia , 
0 de hambre ó carist ía; ' 
Dad tinieblas ó claro d ia , 
Revolvedme aquí 6 allí'; 
¿Qué quereis hacer de mí? 

Sí quereis qne esté holgando, 
Por amor quiero holgar , 
Si me mandais t rabajar , 
Morir quiero trabajando. 
Decid, ¿ dónde, cómo ó cuándo ? 
Decid, dulce Amor, decid ; 
¿Qué mondáis hacer de mí? 

Dadme Calvario ó Tabor , 
Desierto, ó tierra abundosa, 
Sea Job en el dolor, 
O Juan que al pecho reposa, 
Sea yo vifia f ru tuosa 
O estéril, si cumple así; 
¿Qué mondáis hacer de mí? 

Sea Josef puesto en cadenas, 
O de Egipto Adelantado, 
Sea David sufr iendo penas, 
O David ya encumbrado, 
Sea Jonás anegado, 
O libertado de alli; 
¿Qué mondáis, Señor, de mí? 

Esté callando ó hablando, 
Haga fruto ó no le haga , 
Muéstreme la Ley mi llaga, 
Goce de Evangelio blando ; 
Esté penando ó gozando, 

Sólo Vos en mí vivid. 
¿Qué mandais hacer de mí? 

POESÍA XXVIII . 

A LA CRUZ. — GLOSA. 

Cruz, descanso de mi vida, 
Vos seáis la bienvenida. 

¡Oh bandera, en cnyo amparo 
El más flaco será fuert« ; 
¡Oh vida de nuestra muer te , 
Qué bien la has resucitado! 
Al león has amansado, 
Pues por tí perdió la v ida . 
Vos seáis la bienvenida. 

Quien no os ama está cautivo 
Y ajeno de libertad ; 
Quien á vos quiere l legar 
No tendrá en nada desvío. 
¡Oh dichoso poderío, 
Donde el mal no halla cabida! 
Vos seáis la bienvenida. 

Vos fuisteis la libertad 
De nuestro gran cautiverio; 
Por vos se reparó el mal 
Con tan costoso remedio, 
Para con Dios fuis te medio 
De alegría. 
Vos seáis la bienvenida. 



OBBÀS ATRIBUIDAS Á SANTA TEBESA. 

DesengaSos de un alma religiosa, sacados de aleono» 
papeles j escritos de nuestra santa Madre. 

Cuando Dios corrige 
Grandemente aflige. 

Mas tras un nublado 
Envia un dia claro. 

Quien á Dios se arroja 
No tendrá congoja. 

Quien busca alivio en el suelo 
No tendrá cousuelo. 

Quien su juicio ciega 
Presto se sosiega. 

El buen disciplinar 
Es en la voluntad. 

Cuando á alguno quiero 
Viviendo muero. 

No queriendo nada 
Vivo descansada. 

No hay mayor placer 
Que no tener querer. 

Y es pesar amargo 
Este querer largo. 

No es la más pesada 
La cruz abrazada. 

Si tú haces cruces de nada 
Siempre te verás crucificada. 

No te turbe nada 
De lo que aquí se acaba. 

Quien malas mañas há 
Si se mortifica las perderá. 

El amor fuer te y esforzado 
Es el trabajado. ¿ 

Á la que es sufr ida 
Fácil le es cualquier vida. 

A la que no sq sabe sufrir 
Cualquier vida le será morir. 
. Quien no busca su provecho 

Todo lo halla becbo. 
Quien quiere su comodidad 

En todo halla dificultad. 
La mortificación 

Alivia la aflicción. 
Quien ama á Dios sin padecer 

Poco t iene que hacer. 
Procura siempre un modo 

Que sienta bien de todo. 
Y es muy buen sentir 

Todo mal de tí. . . 
El que quiere vivir contento en la Religión 

Disimule su pasión. 
Paga Dios un servicio con dar ocasion 

De que so le haga otro mayor. 
Nunca os venga bien 

Yendo contra la voluntad de nuestro Bien. 
Dios ños libre de haber 

Las criaturas menester. 
Plega á Él nos deje ver 

Sin haber menester más que á El. 
Nunca se consigue el fia 

Que por respetos humanoB se pretendo. 



Versos acerca del Amor Ditino, a t r ibuidos i S A N T A T E B F 
61 t6ma: O^corazon^^é 

Cuando el amor está obrando 
Lo que tiene obligación, 
Si flaquea, si se cansa, 
Si desmaya, no es amor. 

Cuando el amor está orando 
Con amorosa atención, 
Si decae, si se entibia, 
Si se inquieta, no es amor. 

Cuando en sequedad padece 
Tormenta do una opresion, 
Si no sufre , si no es firme, 
Si se queja , no es amor. 

Cuando el amaute se ausenta 
Y le deja en aflicción, 
Si se acobarda y se turba , 
Si so abate, no es amor. 

Cuando la piedad divina 
Dilata la petición, 
Si no cree, si no espera, 
Si 110 aguarda, no es amor. 

Cuando tiene de sí mismo 
El amor satisfacción 
De qne ama, de que adora , 
De que sirve, no es amor. 

Cuando en la adversa fortuna 
Y en toda atribulación, 
No es humilde, no es alegre, 
No es afable , no es amor. 

Cuando favores recibo 
En una y otra porcion, 

Si los quiere, si los toma, 
Si le l lenan, no es amor. 

Respuesta i la p r egun ta : ¡ Qué « amor 

Y pues nada de lo dicho 
Se llama amor con razón, 
Pregunto, corazon mió, 
¿No mo dirás qué es amor? 

Amor es un dulce afecto 
Del alma para con Dios, 
Que termina en caridad 
Comenzando en diléccion. 

Si deseas padecer 
Por quien tanto padeció, 
Y en el padecer te alegras, 
Y en la cruz, esto es amor. 

Si en este mundo apeteces 
Vivir en humillación, 
Y que todos te desprecien 
Por J e sús , esto es amor. 

Si no apetece alabanzas, 
Y cuando le dan loor 
Le refiere confundido 
A su amado, esto es amor. 

Si en medio de adversidades 
Persevera el corazon 
Con serenidad, con gozo 
Y con paz , esto es amor. 

Si á su voluntad en todo 
Contradice con tesón, 
Posponiéndola á la ajena 



Por obediencia, es amor. 
Si cuando está meditando 

No apega su corazon 
A los consuelos anejos 
Al orar, esto es -amor. 

Si las dulzuras que advierte 
Cuando está en contemplación, 
Sabiendo no merecerlas, 
Las renuncia, esto es amor. 

Si conoce su bajeza 
Y la grandeza de Dios, 
Y despreciándose á sí 
A Dios exal ta , es amor. 

Si se ve igualmente alegre 
En gozo, que en aflicción, 
Y ni penas, ni contentos 
La entibian, esto es amor. 

Si se mira traspasada 
De agudísimo dolor 
Al contemplar á su amado 
Ofendido, esto es amor. 

Si desea eficazmente 
Que cuantas almas crió 
La divina Omnipotencia 
Se salven, esto es amor. 

Y en fin, si cuanto produce 
Su pensar, su obrar, su voz, 
Quiera que sea en obsequio 
De su amado, esto es amor. 

FIN. 
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